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PRESENTACION

"La investigación urbana en el Area Andina" se realiza gracias al 
apoyo del Interurba-Tiers Monde, del Instituto Francés de Estu­
dios Andinos (IFEA), y se inscribe dentro del marco institucional 
del Centro de investigaciones CIUDAD. Una versión en francés y 
adaptada a un público francohablante, se encuentra en curso de ser 
publicada a cargo del Interurba-Tiers Monde, y saldrá en los pró­
ximos meses dentro de la colección "Prácticas Urbanas" bajo el tí- 
tulo:La investigación urbana en los países andinos. Un estado de la 
cuestión.

Para la ejecución de este estudio se contó con los trabajos de 
Abelardo Sánchez-León de DESCO-PERU, Godofrcdo Sandóval 
de FLACSO-BOLIV1A, Fernando Carrión de CIUDAD-ECUA­
DOR y de Orlando Sáenz de U. ANTIOQUIA y Favio Velázquez 
de U. DEL VALLE-COLOMBIA, solicitados expresamente para 
el Taller ' La investigación urbana en América Latina: caminos re­
corridos y por recorrer".1

Con este trabajo pretendemos realizar un primer acercamiento 
a "la investigación urbana en el Area Andina", desde una perspec­
tiva global y vista, por encima de los países, como unidad. Un tra­
bajo necesario que: desgraciadamente, no cuenta con antecedentes 
ya que es la primera vez que se realiza un ejercicio que trascienda 
las particularidades propias de cada país y comprenda, desde una 
perspectiva y contextos latinoamericanos, el estado de la investi­
gación urbana en la subregión. Es más complicado aún este inten­
to, si se tiene en cuenta que tampoco se han realizado estudios 
como el presente en cada uno de los países considerados. * 2

! Una primera versión del présenle trabajo fue presentada y discutida en el 
seminario "La investigación urbana en América latina: caminos recorridos y
por recorrer", organizado por el Centro de Investigaciones CIUDAD entre 
el 7 y el 11 de septiembre de 1987 en Quito-Ecuador.

2 Existen casos aislados como los de Riofrío (1982) y Calderón (1984) en Perú 
o Arile-Gniset (1981) en Colombia pero sólo llegan a ser artículos cortos, ti­
po ensayo, que buscan más bien problematizar ía investigación urbana en ca­
da uno Je sus países que realizar un balance en profundidad.
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Es decir que, ni parcial ni, globalmente, se han desarrollado 
balances de la investigación urbana en el Area Andina.

Sin duda es un gran vacío el que se busca llenar, no sólo por su 
alcance andino, sino también por sus implicaciones y necesidades 
a nivel de la investigación urbana en Latinoamérica. La investi­
gación urbana del Area Andina ha estado ausente de las grandes 
interpretaciones porque, entre otras razones, no ha sido tomada en 
cuenta al momento de pensar las generalizaciones. El Area Andi­
na ha sido considerada como una subregión de menor desarrollo 
relativo y con bajo nivel de urbanización, razón por la cual la teo­
ría y los teóricos no la veían como caso relevante. Pero, también, 
justo es decir que con honrosas excepciones, pocos han sido los ca­
sos de investigadores que produzcan conocimientos que tiendan a 
caracterizarla y darla a conocer en latitudes diferentes.

Nuestro intento se basa en una evaluación de los resultados de 
la investigación urbana, sustentada en la comparación de los desa­
rrollos teóricos alcanzados y en la búsqueda del cuestionamiento a 
la existencia de una urbanización andina con particularidades pro­
pias.

El trabajo tiene una lógica general de exposición que contempla 
los siguientes apartados. Inicia con un estudio introductorio que 
pretende, global y unitariamente, problematizar el estado de la in­
vestigación urbana en el Area Andina. Luego sigue con la presen­
tación de los estudios parciales de cada uno de los países de la 
región y termina con una recopilación de los principales títulos bi­
bliográficos, (instituciones e investigadores), organizada y sistema­
tizada para facilitar al lector una compenetración más directa con 
la realidad urbana del Area Andina.

No puedo dejar pasar por alto el aporte que realizaron, en pri­
mer lugar, Patricia Cornejo con su trabajo de elaboración del ca­
pítulo correspondiente a los Anexos (Bibliografía, Instituciones e 
investigadores), así como el armado global del estudio. En segun­
do lugar, hago llegar mis reconocimientos a los compañeros Orlan­
do Sáenz, Fabio Velásquez, Abelardo Sánchez León y Godofredo 
Sandóval por haber realizado los trabajos parciales correspondien­
tes a sus respectivos países. En tercer lugar, mi agradecimiento a 
los compañeros que asistieron al seminario "La investigación Urba­
na en América Latina: caminos recorridos y por recorrer", por sus 
valiosos comentarios, sugerencias y críticas planteadas a la versión
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preliminar del trabajo. En cuarto lugar, a Mario Unda por la revi­
sión y crítica <Üel conjunto del estudio; a José Luis Coraggio por sus 
aportes en la sistematización de la informadóny en su crítica al tra­
bajo y  al conjunto de compañeros del centro de Investigaciones 
CIUDAD mi gratitud. Y, finalmente, al Interurba-Tiers Monde en 
las personas de Alan Durand-Lasserve e Isabelle MÜbert mi esti­
mación por haber permitido efectuar este trabajo.

Este reconocimiento lo hago por estricta justicia al aporte reali­
zado. Evidentemente, ello no significa que sean responsables de las 
afirmaciones que se planteen.

Dentando Carrión M.
. !

Quito, Noviembre de 1988.
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I. LA URBANIZACION ANDINAjNOTAS SOBRE EL 
ESTADO DEL CONOCIMIENTO

1. INTRODUCCION

Este primer intento de sistematización de la investigación urba­
na en el Area Andina (que no tiene antecedentes previos en la 
subregión), se inscribe en aquella corriente que plantea la necesi­
dad y la actualidad de repensar la ciudad latinoamericana (Har- 
doy, 1986). Es decir, iniciar Una reflexión que, sustentándose en los 
conocimientos acumulados hasta hoy, pueda aportar en la 
construcción colectiva de una nueva interpretación de los procesos 
urbanos latinoamericanos.

Las ciudades en América Latina, a diferencia de las de los paí­
ses centrales, cambian acelerada y permanentemente, son un pro­
ceso en constante transformación. Esta realidad cambiante nos 
obliga, a su vez, a transformar los conceptos que la acompañan en 
su devenir y, por tanto, a repensarla permanentemente.3 Los con­
ceptos que se usaban para interpretar "la ciudad" de principios de 
siglo o incluso la que exitía hace no más de dos décadas, no nos sir­
ven ya para explicar la ciudad actual. D e alguna manera estamos 
ante la presencia de "otra" "ciudad", que exige otros conceptos que 
la expliquen.

Allí están, por ejemplo, el aparecimiento de nuevos actores ur­
banos (pobladores, mujeres, "informales"), el desarrollo de nuevas 
temáticas que buscan abrir y abarcar de manera más global la pro­
blemática urbana (salud, niños, ecología, violencia), la búsqueda 
de nuevas utopías (ciudad democrática, ciudad para lodos), la 
emergencia de nuevas relaciones entre el campo y la ciudad, etc.

3 Es interesante resaltar que desde el principio la definición de la proble­
mática urbana es portadora de un contenido de cambio social. Quijano 
(1968) asf lo remarca cuando señala: "Se trata de un fenómeno multidi­
mensional que es una de las expresiones mayores del proceso de cambio 
de nuestras sociedades." Ahora estamos en condiciones de afirmar que 
no sólo es una de las "expresiones" sino también una de las causas del 
cambio social y, por tanto, una dimensión que contiene una posición 
ideológica.
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R epensar la ciudad latinoam ericana ge convierto en un impera*
tivo que proviene de las exigencias impuestas por la misma reali­
dad y de las limitaciones que los desarrollos teóricos han ido 
mostrando. Más aún cuando ciertos procesos no "han sido toma­
dos en cuenta" a la hora de definir las conceptualizaciones, o éstas 
no han sido capaces de percibir la emergencia de nuevos proble­
mas o los viejos remozados: allí la problemática que, con diferentes 
matices, se presenta en el Area Andina alrededor de la droga;4 o 
la reducción de la presencia estatal en las políticas urbanas, ha da­
do lugar a que sea la sociedad civil, bajo múltiples mecanismos, 
quien la desarrolle. Son ejemplos de casos extremos.

Pero también existen otros casos, producto del mismo proceso 
que caracteriza a las formaciones sociales en las cuales estamos 
inmersos. Así, por ejemplo, la aplicación de las llamadas reformas 
agrarias que definieron nuevas maneras de articulación entre el 
campo y la ciudad o entre la agricultura y la industria. El predomi­
nio de la población urbana sobre la rural trajo consigo la urbaniza­
ción de la mayor parte del territorio. Pero también, por ello mismo, 
ciertos viejos problemas se han remozado. Lo andino, como pro­
blema y realidad que ha estado ausente durante mucho tiempo co­
mo tema, va tomando cada vez mayor peso. Ello no significa que 
sea un problema nuevo; por el contrario, es un problema viejo, pe­
ro ignorado hasta hace poco tiempo.

La. urbanización andina tiene mucho que aportar en esta 
perspectiva porque, sin duda, su sola consideración enriquecerá las 
discusiones que en este momento se desarrollan. La realidad plu- 
ricultural y pluriétnica, propia del mundo andino, permitirá, por 
ejemplo, formular aportes alrededor de los llamados economi- 
cismos, culturalismos, multidimensionalidades de las definiciones 
sobre la problemática urbana.

4 El caso más llamativo es, a no dudarlo, el que se sucita en la ciudad de 
Medellfn, Colombia; donde incluso el llamado 'cartel de Medellín" tiene 
programas de vivienda y recreación, amén de so influencia en el merca­
do inmobiliario vía incremento de precios ('blanqueo de dólares*), en el 
desarrollo de formas de violencia urbana y en el comportamiento coti­
diano de sus habitantes.
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Es necesario repensar la ciudad latinoamericana porque, por un 
lado, las "teorías de la urbanización" nos han mostrado sus limita- 

- ciones, lo cual significa que, si bien sus aportes han sido significati­
vos, no es menos cierto que en la hora actual demuestran 
insuficiencias. Así, por ejemplo, la teoría de la urbanización depen­
diente tuvo la virtud de mostrarnos el carácter particular de la ur­
banización latinoamericana, al menos en oposición a la de los 
países "metropolitanos". Pero cayó en una propuesta demasiado ge­
neral y reduccionista que condujo a la pérdida de la riqueza con­
tenida en la complejidad, por ejemplo, de la subregión andina que 
nos ocupa en el presente trabajo.5 Y, por otro lado, porque las vi­
siones empíricas han ido cobrando cada vez mayor peso a través de 
los estudios de caso o del particularismo extremo, que segmentan 
la realidad territorial sectorialmente y no metodológicamente. La 
definición de lo urbano, en estas corrientes, empieza a tomar cuer­
po, asodada a "lo local", con lo cual se pierden los intentos globa- 
lizadores desarrollados por las teorías urbanas que se inscriben en 
las perspectivas del conflicto (weberiana) y de las contradicciones 
sociales (marxista).6

Dentro de estos planteamientos, "lo local" es visto por sí mismo 
y como recorte de un territorio más amplio, nunca especificado y 
generalmente asociado a lo urbano. De esta manera, lo local tien­
de a ser concebido como un ámbito micro de la sodedad global, 
donde no median relaciones entre estas dos instancias pues la una 
se reproduce en la otra. Por esta vía, "lo local" no tiene perspectiva 
y presenta rasgos, más bien, de resistencia al cambio. En este mar­
co se ubica el fortalecimiento de los munidpios y la des-

5 Para tener una visión más completa respecto del carácter de la urbaniza­
ción en los paises andinos se pueden revisar los trabajos de Calderón, P. 
(1984) para Bolivia; Jaramillo (1987) para Colombia; Cantón, P. (1987) 
para Ecuador, y Calderón J. (1985) para Perú.

6 ’No hay una teoría sobre el desarrollo local, sino teorías sobre el desa­
rrollo que difieren entre ellas en la forma de considerar lo ‘local’. Así, en 
el ‘evolucionismo’ lo local es un principio negativo^ de resistencia, bien 
diferenciado de lo ‘global’, portador de progreso. En el ‘historicismo’ lo 
‘local’ es una entidad específica que hay que desarrollar contra lo ‘global’, 
portador de uniformidad. En el ‘estnictunilismo’, lo ‘local’ es un lugar de 
reproducción de las grandes contradicciones que atraviesan lo ‘global” 
(Arocena José, 1987,0).
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centralización del poder propuestos por el Banco Mundial y cier­
tos organismos internacionales que tan en boga se encuentran en 
América Latina. En lo político, ello implica centralizar decisiones 
y descentralizar los conflictos mediante la búsqueda de una mejor 
racionalidad administrativa y la aplicación de una política armóni­
ca entre el "poder central" y el "local". Y en lo económico, la difu­
sión del mercado y su lógica al conjunto del territorio, lo cual, por 
los procesos de concentración del capital y de la urbanización, no 
ha podido generalizarse.

Es el momento de repensar la ciudad latinoamericana porque 
existe un cúmulo de experiencias, tanto de investigación cuanto de 
aplicación política, que requieren un grado de reflexión. No se pue­
de seguir postergando la sistematización de experiencias tan ricas 
y diversas como las de la administración municipal y participación 
vecinal de Lima (Chirinos,1986);7 la ya tradicional y creciente for­
ma de protesta colombiana a través de los llamados "Paros Civicos" 
(Santana, 1986);8 las migraciones temporales en el caso ecuatoria­
no, que evidencian una nueva forma de articulación entre el cam­
po y la ciudad (M auro,1986; PISPAL-CIUDAD.1987); las 
estrategias de inserción residencial de los grupos étnicos en Boli- 
via (Sandóval, 1987).

Tampoco se puede dejar de lado el creciente efecto que están 
generando en los procesos urbanos la droga, la violencia, fas polí­
ticas de ajuste, la presencia multi-étnica etc., elementos que, de 
alguna manera, han introducido un factor adicional de homo- 
geneización en el Area Andina.

Pero mucho menos podemos dejar de interrogar al conjuntó de 
América Latina, tanto desde el Area Andina cuanto como

7 Hasla«l momento es poco lo que se ha logrado sistematizar de esta expe­
riencia, aunque¿e han producido ya los primeros intentos con Allou y 
Riofrío (1986), Calderón (1987) y Chirinos (1980), entre otros.

8 La emergencia de los paros cívicos provocó ¡nícialmente un desconcier- 
to dentro de los analistas políticos ortodoxos, al punto de que buscaron 
'asimilarlos a las luchas propiamente obreras, incluso sindicales, proba­
blemente para cobijarlos bajo los criterios tradicionales de legitimidad 
revolucionaria.' (Jaramillo, 1986,275)
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integrantes de la región. Los procesos históricos que viven Cuba9 
y Nicaragua10 no pueden ser marginados por aquellas políticas 
imperialistas que pretenden dividir a América Latina, como tam­
poco por aquellas concepciones que los segregan por considerar­
los excepciones. Son realidades nuestras que deben formar parte 
de este repensar la ciudad latinoamericana, más aún si tomamos en 
cuenta la fuerza que se puso en la propuesta de que la salida a la 
hipertrofia urbana sólo podía provenir de los cambios en la socie­
dad. Pero no sólo por ello« sino también porque las trans­
formaciones producidas y los errores cometidos bien valen la pena 
ser discutidos. En ese tenor, lo sucedido en Chile, tanto en el pe-
ríodo de la Unidad Popular como en el régimen dictatorial de K - 
nochet (Rodríguez,l986), pueden ser experiencias aleccionadoras 
de mucha riqueza.

A  este conjunto de ejemplos históricos deben incorporarse cier­
tos fenómenos como: la conversión en un continente con población 
predominantemente urbana, la potenciación de les problemas 
urbanos, la magnitud de la crisis urbana y económica, la ofensiva 
con nuevas características ppr parte los organismos financieros 
mundiales, la ausencia de política urbana como política urbana, la 
carencia de alternativas que muestran también una crisis de uto­
pías.

Es, entonces, tarea de hoy« una necesidad y un imperativo, e l 
repensar la dudad latinoamericana. Un repensar que, obviamen­
te, implica discutir y redefinir nuestro quehacer investigativo y 
nuestra esencia como agentes sociales.

En esta perspectiva se inscribe el presente trabajo.

9 No puede dejar de preocupamos las propuestas de reforma urbana, la 
política de vivienda, la dotación de los servicios colectivos, la configura­
ción regional del territorio, etc. desarrollados en el proceso revoluciona­
rio de Cuba (Hardoy, Acosta, 1971).

10 Por ejemplo, los procesos urbanos en los contextos de la guerra o el pa­
pel del espacio en la guerra, la conformación de un nuevo sistema de aseó­
la míen tos humanos sobre la base de la emergencia de una nueva 
hegemonía popular, etc. (Martfnez,1986,332).
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2. DESARROLLO DE LA INVESTIGACION URBANA EN EL 
AREA ANDINA

El proceso de urbanización y su interpretación en el Area Andi­
na tienen un origen relativamente "tardío" respecto a otros países 
latinoamericanos, lo cual explica su inserción en un contexto de de­
sarrollo desigual de la investigación urbana en la región, que tam­
bién se reproduce en su interior, donde Solivia y Ecuador muestran 
características más tardías que Perú y Colombia. Pero, en conjun­
to, y por encima de debilidades y dependencias teóricas, se han lo­
grado generar visiones de gran riqueza que vale analizar con un 
poco de detenimiento.

Se produjo inicialmente una suerte de dependencia teórica de 
los que "llegaron después" respecto de quienes habían "llegado an­
tes", en vista de que los países sin mayor tradición investigativa se 
aferraron acríticamente a los conocimientos existentes, sin lograr 
niveles interpretativos propios. Poco a poco esta situación ha ido 
variando, con lo cual se empieza a tener una visión más global y 
completa de la ciudad latinoamericana. Esto también significó, en 
algunos casos, no recorrer etapas superadas, no volver a cometer 
errores y aprovechar planteamientos teóricos y empíricos signifi­
cativos.

La investigación urbana en el Area Andina tiene una vigencia re­
lativamente reciente, no sólo por su tardío proceso de urbanización 
sino también porque, entré otras cosas, las Ciencias Sociales ubi­
caron a las ciudades andinas en un nivel secundario dentro del aná­
lisis de cada una! de las formaciones sociales. Fueron consideradas 
sociedades agrarias, atrasadas, tradicionales y, por tanto, no urba­
nas. En otras palabras, la misma teoría y acción política impidie­
ron entender estas formaciones porque las concebían cpmo un 
epifenómeno resultante de contradicciones más importantes 
(primarias) y por lo tanto no fundamentales; o como problema lo­
cal que no concierne a la sociedad nacional. De allí que sea el Es­
tado el que reconoce la necesidad del estudio de lo urbano, cuando 
éste se revela como un problema que desborda ciertas instancias 
de dominación, así se legitima la problemática desde el sistema po­
lítico.

La investigación urbana en el Area Andina tiene una historia con 
poca tradición y reciente reconocimiento, en un contexto que des­
borda lo propiamente subregional. Sin embargo, por su gran rique-
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za y por su sola consideración, está generando aportes que son 
significativos al conjiinto de América Latina.

El desarrollo de la investigación urbana en el Area Andina se en­
cuentra pegado a su Qbjflg estudio, está vivamente relacionado
con la coyuntura. El caso extremo, tal como lo señala Sanchez- 
León, es el del Perú donde "la realidad se ha impuesto como tema". 
D e allí que, sin plantear ningún tipo de deterninismo unicausal, se 
pueda señalar que en los países donde la urbanización se desarro­
lló más rápidamente, la investigación se inició primero. Es también 
una de las razones para el desarrollo desigual de la investigación 
urbana en el Area Andina, lo cual no significa que los países con 
"urbanización temprana" hayan tenido una evolución lineal ascen­
dente. Han existido discontinuidades, en algunos casos, producto 
de la misma coyuntura o, en otros, relativos a la propia dinámica 
institucional en la cual decurre la investigación; pero también han 
habido saltos significativos en países considerados como de menor 
desarrollo relativo.

Existen países que tienen más de 20 años de investigación (Perú 
y Colombia) y otros no más de S (Ecuador y Bolivia); lo cual no de­
be llevarnos a pensar que se dé automáticamente una continuidad 
entre los más antiguos, ya que la represión, el exilio, los celos, las 
envidias, así como la competencia mercantil que hace la consulto- 
ría, las "prioridades" mal construidas han sido, en su conjunto o 

, por separado, factores que han limitado la continuidad. Es que es­
te avance de la investigación urbana no ha estado excento de gran­
des problemas y conflictos, que en muchos casos ha significado la 
liquidación temporal de iniciativas. En la actualidad se suman la 
crisis económica pof la que atraviesa el continente y ísus secuelas 
de dependencia financiera y científica y la crónica escasez de re­
cursos debida entre otras cosas a la idea nada lógica, pero propia 
del pragmatismo reinante, de que la investigación es un ejercicio 
intelectual interesante pero sin utilidad práctica real.

Con el desarrollo de conocimientos en otros países, regiones y 
ciudades, entre los que se cuenta el ingreso de la investigación ur­
bana andina, el proceso de pensamiento sobre la ciudad latinoa­
mericana parece que se va completando. Ello significa que estamos 
en un momento importante y necesario para intentar nuevas refle­
xiones globalizadoras y generales para América Latina. ,
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El desarrollo desigual, característico en los orígenes de la inves­
tigación urbana latinoamericana y andina, conforme pasa el tiem­
po tiende a reducirse. Evidentemente que ello no significa, por 
ventura, que las interpretaciones se homogenicen sino, por el 
contrarió, que ellas vayan adquiriendo un nivel tal de desarrollo 
que reconozcan la riqueza de la particularidad y construyan una 
interpretación inscrita en laglobalidad. Esta heterogeneidad ha si­
do de mucha riqueza porque en la confrontación con "lo real" ha 
ido encontrando caminos complementarios.

Perú y Colombia tienen antecedentes de investigación mayores 
que Ecuador y Bolivia. La explicación parece dirigirse, además de 
las que ya se han señalado, al tardío proceso de urbanización, a la 
débil estructura económica, etc. de los segundos, al desarrollo tem­
prano de la industrialización sustitutiva de importaciones y a la am­
pliación del mercado interno de los primeros.

A pesar del desigual desarrollo temporal que se presencia en la 
urbanización y en la investigación urbana, paradójicamente, los te­
mas iniciales de investigación urbana fueron prácticamente los mis­
mos en los cuatro países considerados. Así tenemos que, por un 
lado, desde la disciplina del urbanismo moderno, el tema principal 
será el de "la planificación urbana"11 y, por otro lado, desde las cien­
cias sociales, los temas serán "la migración", "la vivienda" y "la mar- 
ginafidad". Este podría ser un primer nivel de evidencia respecto 
de la existencia de una urbanización andina con características pro­
pias.

Buscando un intento de explicación habría que señalar que los 
rasgos iniciales de la urbanización son relativamente parecidos. La 
urbanización es entendida por las migraciones rural-urbanas y por 
la inserción, con características particulares, de los migrantes en la 
ciudad. En ésta los problemas centrales se multiplican, siendo la 
anarquía urbana el signo general, y la presencia de nuevos barrios 
con precarias condiciones de vida, su aspecto particular central. 
Erente a ellos aparece la planificación urbana como la solución es-

11 Es interesante remarcar que la entrada inicial a lo urbano proviene 
principalmente de la arquitectura. La interdisciplinariedad se consigue 
cuando las Ciencias Sociales se desarrollan y lo consideran parte de su 
quehacer.
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tructural junto con las teorías de la acción social la alternativa in­
dividual. De esta manera, la planificación y la marginalidad apare­
cen como dos caras de la misma moneda: mientras las teorías 
desarrollistas y modernizadoras conciben a la planificación regio­
nal y urbana como las panaceas, la marginalidad se convierte en vi­
sión pesimista.

Sin embargo, se nota un énfasis diferente según el país y el mo­
mento de que se trate. Mientras en Bolivia, por ejemplo, las migra­
ciones son entendidas en el marco de la temática regional, en el 
Perú se las enfoca a partir de la centralización. La vivienda en el 
Perú de los sesenta era un símil de barriada, para los ochenta es 
su perspectiva política, es la participación. En el Ecuador, un mo­
mento dado la marginalidad fúe analizada como estrato popular 
urbano, para, en la actualidad, discutirse desde las estrategias de 
sobrevivencia y los movimientos urbano populares.

Si bien es verdad que en el tratamiento de los temas se eviden­
cia un enfoque diverso, no es menos cierto que el mantenimiento 
de aquellas teorías que dieron lugar a una determinada tematiza- 
ción, tienen aún presencia en la región. Este es un factor de 
homogeneización importante porque sus apreciaciones de la realiT 
dad no cambian sustancialmente de un lugar a otro. Sin embargo 
de que éste es un factor positivo, el débil desarrollo de la investiga­
ción en los países con urbanización tardía condujo a que éstos 
paradigmas fueran adoptados y asimilados acríticamente.

Las valiosas y ricas críticas, por ejemplo, a la urbanización dua­
lista propia de las teorías de la modernización y desarrollistas (Car- 
doso, Faletto, Arubla) o las polémicas que se produjeron alrededor 
de la urbanización dependiente (Castells, Singer, Quijano), de la 
reproducción de la fuerza de trabajo (Nun, Cardoso, Kowarick), 
fueron muy ilustrativas e importantes en su momento. Desgracia­
damente, nos quedamos fuera de ellas por nuestra presencia tar­
día y, en cierto sentido, porque su referencia más a nivel global de 
América Latina, excluyó lo andino, a excepción del Perú y, en cier­
ta medida Colombia, que fueron más bien incorporados dentro de 
esa homogeneidad construida y no como portadores de una reali­
dad cuestionadora.

En la actualidad no se evidencian ejes de discusión en ese sen­
tido y de manera tan marcada. Sin embargo, desde el Area Andi­
na se empiezan a plantear más que polémicas o críticas, algunas
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preguntas relevantes e hipótesis que tienden a rever algunos de los 
planteamientos centrales de la urbanización en América Latina. Y, 
también, debates desde los paradigmas que tienden a un replan­
teamiento generalizado, en el que están inscritos problemas que no 
son propiamente urbanos pero que, sin embargo, no son ajenos, ta­
les como: transformación social, desarrollo, estado vs sociedad ci­
vil, lo cultural, el economicismo, los sujetos sociales, los 
movimientos sociales, las clases, la heterogeneidad, la homogenei­
dad, lo general, lo particular.

En la actualidad, las características más destacadas son, a no 
dudarlo, la diferencia de énfasis y la multiplicidad temática para 
abordar lo urbano. Si originariamente lo urbano fue anatematizado 
a través de temas como la vivienda o la barriada, propios de la 
arquitectura y de los arquitectos, hoy se asiste a un verdadero 
estallamicnto temático que ha traído consigo una entrada, así mis­
mo, multivariada de disciplinas y de profesionales, convirtiéndose 
en un campo donde convergen antropólogos, arquitectos, sociólo­
gos, ingenieros, economistas, abogados. La diferencia está en el 
énfasis que se pone al momento de buscar la unidad interpretati­
va, que vendrá dada por el peso que la coyuntura jmprima en cada 
país.

Es importante señalar que se ha avanzado mucho en el 
conocimiento. Si bien gran parte de los temas iniciales de la inves­
tigación urbana aún persisten, ello no puede llevarnos al engaño de 
que sean obsoletos; la dinámica los ha remozado, la problemática 
se ha generalizado, es más grave y más compleja; pero también 
existen nuevas preguntas e hipótesis que comprobar. Son, de algu­
na manera, viejas temáticas renovadas por sus nuevos alcances y 
significados. Allí están los temas de la concentración, los asenta­
mientos populares, la vivienda, entre otros. En la actualidad a es­
tos temas se añaden otros nuevos (ecología, niños, lo cotidiano, 
movimientos urbanos, tecnología) y, lo que es más relevante, se es­
tructuran bajo nuevas formas de articulación que revelan la aproxi­
mación a una nueva manera de interpretar el fenómeno.

El trayecto seguido por la investigación no sólo ha sido de estu­
dio, sino también de lucha por conseguir un espacio propicio para 
la producción, la discusión, y la difusión a todo nivel y desde lue­
go, por mantenerlo. Ganar posiciones a aquellas visiones inmedia- 
tistas, seudo técnicas y pragmáticas que desconocen a la
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investigación como herramienta del conocimiento y transfor­
mación. Pero también problemas, justo es decirlo, provenientes de 
la misma práctica de la investigación: el agotamiento de un mode­
lo cerrado de producción de conocimientos basado en el autocon- 
sumo, como consecuencia de una ausencia relevante de prácticas 
de gestión social; la crisis de los paradigmas en los que se ubica la 
investigación urbana; el seguimiento de modas y "novedades'' más 
por estar en los umbrales de la "discusión" y por captar fondos que 
por buscar explicaciones y soluciones a los problemas urbanos.
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3. LA TEMATIZACION EN LA INVESTIGACION URBANA
ANDINA

Todo recorte que se haga de la realidad, sea para actuar sobre 
ella o para entenderla, implica una forma de aproximación desde 
un orden del pensamiento, implícito o no, o una forma de expre­
sión de la fenomenología propia de ella. La tematización de la reali­
dad sigue un proceso que tiene múltiples determinaciones. Mucho 
más si partimos del hecho de que lo urbano no es ciencia y de que, 
por lo tanto, en su definición intervienen varias disciplinas, profe­
siones e instrumentales. De allí que la entrada a lo urbano sea múl­
tiple: de las matrices teóricas, de las demandas sociales, de la 
constitución del Estado y sus aparatos, de la valoración y peso que 
tenga la coyuntura, del mercado de financiamiento, etc. Sin embar­
go, tres son los elementos determinantes en este proceso de 
tematización: el Estado, la coyuntura y los paradigmas alrededor 
de los cuales los restantes factores se expresan.

a) El Estado es uno de los factores principales de la tematización 
de "lo real" en general y de "lo urbano" en particular. Es que a 
partir de su organización y su estructura interviene y recorta la so­
ciedad civil de manera tal que impide, por un lado, que la realidad 
misma se reconstituya, que la sociedad se unifique y; por otro lado, 
que el pensamiento sobre esta realidad pueda globalizarse. A  par­
tir de la multiplicidad de sus órganos y aparatos, de sus políticas y 
de su territorialización, aparentemente "desestructuradas" y 
dcsestructuradoras, el Estado hace aparecer a la realidad como si 
fuera, como de hecho así resulta, desestructurada.

La situación es más complicada si se tiene en cuenta que mu­
chos de los trabajos de investigación realizados tienen como origen 
(financiamiento) o destino (diagnósticos o propuestas) al Estado. 
Son estudios que no revelan en lo más mínimo el papel protagónico 
qué juega el Estado en el proceso de alienación de "lo real". Es sin­
tomático que en las propuestas de planificación urbanas y regiona­
les no aparezca un diágnóstico de cómo el aparato estatal se inserta 
o relaciona con la sociedad.

En esta perspectiva y al plantear que es el Estado el que reco­
noce inicialmente a lo urbano como problemática, éste se convier­
te en un punto de referencia obligado. De allí que las temáticas 
iniciales fueran originadas desde el Estado y estuvieran principal­
mente vinculadas al control del medio social urbano, ERGO: la "ac-
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ción social" y la "planificación urbana". Posteriormente, y cuando 
lo urbano es asumido fuera del Estado, la tónica será más bien de 
crítica a sus políticas y aparatos.

b)La coyuntura es otro de los factores de la tematización y pro­
viene, al menos, de dos instancias interrclacionadas: las demandas 
sociales y la emergencia de problemáticas que, de una u otra ma­
nara, devienen temas de investigación. Este factor tiene elementos 
que deben ser analizados, sobre todo por las consecuencias que 
trae.

De los trabajos que hemos revisado se desprende una tendencia 
a absolutizar lo coyuntural o, por lo menos, a enfatizarlo. Pero no 
sólo la producción así nos lo está sugiriendo, sino que también, así 
lo propugnan las demandas sociales (bajo múltiples formas) y cier­
tas corrientes del pensamiento (por ejemplo: el empirismo, la in­
vestigación-acción). Ello nos conduce a plantear algunos aspectos 
que tienen que ver con las relaciones éntrela teoría y la práctica, 
el investigador y la política o la técnica, él empirismo, y el pragma­
tismo.

No es raro encontrar que grupos de izquierda, de derecha u orga­
nismos oficiales, mientras reniegan de la teoría, tengan una posi­
ción apologética de lo inmediato: la investigación sólo sirve en la 
medida en que guía la acción. La teoría es vista como algo dema­
siado abstracto que no tiene que ver con lo real, es superflua y es­
tá destinada sólo a las élites. Dé esta manera se pretende 
funcionalizar la teoría, al grado extremo que deviene pragmatismo, 
empiria, técnica. Pero también se llega a romper la unidad que exis­
te en este conjunto de relaciones, degradándo lo teórico. En otras 
palabras, las versiones dicotómicas actúan y mediatizan los análi­
sis provenientes de concepciones diversas, homogeneízándolas. 
Nos referimos a cómo los pares público-privado, técnico-político, 
teórico-práctico, etc., propios de las concepciones liberales, por es­
te camino metodológico logran imponer sus postulados a otras 
concepciones que incluso las niegan de enerada.

Las realidades, locales o nacionales, y su dinámica imponen los 
ritmos, los tipos, las hipótesis, los productos y las modalidades a la 
investigación. Si bien no se niega este tipo de acercamiento, hay que 
estar conscientes de sus limitaciones y posibilidades: a través de es­
ta propuesta no es posible acercarse a la realidad profunda, por 
eso tiene su expresión principal en productos dispersos,
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inestructurados, no acumulativos, La bibliografía lo demuestra de 
manera clara: la mayor parte de lps trabajos son artículos, aproxi­
maciones, informes.

c)Los paradigmas son un factor fundamental en la determina­
ción de los temas. Partiendo del hecho que los paradigmas se pre­
sentan como organizadores externos de la problemática de la 
investigación, generando los temas desde el nivel de la teoría y el 
método (Coraggio, 1987), se puede llegar a plantear que, dada su 
visión de conjunto, en este nivel es factible rearticular las 
determinaciones de los temas en base a las relaciones y mediacio­
nes que existen entre el Estado, la coyuntura y los paradigmas.

Sin embargo, la presencia de los paradigmas se realiza en un ám­
bito de confrontación, en un doble sentido: al interior del propio 
paradigma y entre paradigmas. Las confrontaciones al interior de 
los paradigmas se dan no sólo respecto al desarrollo teórico, sino 
también en cuanto a sus técnicas y métodos, encarnados en sus por­
tadores: los investigadores, los burócratas, los promotores, los tec- 
nócratas, etc. El partir de esta constatación nos demuestra que en 
los paradigmas y sus relaciones existe confrontación y, por tanto, 
vida, movimiento, desarrollo.

Es importante tener en cuenta la heterogeneidad y lucha que se 
desarrolla intra e Ínter paradigmas, no sólo por la búsqueda de co­
herencia teórico-metodológica sino también porque buena parte 
de la bibliografía revisada no hace esta distinción. Evidentemente, 
ello conlleva el peligro de que se trabaje con una lematización pro-, 
veniente de un paradigma con el cual uno no comulga o, lo que es 
peor, que por un problema de orden metodológico, las conclusio­
nes a las que se arriben sean tributarias de Otro tipo de paradigmas. 
Es decir, quese investigue un recorte de la realidad que no sea otra 
cosa que una ficción de la misma. De esta manera, la temática apa­
rece como un dato dado, indiscutido y general, que aparenta neu­
tralidad ideológica.12 ,

12 Es por ello que los temas que a continuación pasamos a desarrollar son 
portadores de una visión particular, de una concepción global de la pro­
blemática urbana en varios países. Esta tematización lleva implícita una 
crítica a otras y es, a la vez, una propuesta que busca reconstruir la uni­
dad del campo urbano.
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Es que cada paradigma desarrolla su propia tematizáción, lo cual 
no significa que se niegue la existencia de ciertos casos o niveles de 
superposición. Así, por ejemplo, temas propios del marxismo en el 
campo urbano son la renta de la tierra, el problema.de la vivienda, 
el Estado. De la Escuela de Chicago son la segregación urbana, el 
habitat o las áreas naturales. De la teoría de la marginalidad, el em­
pleo, la participación y la vivienda. De la teoría de la ntoderniza- 
ción la secularización, la cultura urbana, entre otros.

Sin duda, la expresión más extrema de la atomización de la reali­
dad en temas es el empirismo. De allí que el intento por sistema­
tizar la tematización de lo urbano que estamos planteando vaya en 
el sentido de reconstruir la unidad de análisis de lo urbano y no de 
reproducir "lo real" tal cual es.

Los problemas que introducen los tres factores señalados,, nos 
muestran la dificultad real de encontrar la unidad de lo urbano. El 
panorama es aún más complejo si vemos que en relación a estos 

• factores, llamémoslos matrices, interactúan otros que, aunque no 
son del tipo anterior, pueden hacer inclinar el peso de la tema- 
tizaeión hacia uno u otro lado.

También las determinaciones que impone el financiamiento a la 
investigación, sea nacional o internacional, se expresan como, o a 
través de, cualquiera de los tres mecanismos antes mencionados. 
Sin duda es un mercado ep el que la oferta de recursos económi­
cos es lo que rige, por lo que el riesgo de caer presa de temáticas 
provenientes de necesidades diversas al estado del conocimiento 
en un determinado país, o jugar como ficha de necesidades exóge- 
nas es permanente. En otras palabras, ello puede conducir a dejar 
de lado los procesos acumulativos según exigencias locales, a per­
der de vista las temáticas consideradas relevantes, a depender de 
la circulación de modas, etc. Pero es un mercado también hetero­
géneo que permite y genera alternativas que pueden ser comparti­
das. En el mundo hay más identidades de las que uno comúnmente 
se imagina y generalmente se cuestiona con los chauvinismos, loca­
lismos y xenofobias que impiden procesos de globalización y 
generalización.

Desde no hace mucho tiempo existe un cambio de óptica en los 
organismos internacionales y multinacionales que prestan finan- 
ciamicnto para actividades de investigación en sentido amplio: tras­
lado del apoyo de los gobiernos hacia los llamados Organismos No
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Gubernamentales (ONG's), en vista de la ofensiva descentra­
lizado™ que recorre el mundo, sea por los niveles de concentra­
ción económico-políticos, ineficiencia burocrática o necesidades 
de generalización del mercado capitalista. Si bien este hecho ha 
ampliado el mercado, no se puede negar que lo ha hecho sobre la 
base de que "cada oferta crea su demanda".

Existen también factores, llamémosles, por lo pronto, subjetivos, 
que son inherentes a la propia constitución de la comunidad aca­
démica. Nos referimos por ejemplo, al desarrollo de las envidias, 
los personalismos, los dogmatismos, la competencia que hacen qué 
sus portadores busquen la figuración a travésde su aparente "estar 
al día" en los conocimientos o estar en los "temas de punta", o bus­
car las temáticas "de moda".
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4. PARADIGMAS E INVESTIGACION URBANA EN LOS
ANDES

La investigación urbana en el Arca Andina se ha movido bajo 
dos líneas contrapuestas: el empirismo, propio de las concepcio­
nes ecológico-demográficas, antropológicas, culturalistas, ecolo­
gistas; y la generalización extrema, funcionalista, dependentista, 
estructuralista, donde la sociedad es vista sin diferenciación terri­
torial, concebida mecánicamente y altamente reduccionista. En 
otras palabras, en uno y otro caso se han desarrollado estudios a 
través de sistemas conceptuales que no han sido capaces de reve­
lar la complejidad de la realidad urbana. Evidentemente, ello no 
significa negar la importancia y jos aportes que aquellas propues­
tas tuvieron e hicieron en su momento, así como tampoco desme­
recer los procesos de investigación que se van consolidando en la 
actualidad.

Pero, ¿hasta qué punto se pueden generalizar en América Lati­
na interpretaciones basadas en el análisis de casos provenientes de 
los países de mayor desarrollo? ¿Hasta qué punto la urbanización 
puede ser vista como resultado de atributos de concentración po- 
blacional que excluye las relaciones sociales, y cuando las incluye 
tienen un sesgo económico dominante que elimina las posiblidad 
de entender, por ejemplo, lo cultural-étnico como un componente 
fundamental de la urbanización andina? Las ciudades latinoameri­
canas en general y andinas en particular, ¿pueden ser entendidas 
como espacios de reproducción de la fuerza de trabajo?

En otras palabras, ¿hasta qué punto se ha generalizado lo suee- 
dido en países de mayor desarrollo a los de menor (¿colonialismo 
interno?); ¿se ha encasillado una realidad en otra, se ha velado la 
problemática andina?

En realidad muchas de estas proposiciones subsumicron la reali­
dad compleja de la urbanización de los países del Area Andina 
en construcciones teóricas propias de otras latitudes, como si éstas 
fueran capaces de contenerla.

Algunos ejemplos ilustran esta afirmación.
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a)La urbanización en AméHca Latina ha sido caracterizada, in- 
distintamente de las matrices conceptuales, como macrocefálica. 
Es decir, a través de la expresión fenoménica final que traería con­
sigo la distribución territorial de la población: tendencia hacia la 
formación de una sola gran cabeza urbana que concentra la pobla­
ción, el capital, la política, y que, por añadidura, generalmente es 
la capital de la república.

. * í
Este proceso es explicado por dos de las teorías principales: la 

de la modernización y la de la dependencia que, en los dos casos, 
quedan subsumidas en las perspectivas metodológicas de la "teoría 
del reflejo".

La primera señala la tendencia de la sociedad hacia la concentra­
ción territorial como producto del desarrollo de la industria en los 
polos de punta de la modernización: las ciudades. La discusión que 
dominó en América Latina en los años sesenta y principios de los 
setenta giró alrededor de la caracterización de la urbanización, a 
partir de etapas previsibles y de su asimilación al proceso de indus­
trialización. La sociedad debey tiende a modernizarse, debey tien­
de a industrializarse, crgo, tiende a y debe urbanizarse.

La teoría de la urbanización dependiente tiene una propuesta si­
milar, en tanto parte de la consideración de que la tendencia ge­
neral del desarrollo capitalista está signada por la concentra­
ción-centralización del capital, proceso que a su vez, por 
la teoría del reflejo, debería reproducirse en el espacio. Con este 
planteamiento el signo de la urbanización será, nuevamente, igual 
al de la teoría de la modernización: macrocefálico. En este caso, la 
discusión de la urbanización gira directamente alrededor de la de­
pendencia: la sociedad dependiente tiende a la ruptura de la red 
urbana por la metropolización, lo cual lleva implícita una visión ne­
gativa del fenómeno. 13

13 I a  obtención de este resultado similar, a pesar de provenir de distintas 
teorías, se explica por el “método de la sumaloria" anteriormente seña­
lado, que consiste en añadir una "explicación estructural", dependentista 
o sociológica, a la concepción ecológica-demográfica.
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Pero resulta que en el Area Andina esta supuesta ley general del 
proceso de urbanización latinoamericano, caracterizado por la al­
ta primada urbana, no tiene validez. La macrocefalia urbana se 
presenta exclusivamente en el caso peruano y como un caso de ex­
cepción que confirma, más bien, la ley inversa en la subregión.14 La 
realidad de la urbanización en el Area Andina es diferente: en el 
Ecuador se asiste a un proceso bicefálico de urbanización, adscri­
to a una constelación de "ciudades intermedias".15 En Bolivia se tie­
ne una "primacía" compuesta por un eje que articula tres cabezas.16 
En Colombia son cuatro las ciudades que estructuran los vértices 
de una "red urbana atípica en América Latina", justamente por te­
ner una distribución regular.17

Esta realidad nos lleva a plantfcar la pregunta de si en cada país 
andino existe una "red urbana nacional", varias redes o si es perti­
nente, incluso, la utilización de este concepto.

En otras palabras, la "ley general" del Area Andina es la excep­
ción en América Latina y, lo que es más, la ausencia de un rasgo 
distintivo fundamental (la macrocefalia) se convierte,'metodoló­
gicamente, en el punto de referencia obligado, necesario e impor-

14 Sena conveniente interrogamos también sobre la validez de esta propo­
sición para el conjunto de América Latina.

15 "La elevada dinámica poblacional de las ciudades intermedias, cuyas ta­
sas de crecimiento superan a las de las dos ciudades mayores en todos los 
intervalos censales, muestra claramente una tendencia contraría a la do­
minante en América Latina. En efecto, los estudios sobre el tema eviden­
cian un importante aumento de la relación de primacía metropolitana 
operada en América Latina entre 1950 y 1975. En el país, por el contra­
rio, luego de un extenso período de consolidación de la primacía de Gua­
yaquil y Quito, iniciado durante el auge cacaotero (1860-1920), se estaría 
dando un proceso según el cual la dinámica de las ciudades intermedias 
supera a la de las metrópolis." (Larrea, 1986,99). El subrayado es nues­
tro.

16 "No obstante, a diferencia de otros casos en América Latina, este creci­
miento urbano no ha sido ‘macrocefálico’, es decir, no se ha concentrado 
en una sola ciudad, sino que se ha distribuido en el eje económico que 
cubre la franja central este-oeste del país, compuesto por las ciudades de 
La l’az, Cochabamba y Santa Cruz. Por otra parte, estos crecimientos es­
tán interiormente asociados con las características socio regionales de 
cada departamento, existiendo una gran interdependencia entre ellas." 
(Calderón, F. 1984, 20). El subrayado es nuestro.

17 "A diferencia de otros países latinoamericanos que exhiben una fuerte 
predominancia de un foco de actividad y de concentración de población,
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(ante para interpretar los casos nacionales de urbanización. Al res­
pecto, consultar las notas anteriores donde cada uno de los auto­
res definen la urbanización de sus países por lo "atípico" o "anormal" 
que resulta ser la no existencia de la macrocefalia. Es como si la 
misma "teoría" exigiera esta comparación o, dicho de otro modo, la 
metodología planteada obligara a buscar tendencias generales co­
mo mecanismo que reemplace la construcción de una conceptuali- 
zación del fenómeno.18

b) La teoría de la modernización y sus variaciones definen la ur­
banización a partir de los continuos, donde su polo final será el de­
sarrollo, lo moderno, lo urbano, con lo cual, entre otras, las culturas 
andinas, por ser tradicionales y retrasadas, pertenecerían al mun­
do rural y no tendrían proceso de urbanización. En otras palabras, 
lo andino no fue reconocido como urbano y, por tanto, países co­
mo Bolivia y Ecuador tuvieron una entrada tardía en el reconoci­
miento del fenómeno. La visión act ual, que en mucho se emparen ta 
con la teoría de la modernización, señala que lo andino y lo cam­
pesino empiezan a confundirse en lo históricamente retrasado.

La conquista española basó su proceso civilizatorio en una con­
cepción estratégica de la ciudad. Es decir, la civilización viene de 
España, se localiza en la ciudad y adopta un modelo centrífugo y 
concentrado que pretende irradiar lo moderno, la civilización, lo 
urbano, a un mundo disperso, andino, bárbaro, rural.

c) Tenemos el caso de la concepción ecológico-demográfica de la
urbanización, cuyo planteamiento central se estructura a partir de 
una definición que asocia concentración poblacional a lo urbano, 
a la ciudad, y dispersión a lo rural. Es decir, lo urbano se define 
por un atributo y no como integrante y parte de relaciones socia­
les.

la llamada macrocefalia urbana, que ha llegado a señalarse como un ras­
go característico de la urbanización en el subcontinenle, el panorama 
que se observa en Colombia es bien distinto: la capital, Bogotá reúne so­
lamente una porción moderada de población y de la actividad económi- 

.ca, y existe un esealonamiento de ciudades de jerarquía que parece 
acercarse a lo que ciertos teóricos det urbanismo consideran una red ur­
bana 'norm ar, o "equilibrada", con todo lo problemáticas que puedén 
ser estas nociones." (Jaramillo, S. 1987,18). El subrayado es nuestro.

18 Por esta vía lo histórico ha sido reemplazado por lo dinámico, con lo cual 
los procesos terminan siendo tendencias naturales, evoluciones, etc. y, 
por tanto, ahistóricos. Y "la teoría", una colección de casos sumados por 
comparación entre ellos o respecto^ una construcción cu la cual muy di­
fícilmente pueden reconocerse.
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Pues bien, la definición de este atributo sirvió de base para la 
política española de colonización y sirve en la actualidad a la hora 
de implantar políticas de ocupación del territorio y de (sub)de- 
sarrollo urbano. La política de "reducciones", aplicada por el virrey 
Toledo a partir de 1570, se sustentaba en una visión ideológica de 
"habitat disperso" que utilizaba los calificativos de "desparramados 
entre sembríos", "caseríos apartados", "indómitos", para referirse a 
los asentamientos andinos. Siguiendo a Ramón (1987), ésta es una 
visión urbanocentrista traída desde España, de la que incluso los 
andinólogos modernos no han podido zafarse.19

El espacio andino es una realidad sumamente compleja que no 
puede ser aprehendida como concentración o dispersión. Incluso 
en la actualidad luego de un proceso permanente y sostenido de 
varios siglos de dominación y de expulsión por "reducciones" (ha­
cia los páramos o las periferias urbanas cercados por los límites 
jurídicos impuestos, esquemas políticos y organizativos), el espa­
cio andino aún tiene manifestaciones que desconciertan a cual­
quier investigador: sus formas simbólicas o figurativas; el tiempo y 
la distancia; patrimonio de un inconsciente colectivo; interrelacio- 
nes campo/ciudad; espacio comunal que no se agota geográ­
ficamente, que no requiere de continuidad territorial, entre 
otros.(Sánchez Parga, 1985,97).

Las relaciones campo/ciudad son altamente complejas por que 
se cimentan en un proceso que comporta varias lógicas. Así, por 
ejemplo, las migraciones temporales, que expresan la articulación 
de dos momentos históricos diversos y, también, dos formas terri­
toriales disímiles: el precapitalismo y el capitalismo, el campo y la 
ciudad.

19 "El término dispersos, por tamo, no es una categoría de análisis de de­
terminada lógica de asentamientos, sólo intenta ser una noción descrip­
tiva que diferencia en el paisaje lo agrupado de lo no concentrado con 
filies colonialistas. El término dispersos es una caracterización en nega­
tivo, una forma ideológica de percibir una realidad distinta a la tradición 
española, y que desean modiScar a  imagen y semejanza suya Es una for­
ma de señalar "lo que no sorf", pero jamás una caracterización positiva 
desús lógicas de ascntamicnto.*(Ramón, G. 1987).

13



d) La búsqueda de ¡ntegralidad y/o globalización en el análisis de 
lo urbano pierde peso por aquellas visiones empíricas que desarro­
llan su propuesta á partir de la sumatoria de variables.

/
En el campo empírico se generaron "modelos" que han tenido y 

siguen teniendo onda repercusión, sobre todo en las políticas ur­
banas. Entre ellos, los más significativos son los trabajos de Tur- 
ner (1976) alrededor del planteamiento de "libertad para construir" 
o vivienda progresiva, posteriormente retomados y desarrollados 
por organismos internacionales y multilaterales que usaron como 
laboratorio a las ciudades de Lima y Bogotá principalmente. Pero 
también generaron una discusión respecto de estas propuestas que 
tuvo.su punto más alto cuando Pradilla (1983) plantea su debate 
sobre la denominada "autoconstrucción" y Rodríguez y Riofrío 
(198Q) señalan la tendencia a la invasión de agentes externos que 
sufren los sectores populares cuando entran en una lógica comp la 
de Turner.
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5. LOS PORTADORES DE LOS PARADIGMAS.

No se pueden desligar de este primer acercamiento a los paradig­
mas, el papel desempeñado por las instituciones que producen y 
difunden este tipo de material.

El desarrollo de las instituciones que realizan investigación ur­
bana tiene lugar en los países que habían alcanzado un mayor 
desarrollo relativo y en los lugares donde había mayor tradición 
académica independiente: las universidades o cierto tipo de insti­
tutos autónomos. Pero también se profundiza a través de la cons­
titución de ciertos organismos internacionales que prestan apoyo 
a estas iniciativas.

El marco institucional inicial estuvo, de una u otra manera, liga­
do al Estado. No sólo porque reconoce la problemática, sino por­
que, desde el principio es planteado como el sujeto principal para 
resolver "las patologías" urbanas, a través de la planificación. En 
otras palabras, la solución a los problemas urbanos era una posibi­
lidad real que dependía de una planificación bajo preceptos 
desarrollistas. Ello explica la oleada planificadora que recorre 
América Latina desde esos momentos.“0

Desde aquellos dias hasta el presente, el marco investigativo e 
institucional se ha ampliado y redefinido considerablemente, al 
punto de que nuevos países, centros, temáticas y corrientes teóri­
co-metodológicas se han hecho presentes. La década de los seten­
ta, primero, y de los ochenta, después, nos muestra una mayor espe- 
cialización de las instituciones, así como un acercamiento superior 
hacia las organizaciones populares y diferente hacia los organismos 
políticos de decisión.

Si bien ésta es la tendencia general, no es menos cierto que exis­
ten diferencias según la sociedad en particular y el momento al que 
se refiera. En otras palabras, el desarrollo institucional está en es­
trecha relación con el tipo de régimen político (dictadura excluyen - 20

20 No hay que olvidar que desde la década del cincuenta, en el marco de 
la CKI'AL y de la teoría del desarrollo, la alternativa a los problemas 
urbanos se encuadraron dentro de lo que en aquella época se conside­
raron como soluciones: la planificación urbana, los polos de desarrollo, 
la industrialización sustitutiva.



te o incluyente, o democracia), con la situación de la univesidád, 
con el peso del país dentro de la coyuntura internacional, etc.

Por ejemplo, en Colombia, donde existe mayor tradición 
universitaria y su crisis no es tan aguda, la privatización de los 
institutos de investigación no se produce con la fuerza con que se 
presenta en Perú y Ecuador. El carácter que asumen estos centros 
también está en estrecha relación con las características de la so­
ciedad: en el Perú trabajan más en actividades de promoción, en 
Colombia en el mundo de la academia.

Este proceso de privatización de la investigación se hace osten­
sible desde Jos ochenta, justo es decirlo, apoyado por una acción 
deliberada de algunas agencias multilaterales e internacionales de 
financiamiento que, siguiendo las críticas liberales o neoliberales 
al Estado, o propugnando la necesidad de fortalecer la sociedad 
civil, han impulsado su actividad en esta línea.21

Sea como fuere, lo cierto es que en la actualidad se observa un 
proceso de crecimiento, de fortalecimiento y de integración de los 
centros de investigación urbana, que tiende a romper con los loca­
lismos a través de propuestas que superan la antigua presencia del 
"contacto personal" por el institucional; cuestión que ha permitido 
caminar con mayor continuidad, sistematicidad y acumulación. Allí 
se inscriben las tareas de colaboración bilateral (canjes, estudios 
comparativos), multilateral (grupos de trabajo, redes, publicacio­
nes, discusiones) e institucional (CLACSO, PISPAL, CEAAL, 
ALAHUA), así como los mecanismos para socializar conoci­
mientos (redes de informática), enfrentar la crisis económica (pro­
yectos colaborativos) y fortalecer los lazos de cooperación a todo 
nivel.

21 Las agencias internacionales de financiamiemo tienen estrategias rela­
tivamente explícitas para el apoyo a la investigación. Las hay q ue ponen 
énfasis en aspectos geopotíticos (unos países sobre otros), en los acto­
res sociales (grupos políticos, sociales), en temas particulares (mujer, 
estrategias desobrevivencía). en estilos de trabajo (acción, desarrollo), 
en tipos de instituciones (privadas, estatales).
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6. ¿LA REALIDAD COMO PARRADÍGMA?

¿Existe la urbanización latinoamericana o las urbanizaciones en 
América Latina? ¿Existe la urbanización andina? ¿Pasa por etapas 
previsibles? Sin dar respuesta a estas preguntas, sino más bien tra­
tando de fundamentarlas, hemos decidido desarrollar esta sección.

Estamos en un momento en que la investigación urbana debe 
recuperar "lo real" a través de revalorizar la teoría. Sobreponernos 
a las modas, a la atomización temática extrema y recuperar el sen­
tido de la teoría mediante la reconstitución del campo que nos in­
teresa. Es decir, definir la unidad de lo urbano y discutir 
metodológicamente el proceso de tematización deseado. Ese es el 
reto y el desafío del momento actual.

Es importante desarrollar conceptos más apegados al mundo de 
lo real y no surgidos de las grandes abstracciones (especulación).

f

El planteamiento que se formula no es liquidar la teoría sino, por 
el contrario, reconocer el estado en que se encuentra, aceptar su 
carácter dialéctico (está viva y no inmutable) y, por tanto, desarro­
llarla. Se debe producir nueva información empírica bajo nuevos 
sistemas de clasificación teórica. Pero también una teoría que, a la 
par que interpreta los procesos pueda ser protagonista directa de 
la organización de un futuro deseado.

Para el caso que nos atañe, la recuperación de "lo real" por la 
teoría implica reconocer la problemática que le es específica al 
Area Andina. Una recuperación que lleva implícita una nueva ma­
nera de encarar lo conceptual, tal como señala Sánchez-Parga 
(1985,122): “Los conceptos espaciales de la cultura occidental de 
territorio y frontera dentro de los cuales se define un grupo social 
no parecen corresponder con la misma exactitud a las categorías 
andinas. Ya la antigua institución del ayllú, de los mitimaes, y la 
concepción de una economía vertical, imponen una reconsidera­
ción del espacio donde es posible, que dentro de un territorio se 
hallen otros territorios pertenecientes a grupos sociales distintos, 
convirtiendo así la misma idea de frontera en algo cuestionable y 
necesariamente redefinible en base a esa superposición territorial."

La configuración regional deducida de una ancestral geografía 
y de la resistencia social al desarrollo capitalista en el Area Andi­
na definen en mucho las peculiaridades del tipo de urbanización. 
No se puede señalar taxativamente la existencia de procesos ple-
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nos de aculturación ni tampoco la presencia total de relaciones de 
producción capitalistas, pero sí que él desarrollo capitalista a la vez 
que destruyó ciertas relaciones también adecuó, subordinó y rede­
sarrolló conflictivamente, formas no capitalistas de producción, so­
bre todo campesinas y de economía "informal urbana". Estas 
relaciones sociales se dieron no sólo por la imposición del capital, 
sino también por la presencia de un conjunto de relaciones étnico- 
culturales no capitalistas típicas de culturas indígenas subordina­
das (Calderón,1985,24).

El peso de los Andes como geografía ha jugado un rol sustancial 
en la constitución regional. Así el altiplano, los valles, el llano, la 
costa, son geografía, cultura y economía; son ecología con carga 
económica y cultural.22 Pero también en términos de la apropia­
ción simbólica del espacio por la población, en el desarrollo de eco­
nomías campesinas, en la constitución del poder, en la formación 
de movimientos sociales con identidades peculiares, etc.

No obstante no es posible captar los procesos sólo desde "lo re­
al". Se debe recurrir al desarrollo del pensamiento, incluso para 
cuestionar su devenir. En la actualidad se observan nuevas 
perspectivas de análisis de la problemática urbana que nos de­
muestran justamente el momento de alta riqueza en que nos encon­
tramos. Nuevas disciplinas entran en el abordaje de la cuestión 
urbana: la historia va tomando cada vez más importancia, al igual 
que la antropología y la cultura que, aisladamente o en conjunto, 
nos están mostrando vías desconocidas de interpretación de la 
urbanización latinoamericana.

Al momento, si bien no se avisora un paradigma explícito, es da­
ble estructurar un objetivo: "organizar el campo de las ideas acer­
ca de lo urbano a partir del objetivo de transformación de la 
realidad desde la perspectiva popular" (Coraggio, 1987,26).

En esa perspectiva y tratando de "organizar el campo de las ideas 
acerca de lo urbano", se nos ocurre que el reto actual puede sinte­

22 'Ya no se ignora que cada boliviano pcrlenece a un clhos social, cultu­
ral y regional distinto, y que trata de construir su pertenencia nacional 
en y sobre esta diversidad. 1.a identidad nacional va naciendo de hechos 
particulares, remontándose a la nación como un referente plural,' Cal­
derón, 1985.
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tizarse en un doble sentido: por un lado, en la reconstrucción de la 
unidad de análisis urbana para, pdsteriormente, fragmentarla te­
máticamente y, por otro, en buscar nuevas globalizaciones y gene­
ralizaciones para América Latina.

Ello implica iniciar una relectura de los textos sobre la base de' 
estos nuevos planteamientos en construcción. Es decir, hay una in­
tensión marcada por reconstruir la problemática a partir de las te­
máticas que consideremos relevantes y de la práctica de 
investigación concreta. Esta proposición surge de la crítica que se 
ha realizado a las principales concepciones y su contrastación con 
"lo real existente" en materia urbana.
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7. LA AUSENCIA DE UTOPIAS COMO COMPONENTE DE 
LA CRISIS URBANA

La ciudad andina es una mezcla de segregación social y étnica. 
Es una ciudad antidemocrática, es una ciudad pluricultural. Las re­
laciones campo-ciudad son relaciones harto más complejas que la 
tradicional reducción a contradicciones y/o continuos.23 Sin em­
bargo, es muy poco reconocida como tal.

La lógica a partir de la cual se pretende entender la ciudad ha 
mostrado sus limitaciones. La anarquía y la crisis urbana son evi­
dentes al grado de que, sin duda, lo que más llama la atención es 
la crisis de ideas para salir de esta situación. La crisis urbana es más 
clara ante la ausencia de utopías: no sabemos qué tipo de ciudad 
queremos alcanzar aunque, por lo pronto, sólo estemos en capaci­
dad de afirmar que la ciudad andina requiere de un nuevo proyec­
to o modelo de ciudad. El actualmente vigente, ha mostrado sus 
limitaciones: allí la presencia de los problemas señalados, que nos 
relevan de mayor comentario. No cabe la menor duda de que se re­
quiere de un nuevo proyecto de ciudad, de la construcción de una 
utopía de ciudad.

¿Por que no tenemos esta utopía? ¿Por qué no hemos sido ca­
paces de crearla? Al respecto hay, al menos, dos explicaciones que 
nos interesa formular:

l.La primera tiene que ver con las teorías. ¿Cómo fueron ellas 
capaces de liquidar la posibilidad de una utopía urbana, mucho más 
si éstas nacieron en las ciudades?24 y

Carecemos de utopías porque, entre otras cosas, nos hemos 
encerrado en los localismos propios del empirismo o en la 
generalización extrema del estructuralismo (marxista o funciona- 
lista). El "cspacialismo", como la forma más elevada del empirismo, 
redujo sus proposiciones a prefigurar una imagen deseáda de ciu­
dad; aunque ésta, desgraciadamente, tenga más que ver con los mo-

23 'l  a  multiplicidad de biparticiones de oposición y hasta de complcmcn- 
tariedad (que no sería una dualidad propiamente dicha) y la constante 
creatividad dei mundo andino, nos obligan a abandonar esquemas pre­
concebidos para su abordaje y comprensión". (Ramón, 1985,144).

24 Moro y Campanclla construyeron sus utopías para la sociedad desde la 
ciudad.



délos ideales-imaginarios traídos del exterior que con la realidad 
urbana existente. Pues, de alguna manera, expresa una forma de 
negar la realidad partiendo de la "modelística"; lo cual, en otras 
palabras, significa una forma de evasión hacia el futuro a través de 
propuestas quiméricas.

Pero también aquellas visiones estructuralistas, tan fuertes en el 
campo, al reducir lo espacial a lo social por la vía de la "teoría del 
reflejo", no sólo que muestran un tipo de análisis unicausal sino que, 
también han producido una suerte de postergación o de puesta en 
segundo término a la problemática urbana. De esta manera, la teo­
ría del reflejo aplicada a la relación espacio/sociedad, felichiza al 
espacio, niega la posibilidad de verlo como proceso histórico (so­
lo como dinámico y, como tal, tributario de otros procesos más ge­
nerales), y separa lo social de lo espacial. De esta manera, el espacio 
es naturaleza y sólo existe en la medida en que lo social así lo de­
termine. Es posterior y no variable co-constitutiva. Lo espacial no 
desempeña exclusivamente la función de mero continente de pro­
cesos más generales, sino que es intrínseca y recíprocamente cau­
sa y efecto de ellos.

Nuestra observación va también en el sentido de la construcción 
de las prioridades políticas y de la ubicación de lo urbano en ellas. 
Por esta vía tenemos una utopía de sociedad pero no de ciudad. Sin 
embargo, no se puede desconocer que a estas últimas concepciones 
teóricas les debamos el rescate de lo urbano para la política y la 
discusión ideológica.

En estrecha relación con las teorías está la forma de relación que 
estas establecen con lo real. Sea porque prima lo coyuntural (lo in­
mediato), sea porque nos hemos convertido en cronistas. La prác­
tica de investigación guiada por la teoría descrita, ha conducido a 
que seamos exclusivamente opositores y críticos ex post de hechos 
sucedidos y a que estemos pensando más en el pasado que en un 
futuro deseado. No hemos estudiado lo real desde el futuro porque 
la razón de ser de nuestras investigaciones es principalmente la 

• denuncia, la reivindicación o la crítica.

2.La segunda tiene que ver con las acciones concretas que se han 
desarrollado en materia urbana. Se puede señalar que ha existido 
un tránsito desde la fuerte valoración impuesta por las propuestas 
contenidas en la "acción social" a la exclusión de lo urbano como 
parte de las políticas públicas del Estado.
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Al optimismo que nos deparó la década del sesenta, creyendo 
que la t ransformación social estaba a la vuelta de la esquina, le suce­
dió la crisis a todo nivel de los ochenta. Del optimismo, unas veces 
venidos de la teoría o de la realidad externa, hemos devenido pesi­
mistas. Del desarrollismo (sustitución de importaciones, planifica­
ción) y el nacionalismo (cstatizaciones, nacionalizaciones, reforma 
agraria), hemos caído en el liberalismo a ultranzas del dejar hacer 
y dejar pasar.

En términos urbanos, la década del sesenta está signada por las 
teorías de la acción social y las inversiones en servicios y vivienda 
enmarcadas dentro de políticas redistributivas del ingreso y de la 
contención del avance social. La década de los setenta, expresa con 
las propuestas tecnocráticas de planificación urbana, surgidas más 
de la necesidad del control del medio social urbano que de su trans­
formación. Y la de los ochenta, presenta la exclusión de lo urbano 
de las políticas públicas. La política urbana se reduce a su inexis­
tencia: eliminación de subsidios de los servicios y equipamientos, 
con lo cual la reproducción de la fuerza de trabajo recae más so­
bre la sociedad civil que sobre el Estado (estrategias de so­
brevivencia extrema, robo, prostitución) y la administración de la 
ciudad desaparece. Es por ello que en la actualidad es mucho más 
urgente tener una propuesta de ciudad, porque a la par que resca­
te el sentido y la posibilidad del futuro de las lógicas mercantiles 
tan en boga, ésta es la única form aje enfrentarlas.

Si bien el Estado, por su presencia en el conjunto de la sociedad, 
ha logrado impregnar estos pesimismos y optimismos, la teoría 
también se ha encargado de que ello acontezca. Resultado: en la 
actualidad dominan el pesimismo, el escepticismo y la falta de sen­
tido de futuro qUe guíe nuestra acción y nuestra reflexión.

La ciudad se encuentra bajo una administración acéfala. Pri­
mero, porque sobre ella actúan dcsestructuradam ente y 
desestructuradoramente muchas instancias estatales (gobierno 
central, instituciones descentralizadas, Consejo Provincial, Muni­
cipio); porque el Municipio, que en principio debería ser el encar­
gado de la gestión de la ciudad, se ha visto limitado en sus 
atribuciones y posibilidades y, por tanto, ha ido perdiendo su legi­
timidad; y porque los procesos de descentralización económica han 
conducido a la privatización de muchos de los servicios y equipa­
mientos urbanos. Por otro lado, la ciudad de hoy es muy diferente
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y mucho más compleja de la que existía anteriormente. La gestión 
que existía y hoy existe, no puede ser la misma, simplemente por­
que la ciudad ya no es la misma.

En este contexto, ¿qué tipo Ciudad dCSCamOS? ¿Cuál es la ciu­
dad a la que queremos llegar? ¿Quiénes deben ser los beneficiados 
de la nueva ciudad? ¿Quiénes serán los sujetos principales que 
encaren este proyecto?

En el campo de la sistematización teórica algo se ha caminado. 
Así tenemos, por ejemplo, el trabajo de Rodríguez (1985) en el que 
se plantea la propuesta de "una ciudad democrática", o los desarro­
llos que se van obteniendo en el proceso del "repensar la ciudad la­
tinoamericana" (Hardoy 1986); así como a través del plan de acción 
y gobierno municipal de Barrantes en Lima, que se traduce en la 
consigna: "una ciudad para todos". Pero también en nuestras ciu­
dades, de manera anónima y dispersa, se van construyendo, paula­
tinamente, formas utópicas de desarrollo vecinal y urbano: nuevas 
formas de propiedad, de legalidad y participación vecinal, cons­
trucción de redes de solidaridad, etc. Sin embargo, en conjunto, las 
propuestas aún siguen fraccionadas, atomizadas y minoritarias, 
siendo, en cambio, el pesimismo y la oposición la tónica general.

Vale resaltar que nos encontramos en un proceso colectivo en el 
cual están inscritos, en distintas posiciones, partidos políticos, mo­
vimientos sociales e intelectuales, y que, de una u otra manera, se 
busca una ciudad diferente, venida de la diferencia y que transite 
hacia la diferencia; es decir una ciudad que respete las identidades 
culturales y sociales.

25Queremos una nueva ciudad que respete el pasado histórico, , 
que construya desde hoy un futuro socialmente equilibrado. Que 
permita una vida digna, justa y creativa. Que rescate la naturaleza 
de la voracidad de la especulación inmobiliaria, de la expansión del 
capital y reestablezca el equilibrio ecológico. Una ciudad que ex­
prese el "derecho a la ciudad" que tiene la ciudadanía. Una ciudad 
democrática. Queremos una ciudad más humana donde los niños, 
los jóvenes, los ancianos organizadamente (la ciudadanía) hagan 25

25 Que la fundación o desarrollo de ciudades no signifique más el "borra 
y va de nuevo". Que recupere el ancestro histórico del mundo andino y 
reconozca el proceso de mestizaje.
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suya la ciudad y su futuro. Es por ello un problema para la mayo­
ría y una responsabilidad de todos. Es un proceso abierto -no una 
teleología- que construye su viabilidad en un contexto más global.
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II. ESTUDIOS NACIONALES 

I. INTRODUCCION

La presente seceión está compuesta por los estudios de cada uno 
de los países considerados andinos. Fueron solicitados a investiga­
dores reconocidos con el fin de garantizar su seriedad. De esta ma­
nera, lo que a continuación presentamos son evaluaciones con 
mayor nivel de profundización.

Si bien existen ciertas características que hacen pensar la exis­
tencia de una urbanización andina con elementos particulares y 
propios, es conveniente que se reconozca la existencia de especifi­
cidades propias a cada formación social. Allí la explicación adicio­
nal para presentar las evaluaciones de la investigación urbana por 
cada país.

La exposición de estos estudios de caso sigue el orden alfabéti­
co y no tiene, por tanto, ninguna otra consideración.

2. INVESTIGACION URBANA EN BOLIVIA
Godofredo Sandóval Z .26

INTRODUCCION

En Bolivia, la evolución de la investigación sobre la temática ur­
bana estuvo condicionada por el tipo de sociedad -débil desarrollo 
de sus fuerzas productivas, población predominantemente rural y 
proceso de urbanización tardío-, por autoritarismos de diversa ín­
dole -militar, político e intelectual-27 y por el lento desenvolvimien­
to de las ciencias sociales.28

Posiblemente la producción más constante sobre lo urbano fue 
elaborada desde la arquitectura. Sólo en los últimos años esta temá­

26 Investigador de la Facullad latinoamericana de Ciencias Sociales 
(I'LACSO), í  a Paz-Bolivia.

27 Salvador Romero Píttari. Ciencias Sociales y Democracia. Periódico 
Presencia 26-06-87.1 a  Paz.

28 I toist Grebe, Gloria Ardaya, Ivonne Farah y Jorge lazarte. Informe
sobre el estado de ias ciencias sociales: 1982-1985. en Estado &  Socie­
dad. Revista Boltvariana de Ciencias Sociales. No. 2. FLACSO, La Paz,
1986.
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tica empezó a estudiarse desde otras ramas científicas, al originarse 
un acelerado proceso de migración rural-urbana y complejizarse el 
proceso de urbanización, sobre todo en las principales ciudades- 
capital (La Paz, Santa Cruz y Cochabamba).

En el presente informe se analizan las tendencias de las investi­
gaciones urbanas en el ámbito de las ciencias sociales. Se hace men­
ción a los temas que hicieron aportes para una mejor comprensión 
délo urbano, en diversas etapas de la vida nacional.

2.1 Regiones, Población y Urbanización

El proceso de desarrollo regional en B olivia dista mucho de ser 
uniforme; contrariamente presenta disparidades en las esferas de 
la distribución de la población del crecimiento económico y de la 
urbanización. Estas desigualdades encuentran explicación en el 
grado de desarrollo alcanzado por la sociedad nacional, la que pre­
senta una estructura productiva primaria, desarticulada y de­
pendiente comercial y financieramente, en aspectos geográficos y 
en las decisiones político-administrativas.

La distribución territorial de la población forma un modelo que 
se caracteriza por grandes diferencias regionales. Esta disparidad 
en la localización de la población en el altiplano, valles y llanos (ma­
pa No. 1) está asociada a factores históríco-geográficos y a la dis­
ponibilidad de recursos naturales, en interacción con el modelo de 
acumulación dominante y con las decisiones político-administrati­
vas.

La distribución territorial de la población total presenta signi­
ficativos contrastes. En 1976 la región del altiplano concentra 
52.75% de la población total, con un promedio de 7.4 habitantes 
por kilómetro cuadrado. En la región de los valles se localiza el 
27.45% de la población nacional con un promedio de 8.3 habitan­
tes por kilómetro cuadrado. Por su parte la región de los llanos aco­
ge el 19.8% de la población, con una media de 1.05 habitantes por 
kilómetro cuadrado.

De acuerdo a datos recientes del Instituto Nacional de Estadís­
tica (1986), la población estimada por regiones geográficas al pri­
mero de julio de 1985 presenta ligeras diferencias en relación a la 
información del Censo de 1976. De un total de 6.429.226 habitantes, 
el 52.6% se encuentra en la región del altiplano; 26.6% en los va­
lles y 20.8% en los llanos orientales.

48



N * 1 R E G I O N E S  G E O G R A F I C A S  D E  B O L I V I A

REGION SUPERFICIE °¡o SUR NAL.

CID i ALTIPLANO 230.000 Kms 21 */.
LZ3 II VALLES 17 0 000 16 •'
C 3 lí i LLANURAS 596 581 63

total 1 093 SS 1 ido ••

E'JL;S'f iWf <r?¿TO'' f- $» }
J  - U :N j L '• i L-vrj& F .¿ i"¿  ü :  Ol ! V IA -)



Esta desproporción en la localización de la población, está es­
trechamente asociada a situaciones históricas heredadas desde 
tiempos pre-colombinos. En lo que hoy se conoce como altiplano 
y valles estuvieron asentadas las nacionalidades aymara y quechua 
de número desconocido. Estos pueblos desarrollaron importantes 
prácticas de adaptación al medio físico; paralelamente, aunque en 
períodos diferentes, en los llanos se encontraban diversos grupos 
étnicos nómadas y seminómadas.

La llegada de los españoles (1533) significó el sometimiento de 
las poblaciones indígenas, las cuales convertidas en fuerza de tra­
bajo fueron Utilizadas en la explotación de las minas y de la pro­
ducción agrícola.

Los colonizadores, adjudicándose las tierras de los indígenas, 
desarrollaron una nueva política de concentración de la población 
al interior de las regiones ya ocupadas por aymaras y quechuas. Los 
desplazamientos fueron orientados hacia zonas de explotación de 
la plata, el oro y otros minerales, creando en cónsecuencia tenden­
cias hacia la urbanización de determinados espacios justamente 
ubicados en el altiplano y los valles.

La estructura de producción mercantilista de exportación de 
minerales obligó a que parte de la población indígena se dirija ha­
cia los centros mineros, ocasionando la depresión de zonas agríco­
las.29 30

\

En este período se fue configurando la estructura urbana y dos 
ciudades se constituyeron en el eje principal de urbanización: Po­
tosí y Sucre. La primera, por su importancia en la explotación de 
minerales alcanzó (Siglo XVII) a tener una población de 300.000 
habitantes. Paralelamente se fueron estructurando las ciudades de 
Cochabamba, Tanja con funciones de administración de sus "hin­
terlands" agrícolas, Oruro y La Paz, constituidas en centro de pa­
so hacia Lima 31

29 Jesús Herrera. Bolivia: migraciones internas recientes, según el Censo
Nacional de. 1976. l a  Paz, INE. 1980. v

30 Wolfgang Schoop, Ciudades Bolivianas. Ed. Los Amigos del Libro. La 
Paz-Cochabamba. 1981.

31 Jesús Herrera, op. cit.
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Con la instauración de la República (1825) quedaron configura­
das las fronteras del territorio boliviano. No tuvo que ¡»asar mucho 
tiempo para que criollos y mestizos impongan su dominación so­
bre la población indígena, expropiando sus tierras con el apoyo deí 
Estado y convirtiéndola en fuerza de trabajo al servicio de sus in­
tereses. tiste nuevo período no modificó la jerarquía y urbanización 
de las ciudades y de los centros de producción.

Con el auge de la explotación del estaño, a fines del siglo pasa­
do, Bolivia se incorpora al mercado internacional, orientando su 
producción primero a Inglaterra y después a EE.UU. junto a otros 
países capitalistas de Europa. Internamente el grupo minero hege- 
moniza a las otras fracciones de la clase dominante imponiendo sus 
intereses. Latifundistas, hacendados y comerciantes desarrollaron 
sus actividades económicas en función de la minería.

Hasta 1952 la frontera poblacional se reprodujo sin sustanciales 
modificaciones; si bien existieron flujos de población éstos se reali­
zaron en el tradicional espacio andino y algunos salieron de estos 
límites hacia el sud-oeste (zona sur del departamento de Santa 
Cruz, provincias de los departamentos de Tarija y Chuquisaca), 
donde se iniciaba la explotación del petróleo. (Mapa No. 2).

A partir de la Revolución de 1952 se origina la apertura de la 
frontera poblacional campesina hacia espacios con escasa densi­
dad demográfica y ricos en recursos naturales; al mismo tiempo se 
produce un mayor crecimiento de la población urbana (Cuadro No. 
1) a causa, sobre todo, de la migración rural-urbana.

La apertura de este movimiento poblacional encuentra explica­
ción en diversos factores: la reforma agraria, que hizo del indígena 
un campesino independiente con posibilidades de migrar, la pau­
latina participación de la población rural en la economía de mer­
cado, hecho que implicó el desplazamiento físico a los centros de 
consumo; el desenvolvimiento desigual del sector agrícola, que en­
gendró el estancamiento de la economía parcelaria, produciendo 
un creciente proceso de migración de los campesinos hacia otros 
espacios económicos, los proyectos de colonización impulsados 
por el Estado; la creación del sector agroindustrial; el desarrollo 
de las vías de comunicación; la inlefisifi catión de la educación for-
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mal er¡ el campo; la influencia de los medios de comunicación que 
crearon expectativas y necesidades en la población campesina.

Es a partir de 1952 que se estructura un nuevo eje económico- 
espacial y poblacional conformado por los departamentos de La 
Paz, Cochabamba y Santa Cruz; produciendo una alta concentra­
ción de población en las ciudades capitales de estas regiones. (Cua­
dro No. 2). En estos centros urbanos, el desarrollo de la industria 
capitalista es débil y produce una gran desarticulación entre la pre­
caria capacidad de creación de empleo y la creciente oferta de tra­
bajo. Situación que produce un fuerte desarrollo de actividades 
artesanales y el desplazamiento de importantes grupos sociales al 
sector terciario, llamado también "sector informal".’3

2.2 Investigación Urbana en Bolivia

2.2.1 Diversificación económica y crecimiento urbano (1952­
1970)

El período 1952-1964 se caracteriza por el control nacional y po­
pular de los recursos productivos y por la diversificación industrial 
del sector primario. La voluntad capitalista del nuevo Estado y de 
la clase dirigente, resultado de la Revolución de abril de 1952, fue 
cuestionada por la inestabilidad de las exportaciones de los princi­
pales bienes primarios (estaño, otros minerales y petróleo) y por 
las continuas presiones de los actores populares al gobierno, debi­
do a la aplicación de una política económica anti-popular.

Esa situación, condujo a fracciones de la naciente burguesía na­
cional y al centro hcg^mónico (EE.UU.), a alentar un cambio de 
gobierno, frente a la imposibilidad de consolidar la reproducción 
y consolidación de una economía capitalista dependiente. Proceso 
que culminó con un Golpe de Estado (noviembre, 1964) el que dio 32 33 34

32 Xavier Albo. ¿Hojas de plata? o Réquiem por una Reforma Agraria. 
CIPCA. Cuadernos de Investigación No. 17.

33 Godofrcdo Sandóval. 1.a migración rural-urbana en el departamento 
de I a Va/.: análisis de un proceso y sus efectos sociales. La Paz, 1983. 
Ónm).

34 Salvador Romero P. I a  sociedad: Dinámica y Perspectivas. Presencia, 
tn  Paz. Agosto 1975.
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inicio a la instauración de controvertidos gobiernos militares que, 
desde sus ópticas, trataron de reorientar la economía nacional.

En este contexto y a excepción de Santa Cruz, donde el Comité 
de Obras Públicas el año 1958 encarga a una consultora el estudio 
de un plan regulador para la ciudad,15 la investigación urbana es 
casi inexistente. Las políticas y programas urbanos, desarrollados 
por el Estado y los gobiernos Municipales, definen Decretos35 36 y 
ejecutan obras de equipamiento, vivienda y educación de forma ca­
si pragmática.

La mayor preocupación de las autoridades y técnicos nacionales 
y locales está dirigida a superar la contradicción entre las nece­
sidades crecientes del consumo colectivo y básico de la población 
urbana en permanente expansión y las precarias posibilidades de 
oferta del Estado, para satisfacer las demandas.

2 2 2  Modernización migración y urbanización (1971-1980)

Con la instauración del gobierno militar del General Hugo Bán- 
zer Suárez (agosto, 1971), Bolivia ingresa en una etapa de profun- 
dización de la reproducción y ampliación del capitalismo 
dependiente.

El Ejército, estructurador de un bloque social en el poder y or­
ganizador de un sistema de dominación política nacional, apli­
cando mecanismos cohersitivos y represivos sobre los actores 
populares, impulsa una política económica que alcanza niveles de 
éxito. Proceso favorecido por el incremento de la deuda externa y 
el alza de precios de los productos de exportación (estaño, gas, al­
godón y azúcar) en el mercado internacional.

El régimen militar, estimulado por el crecimiento capitalista, im- 
plementa una política urbana orientada a aumentar los niveles de

35 Femando Prado Salmón. Quince aftos de Planificación Urbana en San­
ta Cruz. CERES. Cochabamba. 1984.

36 Bajo el gobierno de Paz Estenssoro, de determinó la reforma de la pro­
piedad urbana (1954). Véase el análisis de este Decreto y sus conse­
cuencias en Carlos Calvimontes Rojas. La reforma de la propiedad del 
suelo urbano en la administración de Paz Estenssoro, en Jorge E. Har- 
doy y Guillermo Geisse (comp.) Políticas de desarrollo urbano y regio­
nal en América Latina. Ed. SIAP. Buenos Aires. 1972.
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consumo colectivo de la población. Sin embargo, al mismo tiempo 
incrementó el dominio del capital financiero y el enriquecimiento 
de empresas capitalistas que intervinieron en los planes de regula­
ción urbana.37

En este período, de fuertes cambios económicos y sociales y de 
un acelerado proceso de urbanización, principalmente de las ciu­
dades de La Paz, Santa Cruz y Cochabanaba, la problemática urba­
na fue abordada bajo parámetros de planificación tecnocrática, 
tanto por el Gobierno Central como por los Gobiernos Municipa­
les. En esta dirección destacan el "Plan de Desarrollo Urbano de la 
ciudad de La Paz", rcformulación del "Plan Regulador para el De­
sarrollo de la Ciudad de Santa Cruz", "el estudio del Plan Regula­
dor” y el Plan Director Urbano" para Cochabamba. En esos 
trabajos se abarcan aspectos del crecimiento espacial equipamien­
to social y propuestas sectoriales.

Por otro lado, a raíz de los resultados estadísticos del Censo Na­
cional de Población y Vivienda de 1976, que cubrió información 
ausente durante 25 años, se iniciaron una amplia gama de estudios 
sobre migración y distribución territorial de la población, acceso a 
servicios, inserción ocupacional, consumo urbano y otros temas de­
rivados del Censo. Algunas reparticiones estatales, InstitutoNacio- 
nal de Estadística, Ministerio de Planeamiento y Coordinación, con. 
el apoyo del Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en 
Materia de Población (UNFPA) y el Ministerio de Trabajo y De­
sarrollo Laboral, tuvieron aportes sustantivos en la ejecución de los 
estudios señalados.

Al final de este período, la investigación urbana empieza a cen­
tral su interés en temas emergentes del proceso de migración ru­
ral -urbana y del agotamiento del modelo económico.

a) Inserción de los Migrantes de Origen Campesino en la Ciu­
dad

Estos es! odios, realizados principalmente en la ciudad de La Paz, 
pretenden dar cuenta, desde una perspectiva de los migrantes cx-

37 Femando Calderón G. 1.a Política en tas Calles. Hd. CERBS. Co­
chabamba. 1982.
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campesinos, de las nuevas relaciones sociales que se tejen desde y 
en torno a estos actores sociales y del impacto que producen en di­
versas esferas del sistema urbano.

b) Sector informal

Este sector, de rápida expansión y de compleja comprensión, de­
bido a la fuerte articulación de variables socio-culturaleS andinas 
en el comportamiento económico de la población, motiva la reali­
zación de diversos estudios, los que constituyen aportes importan­
tes para posteriores investigaciones sobre los trabajadores por 
cuenta propia, los artesanos, las trabajadoras del hogar y los pe­
queños y medianos comerciantes.

c) Mujer y ciudad

Los primeros trabajos sobre este tema enfatizan aspectos de las 
inter-rclaciones entre los procesos de producción, reproducción y 
socialización de la mujer urbana en los barrios populares. Asi­
mismo se inician investigaciones para comprender el rol de la mu­
jer en la economía de sobrevivencia familiar.

En este período, las Ciencias Sociales inician una importante re­
flexión sistematizada y analítica al abordar temas de población, em­
pleo, inserción social y distribución espacial de los sectores 
urbanos.

223  Crisis económica, democracia y crisis urbana (1981-1985)
El contexto de este período está marcado por la conclusión de 

la amplia ola de gobiernos militares (1964-1982) y la vigencia de un 
régimen democrático-institucional (octubre, 1982). El nuevo go­
bierno constitucional inicia su gestión con una aguda crisis econó­
mica, la que afecta drásticamente a las principales actividades 
productivas y a los sectores populares, principalmente de las ciu­
dades?8 38

38 Consultar Roberto Lascma R. l a  acción social en la coyuntura demo­
crática, en Femando Calderón G. (comp.) Los movimientos sociales 
ante la crisis. UNU-CIACSO-IISUNAM. Buenos Aires 1986 y Rcné 
A. Mayorga (comp.) Democracia a la deriva. CLACSO-CERES. la  
Paz. 1987.
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Las precarias condiciones económicas en que se desenvuelve el 
país incide en la profundización de la crisis urbana, cuyos efectos 
se manifiestan en el estancamiento y deterioro acelerado de los bie­
nes de consumo colectivo y en la incapacidad del Estado para re­
solver demandas de una mejor organización y distribución de 
medios de consumo colectivo, por los pobladores urbanos, par­
ticularmente los sectores populares.

En ese ámbito, la investigación urbana alcanza una nueva etapa, 
principalmente con el aporte de los centros de investigación y pro­
moción no gubernamentales. Proceso que es concomitante al de­
sarrollo global de las Ciencias Sociales, a partir de la vigencia de la 
democracia.39

En este período, donde abundan novedosos hechos sociales y 
políticos, los estudios urbanos van más allá de preocupaciones cen­
tradas en la distribución espacial de la población, empleo, mi­
gración a las ciudades y temas sobre el consumo colectivo. Se 
comienzan a trabajar temáticas emergentes de la crisis económica 
y de la crisis urbana, presentes sobre todo en sectores populares y 
capas medias empobrecidas.

a) Pobreza nrbana y estrategias de sobrevivencia

Desde diversos ángulos se intenta comprender la crisis de ingre­
sos, abastecimiento y consumo alimentario en sectores de vecinos 
urbano-populares. Al mismo tiempo, se busca identificar las for­
mas de respuestas que tienen las familias de escasos recursos a los 
problemas económicos resultado de la crisis; en muchos casos, con 
la intención de formular políticas de acción para enfrentar la po­
breza.

b) Mujer urbana y participación

La investigación sobre esta temática adquiere mayor interés en­
tre 1981-1985. Desde perspectivas de género, clase social y etnia se 
analiza la inserción de la mujer en ocupaciones urbanas, las dis­
criminaciones a las que se encuentra expuesta y sus formas de or­
ganización y sus organizaciones (Clubes de Madres, Comités de 
Amas de Casa).

39 Horst Grcbc el. al- op. iil.
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c) Los referentes culturales urbanos

Las aceleradas y manifiestas mutaciones de los patrones cultura­
les urbanos, en parte resultado de las crecientes migraciones de ex­
campesinos a las ciudades durante los años setenta, principalmente 
a La Paz, Santa Cruz y Cochabamba, y la necesidad de comprender 
las actitudes y comportamientos culturales de los actores urbanos, 
por parte de instituciones de promoción y desarrollo, dieron ori­
gen a estudios aproximativos sobre aspectos de la cultura urbana, 
la personalidad e identidad de la población y sus referentes cultu- 

. rales de comportamiento.
Si bien la producción sobre este tema (La Paz y Santa Cruz) aún 

es escasa, con los estudios realizados se abrieron pistas de in­
vestigaciones para esclarecer los procesos de cambio que vive la 
sociedad urbana en las diferentes regiones (Altiplano, Valles y Lla­
nos) y para detectar las tendencias que podrían configurar las fu­
turas identidades urbanas.

d) Políticas urbanas y organización territorial

El proceso de urbanización de las principales ciudades, empie­
za a ser estudiado como un ámbito de organización territorial don­
de se asientan y desarrollan relaciones sociales. Si bien este enfoque 
es limitado a algunos trabajos del período que se estudia, sin em­
bargo su aporte constituye un importante marco de referencia pa­
ra el tratamiento aislado de otros temas urbanos.

Desde esa óptica se investigan también las políticas del Estado 
y de los gobiernos locales para la organizacióu y regulación del cre­
cimiento de las ciudades de La Paz, Santa Cruz, Cochabamba, Oru- 
ro, enfatizando en temas del consumo colectivo y el reordenamien­
to espacial.

En este mismo período se estudia ampliamente la movilidad 
intraurbana de la población y la autoconstrucción en la ciudad de 
La Paz. Estas investigaciones aportan con novedosos hallazgos en 
materia de uso del suelo, relaciones sociales y culturales en los sec­
tores urbano-populares.

e) Movimientos regionales

La emergencia de movimientos regionales como fuerza social y 
política en procura de alcanzar recursos del Estado centralizados 
para favorecer procesos de desarrollo local, motivaron a investi-
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gadores y centros de estudios a realizar indagaciones en este cam­
po.

En las pesquisas sobre movimientos regionales, lo urbano consti­
tuye parte esencial de la reflexión, junto a temas vinculados a la 
identidad y sentido final de estos movimientos, a la heterogénea 
composición social y a las tendencias de las propuestas de los Co­
mités Cívicos.

í) Historia oral y testimonios de vida

En el estudio de ciertos temas urbanos (migración, ocupación, 
comportamientos culturales, relaciones sociales...) se incorpora la 
historia oral y los testimonios de vida, como un importante medio 
metodológico y técnico para reconstruir procesos históricos de los 
actores urbanos y para comprender aspectos de la vida cotidiana.

La articulación de datos cuantitativos con información cualita­
tiva permitió que determinados estudios proporcionen una mejor 
comprensión de las relaciones socio-culturales en la ciudad.

2 2 .4  Recesión económica, democracia controlada y crisis ur­
bana (1986...)

Desde la nueva etapa democrática, iniciada por el Gobierno del 
Dr. Víctor Paz Estenssoro (agosto, 1985), y la consiguiente aplica­
ción de un modelo económico neoliberal (septiembre, 1985), orien­
tado a recomponer el capitalismo nacional dependiente y 
reestructurar las relaciones sociales del conjunto de la sociedad, 
importantes sectores de la economía boliviana -minería, energía, 
industria urbana y agricultura- y trabajadores de las ciudades, las 
minas y el campo, sufrieron profundos cambios.40

La nueva política económica, sustentada en lincamientos del 
Fondo Monetario Internacional y el potenciamiento de reducidos 
grupos de empresarios privados, generó el despido de cerca de 
50.000 trabajadores de sus fuentes de ocupación, el cierre de 120 
fábricas, la desocupación abierta, el acelerado crecimiento del sec­
tor informal, la intensificación de flujos migratorios de las minas a

40 Pablo Ramos Sánchez. El ncolibcralismo en acción. UMSA. La Paz 
1985.
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los principales ceñiros urbanos y la agudización de los niveles de 
extrema pobreza.

Ciudades como La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Potosí y Oru- 
ro constituyen espacios donde se acumulan con mayor rigor los 
efectos de la crisis y del modelo económico. En estos centros urba­
nos las masas urbanas marginadas se amplían proliferan formas de 
organización y movilización de los vecinos, buscando resolver sus 
necesidades básicas de sobrevivencia. Comportamiento que en la 
presente coyuntura es alentado por el prosélitismo de los partidos 
políticos que pretenden alcanzar el Gobierno Municipal en diciem­
bre de este año.

En ese contexto de crisis económica y urbana, los investigadores 
y centros de promoción, además de continuar con temas del perío­
do anterior, comienzan a estudiar sujetos resultado, por un lado, 
de modificaciones en la estructura social, tanto popular como 
dominante y, por otro, de motivaciones de carácter político, deriva­
dos de las elecciones municipales programadas para fines de 1987.

Las tendencias de los temas que actualmente se investigan, aun­
que en forma aproximativa, tienen que ver con: la emergencia de 
actores urbano-populares (mujeres, jóvenes, juntas de vecinos, 
población desocupada-relocalizada), movimientos sociales urba­
nos; comportamientos culturales, gobiernos municipales.

La información y análisis interpretativo que proporcionen esos 
trabajos contribuirán no sólo al conocimiento de los cambios que 
se están produciendo en el tejido social urbano sino a identificar 
pautas de los futuros perfiles económicos, sociales y culturales de 
las ciudades.

23 Conclusiones
Sin lugar a dudas, en Bolivia, las investigaciones y discusiones so­

bre la temática urbana, desde las Ciencias Sociales, son rela­
tivamente recientes y de lento desarrollo principalmente en La Paz. 
Las mismas estuvieron condicionadas por el tardío procesos de ur­
banización, la débil estructuración económica y la acelerada migra­
ción del campo a las ciudades-capital, divorciados del incipiente 
proceso de industrialización.
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Además es necesario señalar que, a partir de los años setenta, 
los estudios estuvieron mayormente centrados en temáticas del 
mundo rural. Prioridad comprensible si se toma en cuenta la gran 
importancia numérica del campesinado.

La mayor parte de los escasos estudios realizados, definidos más 
por las exigencias del crecimiento de los problemas y necesidades 
de consumo colectivo de la población urbana en expansión, que por 
un interés por comprender la organización territorial y las rela­
ciones sociales que allí se desarrollan, tiene predominantemente 
carácter descriptivo explicativo de los hechos, sin haber alcanzado 
aún nuevas formas de estudio de los problemas urbanos ni haber 
articulado el análisis empírico con el teórico.

CUADRO No. 1

EVOLUCION ABSOLUTA Y RELATIVA DE LA POBLACION 
URBANA Y RURAL 

(1900-1950-1976-1980-1985)

Año de Población Población Población
Censo Urbana Rural Total

1900(1) 439.005 1'194.605 P633.610
26.3% 73.1% 100%

1900(2) 292.564 t ’341.042 l’633.60ti
17.9% 82.1% 100%

1950(2) 739.461 2'464.705 3’204,166
23.1% 76.9% 100%

1976(2) T925.840 2’687.646 4’613.486
41.74% 58.3% 100%

19S0(2) 2M88.628 3T10.964 5’599.592
44.44% 55.56%

1985(2) 3’068.051 3’361'.175 6’429.226
47.72% 52.28%

(1) En base al umbral urbano-rural de 200 habitantes.
(2) En base al umbral urbano-rural de 2.000 habitantes.

FUENTES:Doxiadis 1973 y Ministerio de Planeamiento y Coordi­
nación.

Instituto Nacional de Estadística. Bolivia en Cifras 1985. La Paz.
1986). .
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CUADRO No. 2
TABLA COMPARATIVA DE PORCENTAJES DE POBLACION

URBANA,
RAZON Y TASA DE CRECIMIENTO URBANO A 

NIVEL DEPARTAMENTAL

Porcentaje de Razón: Pob. Urt>. Tasa de crecimiento
Departa- Pob.Urbana sobre Rural Urb. entre
mentas 1950 1976 1950 1976 1950-1976

Santa Cruz 26.44 52.70 35.96
por año
111.45 5.4%

Oruro 37.99 51.09 61.28 104.49 2.3%
Be ni 26.89 48.14 36.79 92.83 4.7%
La Paz 34.24 4739 52.08 90.81 3.1%
Tanja 26.83 38.85 36.68 63.54 3.4%
Cochabamba 23.33 37.74 30.42 60.62 3.3%
Potosí 1634 28.62 19.53 40.11 2.9%
Chuquisaca 17.60 21.62 21.36 27.58 1.9%
Pando 10.50 10.58 11.74 11.83 2.7%

FUENTE: Censos Demográficos 1950-1976 - Boletín Demográfico. INE.



3. LA INVESTIGACION URBANA EN COLOMBIA

Orlando Sáenz41

Fabio Velásquez42

INTRODUCCION
No se ha hecho hasta el momento un balance de la investiga­

ción urbana en Colombia, probablemente porque la producción 
intelectual en ese campo tiene una historia relativamente redente 
en el país y porque la complejidad de los problemas urbanos han 
impedido a los investigadores hacer un alto en el camino para eva­
luar su labor. En este trabajo nos proponemos brindar una visión 
panorámica del desarrollo de la investigación urbana en Colombia, 
tratando de examinarla en su relación con las distintas coyunturas 
urbanas en los últimos treinta años.

El análisis se mueve dentro de ciertos límites. En primer lugar, 
serán analizados únicamente los trabajos elaborados desde la 
perspectiva de las Ciencias Sodales, principalmente de la socio­
logía. En segundo lugar, la delimitación temporal del análisis deja 
por fuera algunos trabajos que constituyen antecedentes im­
portantes pero que surgieron en momentos en que aún no se ha­
bían consolidado las Ciencias Sociales en el país. Por último, mas 
que un inventario de trabajos, se ha buscado identificar aquellas in­
vestigaciones que en su momento han representado el punto de vis­
ta dominante entre los investigadores.

Los conceptos de "paradigma" y "coyuntura urbana" constituyen 
los ejes de nuestra interpretadón. Entenderemos por "paradigma" 
un conjunto de conceptos, reladones y métodos que son aceptados 
por una comunidad científica en un momento dado. Tales paradig­
mas se imponen como discurso y rigen la práctica científica por 
cauces definidos, hasta el momento en que una parte de esa comu­
nidad experimenta la sensadón credente de que el paradigma exis­
tente ha dejado de ser idóneo para explicar un aspecto de la 
realidad. Cuando esto ocurre, se inicia, según Kuhn (1979), una 
revolución científica durante la cual aparecen nuevos intentos de

41 Sociólogo, Profesor Universidad de Anlioquia, Colombia.
42 Sociólogo, Profesor Universidad del Valle, Colombia.
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respuesta, que luego se erigen como nuevo paradigma.

Las revoluciones científicas no se producen por sí mismas o al 
azar. Están conectadas, a través de diferentes mediaciones, a la tra­
ma de relaciones sociales y de intereses en medio de los cuales tie­
ne lugar la producción de conocimientos. En el caso de las Ciencias 
Sociales este elemento es aún mas importante pues precisamente 
esa red de intereses constituye su objeto (Harvey, 1977). En con­
secuencia, cualquier análisis de la producción de conocimientos y 
en particular de la investigación urbana ha de estar necesariamen­
te referido al nudo de relaciones sociales en cuyo contexto trabaja 
la ciencia. En este trabajo dichas relaciones serán vistas en térmi­
nos de "coyunturas urbanas".

Por "coyuntura" se quiere significar "la intersección de un con­
junto de procesos económicos, políticos y sociales que, activados 
por grupos sociales específicos y debido precisamente a la forma 
como se intersectan, constituyen un punto de partida para el de­
sarrollo de cambios más o menos profundos en las formas que asu­
men tales procesos y grupos sociales" (Camacho, 1981). Toda 
coyuntura implica, por tanto, una transformación en la que las ten­
dencias estructurales del desarrollo histórico sufren cambios que 
modifican su rumbo central o su forma de desenvolvimiento. Co­
mo tales, no están inevitablemente determinadas por la estructura, 
pero tampoco son totalmente autónomas con respecto a las tenden­
cias globales de la sociedad.

Hablar, en consecuencia, de coyunturas urbanas implica identifi­
car esos momentos de convergencia de procesos y de actores socia­
les urbanos, a partir de los cuales la estructura urbana se encuentra 
a las puertas de un cambio significativo.

La clave de todo el asunto radica en la forma como se establez­
ca la relación entre paradigmas y coyunturas. En este trabajo se 
parte de que esa relación no es biunívoca ni mucho menos determi­
nista. Entre ellos existen mediaciones que tienen que ver princi­
palmente con el desarrollo de la ciencia en un país, con las 
perspectivas teóricas prevalecientes que privilegian ciertos temas 
y esquemas, con las orientaciones valorativas de quienes investigan, 
en fin, con el nivel de desarrollo de cada disciplina.

Para la presentación del desarrollo de la investigación urbana en 
Colombia se han identificado cinco coyunturas: la primera se de­
fine a partir de la llamada ''refundación traumática" de las ciu­
dades, resultado del proceso de industrialización, y de la violencia
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política de los años cincuenta; la segunda alude al crecimiento 
anárquico de las ciudades y a la emergencia de la llamada "margi- 
nalidad" en los años sesenta; la tercera gira en tomo al desarrollo 
de las contradicciones urbanas y al auge del movimiento cívico 
popular en la década del setenta; la cuarta está definida por la ma­
nifestación abierta de la crisis urbana a comienzos de los años 
ochenta; la última es caracterizada por los más recientes procesos 
de apertura democrática, reforma política y violencia urbana. Co­
mo se verá mas adelante, todas esas coyunturas obedecen a la ló­
gica de la acumulación capitalista, pero cada una expresa 
momentos y formas diferentes de dicha lógica. En el marco de es­
tas coyunturas se hará un primer balance de las tendencias de la in­
vestigación urbana en el país.

3.1 Refundación traumática de las ciudades y primeros inten­
tos de interpretación

A diferencia del lento crecimiento de las ciudades colombianas 
hasta comienzos de este siglo, ellas exporimentaron a partir de los 
años veinte una transformación sustancial de su ritmo de cre­
cimiento demográfico y de su estructura socio-espacial, cuando el 
proceso de industrialización modificó la faz de aquellos núcleos 
donde se asentaron las primeras industrias, el comercio y los ser­
vicios. De la noche a la mañana pequeños villorrios se convirtieron 
en grandes urbes y sus pueblerinos habitantes en ciudadanos, co­
mo consecuencia de los movimientos migratorios causados por el 
empuje del capitalismo. Este proceso ha sido llamado la "refunda­
ción traumática" de las ciudades (FORO, 1985), en el sentido de 
que emergieron a una nueva vida en el marco de coordenadas eco­
nómicas y sociales muy diferentes a las que predominaban hasta 
ese momento, y de que esa nueva vida las transformó abrup­
tamente, dando lugar a problemas que pronto afloraron comò los 
rasgos más característicos de su dinámica futura.

La intensificación de la acumulación capitalista en el país des­
pués de la Segunda Guerra Mundial y la violencia partidista (1946­
1958) contribuyeron a incrementar las oleadas migratorias hacia 
los polos urbanos más importantes y a mantener un elevado ritmo 
de expansión urbana. Las ciudades comenzaron, en consecuencia, 
a conocer fenómenos que hasta entonces eran relativamente aje­
nos, pero que desde ese instante marcaron su devenir cotidiano: 
la pauperización urbana amplió su cobertura; los déficits de vivien­
da se inflaron inusitadamente y se deterioró el nivel de vida de la
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mayor parte de la población.
En este contexto pueden entenderse los trabajos de la primera 

época de la investigación urbana en Colombia.43 Entre ellos se des­
taca la tesis de grado de Camilo Torres, titulada "Approche statis- 
tique de la realite socio-economique de la ville de Bogotá" (1958). 
Fue el primer trabajo de la investigación empírica urbana en Co­
lombia y constituye el punto de partida de esa disciplina. Dicha te­
sis acaba de ser publicada con el título "La proletarización en 
Bogotá" (1987).

Como lo señala el autor, el trabajo es una aproximación estadís­
tica a ciertos aspectos socio-económicos de la ciudad,y con pre­
tensiones meramente exploratorias. En la primera parte pinta un 
boceto histórico de Bogotá para luego entrar de lleno en el análisis 
de sus aspectos demográficos, sociales y culturales. Teóricamente, 
el estudio se apoyaba en la obra de los sociólogos urbanos más co­
nocidos de la época (Sjoberg, Park, Wirth, Simmel, Davis), pero 
tan sólo para tomar de ellos algunas definiciones y una que otra hi- 
potésis descriptiva. En ese sentido el trabajo no es muy rico en a- 
portes teóricos ni en interpretaciones de largo alcance, aunque 
sugiere de manera tímida algunas tesis inspiradas en las teorías de 
la modernización, en particular la de que los migrantes constituyen 
"un elemento de dinanismo en la evolución de la ciudad hacia una 
comunidad típicamente industrial".

En 1961 , el autor tradujo uno de los capítulos de su tesis y es­
cribió un prefacio en el que dio un giro teórico importante: de sus 
hipótesis modernizantes pasó a una visión más estructural de la ur­
banización, privilegiando el análisis de las contradicciones sociales 
propias de la urbanización en América Latina. Desde ese momen­
to, Camilo Torres comenzó a interesarse por temas conflictivos de 
la vida nacional, interés que luego se concretó en una práctica polí­
tica y en un destino por todos conocido.

43 La elaboración de estos trabajos guarda estrecha relación con el pro­
ceso de institucionalización de la Sociología en Colombia. Ln 1959 fue­
ron creadas tres facultades de Sociología en Bogotá y Medcllín por 
iniciativa de los Jesuítas y de algunos sociólogos como Orlando Fals 
Borda y Camilo Torres R., quienes estaban convencidos de que esa dis­
ciplina podría contribuir a la formación de dirigentes preparados "cien­
tíficamente", capaces de interpretar racionalmente la coyuntura social 
y política colombiana.

66



Fuera de este trabajo es difícil encontrar a comienzos de la dé­
cada del sesenta investigaciones sobre la urbanización y la dinámica 
de las ciudades en Colombia. En realidad, el gran problema que 
acaparaba las discusiones políticas y académicas era el de la Re­
forma Agraria y sobre ese tema se centró la mayor parte de la in­
vestigación sociológica. Florecieron entonces los estudios de 
comunidades rurales estimulados por los trabajos de T. Lynn Smith 
y Orlando Fals Borda.

Sólo algunos estudios monográficos elaborados por el Centro In- 
teramericano de Vivienda (CINVA) sobre barrios y un escrito de 
Gustavo Perez sobre "La urbanización y el Cambio Social" cons­
tituyen la excepción. De las 12 ponencias enviadas al Primer Con­
greso Nacional de Sociología (1963) únicamante 2 examinaban 
problemas urbanos.Hubo que esperar hasta la segunda mitad de la 
década del sesenta para que los científicos sociales se interesaran 
de nuevo por la cuestión urbana. Una nueva coyuntura tuvo mucho 
que ver en este giro.

32  Crecimiento de las ciudades y teoría de la marginalidad

La década del sesenta constituye uno de los períodos más 
trascendentales de la vida colombiana. Políticamente, los partidos 
liberal y conservador pactaron un acuerdo de alternación del po­
der, denominado Frente Nacional, que operó durante 16 años a 
partir de 1958. Este acuerdo tenía por objetivos erradicar a la vio­
lencia política, consolidar la hegemonía de los dos partidos y reac­
tivar la economía nacional.

Este último aspecto era muy importante pues el país vivía desde 
finales de los años cincuenta una fase de estancamiento económi­
co, motivado por los problemas internos de la violencia política y 
por la baja en los precios del café. Esta fase se extendió hasta 1967 
cuando el capitalismo colombiano reinició un período de acumu­
lación sostenida, basada en un modelo de promoción de expor­
taciones y de estímulo de la actividad industrial, muy diferente al 
modelo de sustitución de importaciones que la burguesía había 
mantenido desde los años treinta como base del desarrollo indus­
trial.

Por otro lado, a tono con los acuerdos de Punta del Este, se pu­
so en marcha una agresiva política de Reforma Agraria. Esta re­
forma fue pensada como instrumento para resolver los problemas
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del campo y detener la migración a las grandes ciudades mediante 
la redistribución de la propiedad. Este punto de vista relegó a se­
gundo plano las tesis de Lauchlin Currie, quien planteaba que la 
solución del problema en el campo consistía en utilizar los so­
brantes de mano de obra rural en las ciudades (Currie, 1961).

La ley de Reforma Agraria fué aprobada en 1961, pero los he­
chos parecieron mostrar que los análisis y propuestas de Currie te­
nían mayor fundamento. En efecto, la tendencia dominante en ese 
período fué la intensificación de las migraciones campo-ciudad y 
el crecimiento de los grandes centros urbanos y de las ciudades en 
cuya área de influencia se habían desatado procesos de violencia o 
venía operando una transformación capitalista de la agricultura. En 
otras palabras, la concentración de la población se mostraba como 
un proceso irreversible.

Pero más allá de la cambiante distribución geográfica de la po­
blación, los años sesenta fueron escenario de grandes cambios de 
la estructura socio-espacial urbana: la vieja estructura se quebró 
por completo con la aparición de nuevos asentamientos humanos, 
el desempleo urbano tocó límites antes desconocidos y la 
pauperización se generalizó y golpeó a amplias capas de la po­
blación. La penuria de la vivienda y la proliferación de asenta­
mientos espontáneos expresan de manera contundente este 
proceso, en especial el alto volumen de invasiones de predios ur­
banos, que terminaron por acentuar las tendencias segregacionis- 
tas del espacio urbano.

Los investigadores urbanos no fueron ajenos a esta realidad. Al 
contrario, proliferaron los estudios sobre la problemática urbana, 
más aún cuando la discusión sobre el problema agrario comenzaba 
a pasar a un segundo plano. Los temas preferidos fueron las migra­
ciones, las invasiones y la llamada "marginalidad". Hubo, claro es­
tá, interpretaciones diversas, pero la mayor parte de ellas se 
apoyaron en un paradigma común que, atravesado por con­
cepciones ideológicas, se nutrió en lo esencial de las teorías de la 
modernización y de la marginalidad.

En efecto, existió entre los investigadores una viva inquietud por 
la solución de los problemas de los "marginados". Por tal razón, no 
se contentaron con interpretar el proceso sino que trataron de eva­
luarlo desde el punto de vista de su conveniencia 9 inconvenien­
cia. En general su conclusión fue que, pese a los efectos sociales
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negativos del crecimiento urbano, los migrantes son agentes de 
cambio que pueden transformar positivamente las ciudades colom­
bianas. Esta tesis, que ya había sido enunciada por Camilo Torres 
diez años antes, aparece ahora de manera más elaborada y como 
hipótesis central de los investigadores.

Los trabajos de Usandizaga y Havens sobre tres barrios de inva­
sión en Barranquilla (1966) y de Teresa Camacho de Pinto (1970) 
sobre el proceso de urbanización en Colombia son una buena 
muestra de ese enfoque. En ellos el análisis no sólo apunta a una 
descripción de su objeto de estudio sino también a resaltar apo­
logéticamente los efectos positivos del crecimiento urbano.

Pero sin duda, el autor más representativo de esta fase es R a­
miro Cardona. Sus trabajos (Cardona, 1969,1970,1972,1976) 
responden a una tradición culturalista y modernizante que centra 
el análisis en las cuestiones de la adaptación cultural del campe­
sino a la ciudad y de sus efectos sobre la vida urbana.

Según Cardona, la migración hacia las grandes ciudades está de­
terminada por la inferioridad de condiciones de vida en el campo 
en comparación con la ciudad. Este es un proceso irreversible en 
Colombia que tiene efectos negativos y positivos. Entre los pri­
meros están el surgimiento de una población frustrada y agresiva y 
la ruralización cultural de las ciudades. Entre los segundos, los que 
prevalecen a la hora del balance final, se encuentran la moderniza­
ción del país, la democratización de las oportunidades, la movili­
dad social, la disminución del costo del desempleo (sic) y, sobre 
todo, la definición de nuevos agentes de cambio. El migrante es un 
agente innovador y, en consecuencia, una fuente de solución de la 
anomia urbana. Quienes, por tanto intentan frenar el crecimiento 
de las ciudades actúan con una mentalidad romántica y no entien­
den que la urbanización es un proceso irreversible, una especie de 
"fin de los tiempos", cuyas imperfecciones pueden ser manejadas 
mediante una reorganización de las estructuras de poder.

Como ocurrió en toda América Latina, este enfoque fue some­
tido a una severa crítica, elaborada desde finales de la década por 
teóricos de la dependencia como Cardoso, Faletto, Quijano, Dos 
.Santos, Nun y Arrubla. Los análisis culturalistas y de actores ra­
cionales fueron sustituidos por perspectivas "estructuralistas" y la 
aparente neutralidad valoraliva de la teoría de la modernización
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dejó su lugar al reconocimiento del compromiso político de las 
ciencias sociales.

En Colombia, esa crítica afloró en los primeros años de la déca­
da del setenta, apoyada en los trabajos pioneros de Mario Arrubla 
(1979). En el campo de la investigación urbana, los trabajos de Ro­
drigo Parra Sandoval representan una buena síntesis -aunque no la 
única- de este nuevo punto de vista (Parra, 1972 y 1976). En su ar­
tículo sobre la marginalídad, defiende la tesis de que la población 
marginal es altamente heterogénea en lo económico, social y polí­
tico y que los diversos tipos de marginalidad corresponden a mo­
mentos históricos distintos que pueden ser identificados en función 
de las distintas formas de dependencia. Parra no acierta a definir 
claramente esta última. Tan sólo señala que opera a través de la es­
tructura económica y se extiende a las diferentes dimensiones de 
lo social, lo político y lo cultural.

Sobre esta base, examina los problemas de los marginados 
concluyendo que la posición que los diferentes estratos ocupan con 
referencia a los medios de producción condiciona su tipo específi­
co de participación, por cuanto de ella se deriva su probabilidad 
de adquirir y utilizar recursos de diversa índole.

En su trabajo Parra introduce términos del lenguaje mandsta, 
que entremezcla con conceptos provenientes de otras corrientes, 
incluida la independentista. Sin embargo hay más una mirada es- 
trueturalista que un tratamiento marxista. A otros autores co­
rrespondió dar este paso.

33  Contradicciones urbanas y crítica marxista de la ciudad

A finales de la década del sesenta, el país vivió una época de es­
pecial agitación social y política. El campo, se convirtió en escena­
rio de agudos conflictos sociales ante la ¡noperancia de la Reforma 
Agraria. En las ciudades, aumentó el descontento por la política 
salarial restrictiva, lo cual produjo un cierto auge del movimiento 
sindical a comienzos de los años setenta. Políticamente, este des­
contento fué canalizado por un movimiento de oposición, La ANA- 
PO, cuya base electoral estaba concentrada precisamente en las 
grandes ciudades.

Hubo, entonces, un cambio radical en la política económica y 
social del Estado, qué de insistir en la distribución de tierras y re­
tención de los campesinos en las areas rurales pasó a una política
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de aceleración de los flujos migratorios hacia las ciudades. Este 
cambio obedeció además a una nueva correlación de fuerzas polí­
ticas en el que la burguesía industrial monopolista cedió terreno 
mientras se abrieron paso nuevas fracciones de terratenientes agra­
rios y capital financiero cuyos intereses convergían.

Desde el punto de vista urbano, el final de la década del sesen­
ta marca un nuevo período en el que emergen con fuerza las contra­
dicciones urbanas producidas por el cambio traumático y 
acelerado de las ciudades en las dos coyunturas anteriores. Estas 
contradicciones, definidas en torno a las condiciones de reproduc­
ción de la fuerza de trabajo y a la segregación socio-espacial, difi­
cultaron los procesos de acumulación de capital y se tradujeron a la 
vez en una mayor explotación de la fuerza de trabajo urbana y en 
el surgimiento de nuevos movimientos sociales. En ambos casos, la 
intervención del Estado representó un nuevo elemento en juego, 
en la medida en que se relacionó de manera estrecha con las ne­
cesidades de acumulación en los distintos sectores productivos.

La respuesta de los investigadores urbanos a esta nueva coyun­
tura urbana fue la formulación de un nuevo paradigma, inspirado 
en la teoría marxista. El interés de los investigadores fue interpretar 
la problemática urbana apoyándose en los clásicos del materia­
lismo histórico. Para esto se acudió directamente a los textos de 
Marxy Engels en los que hay alguna referencia a la ciudad. En cier­
ta forma, se desarrolló en Colombia un trabajo semejante al reali­
zado por Hcnri Lcfevbre en su obra "El pensamiento marxista y la 
ciudad". Los temas privilegiados en esta fase de la investigación fue­
ron entonces la lucha de clases en la ciudad, la renta del suelo y el 
problema de la vivienda. Estos temas constituyeron el punto de par­
tida de un trabajo que buscaba desarrollar la teoría marxista para 
aplicarla al análisis de la realidad urbana del país. '

El primer trabajo que cabe mencionar en esta línea es el de Jo­
sé Fernando Ocampo sobre Manizalcs (1972). El autor describe la 
formación histórica de la estructura de clases en esa ciudad y exa­
mina los mecanismos de ejercicio del poder en el ámbito local por 
parte de la burguesía comercial vinculada al café. El trabajo puso, 
sin embargo, mayor énfasis en el análisis socio-político que en el 
propiamente urbano y por ello no tuvo mucha influencia en el de­
sarrollo posterior de la investigación urbana.
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Quien inició una verdadera corriente de investigación urbana 
marxista Cn el país fue Emilio Pradilla. Ya desde su primer traba­
jo conjunto con Carlos Jiménez (1973) ejerció una gran influencia 
sobre los investigadores. El tema que marcó ja pauta para la in­
vestigación en la segunda mitad del decenio fue "La política urbana 
del Estado colombiano” (1974). Ampliamente difundido, este 
trabajo fue la referencia obligada de todos los estudios que a- 
bordaban críticamente la problemática urbana en ese momento.

Dos son los aspectos en los que reside la importancia de estos 
trabajos. En primer término, con ellos se introduce en Colombia la 
corriente de análisis liderada por pensadores marxistas europeos, 
especialmente franceses. Asi empiezan a referenciarse los textos 
de Lefebvre, Castells, Lojkine, Topalov, Coing, Alquier y otros. 
Más significativo aún fue que los análisis de Pradilla mostraron a 
muchos investigadores las posibilidades que ofrecía la nueva teo­
ría urbana para la explicación de nuestra propia realidad. En este 
sentido, el trabajo de Pradilla dibujó los temas centrales de inves­
tigación urbana del momento: la política urbana, la reforma urba­
na, la renovación urbana y el problema de la vivienda.

Precisamente a este último tema estuvieron dedicados los esfuer­
zos de Pradilla én esa época. Como resultado de esa investigación 
fueron publicados sus artículos "Notas acerca del problema de la 
vivienda" (1976) y "La ideología burguesa y el problema de la vi­
vienda" (1976a), en los cuales hace certeras críticas a las ex­
plicaciones entonces dominantes y aporta elementos de análisis en 
el contexto de formaciones capitalistas dependientes.44

Al tiempo que Pradilla realizaba este trabajo, otros investiga­
dores se ocupaban de temas complementarios como el de la renta 
del suelo. Desde comienzos de la década este tema venía siendo 
estudiado por investigadores del problema agrario en Colombia, 
como Salomón Kalmanovitz (1972). Pronto surgió el interés por 
aplicar esta teoría al análisis de las rentas urbanas, consideradas

44 La cuestión de la vivienda fue igualmente analizada desde perspectivas 
conceptuales diferentes. El "Estudio sobre tos inquilinatos en Bogotá, 
de Carlos Zorro S. (1974,1976) examina el problema de la vivienda com­
partida cn arrendamiento a la luz de enfoques neoclásicos y de la feno­
menología de la oferta y la demanda de ese bien en el mercado.
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como un elemento clave en la comprensión de la estructura de 
nuestras ciudades. Ese fue el propósito del artículo de Mariano 
Arango sobre la renta del suelo (1975) y del trabajo de Samuel 
Jaramillo sobre el mismo tema (1978).

La construcción de la Avenida de los Cerros y el Plan Integral 
de Desarrollo de la Zona Oriental de Bogotá sirvieron de base y e- 
jemplo para el análisis de la planeación urbana. El trabajo del CI- 
NEP sobre este tema (1976) señala que la intervención del Estado 
en el ordenamiento de la ciudad favorece la acumulación ca­
pitalista c implica la reubicación sistemática de los sectores popu­
lares. Así lo demostró el desalojo de los barrios de la zona 
nor-oricntal de Bogotá y la organización y movilización de los po­
bladores a través de los comités pro-defensa.

La periódica presentación de planes de desarrollo y la 
correspondiente formulación de políticas urbanas llevaron a algu­
nos investigadores a interesarse de lleno por el tema. En general, 
los análisis apuntan a una crítica de las políticas urbanas en térmi­
nos de sus límites o de la imposibilidad de su ejecución. Entre ta­
les trabajos se destacan los de Carlos Zorro y Víctor Manuel 
Moncayo. Este último, por ejemplo, examina en uno de sus artícu­
los (Moncayo, 1975) los condicionantes socio-políticos de la pla­
nificación y concluye que todos los planes están necesariamente 
atravesados por la lucha de clases, razón por la cual el problema 
urbano debe ser mirado en el conjunto de la formación social.

Resulta un poco paradójico que en este período las luchas urba­
nas hayan sido poco estudiadas. La relación general entre los 
procesos urbanos y la lucha de clases fue tratada en el libro de U r­
bano Campo (1977) sobre la urbanización. El trabajo se enmarca 
en el esfuerzo de varios investigadores por abordar la problemá­
tica urbana desde posiciones políticas comprometidas con proce­
sos de cambio. En este caso, Campo se dedica más a la crítica 
radical de los efectos de la urbanización en Colombia y al análisis 
de la forma cómo en ese proceso se ha manifestado la lucha de cla­
ses.

Más específico en el análisis de la protesta urbana es el libro "Lu­
cha de clases por el derecho a la ciudad” (1975), en el que un gru­
po de cuadros políticos de izquierda hace un recuento del 
movimiento desarrollado por los habitantes de los barrios orienta­
les de Bogotá entre 1972 y 1974 contra el Plan de la Avenida de los
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Cerros. El libro intenta una elaboración teórica para comprender 
la irrupción de las luchas populares urbanas en el país y sentar las 
bases de una propuesta para el trabajo político en los barrios po­
pulares.

Fuera de esa experiencia de movilización popular urbana ningu­
na otra fue objeto de investigación, a pesar del auge relativo de las 
luchas populares en esta fase del desarrollo de las ciudades. Más 
tarde, finalizando la década, esas luchas pasaron a un primer pla­
no en el contexto urbano y nacional y acapararon buena parte de 
la atención de los investigadores.

3.4 Crisis urbana y movimientos cívicos populares

Desde mediados de la década del setenta el Estado colombiano 
desarrolló una política económica neo-liberal y de manejo preferi­
blemente coyuritural. Se trataba de propiciar el libre juego del mer­
cado para dinamizar la acumulación del capital y garantizar de este 
modo la estabilidad económica. El Estado se encargaría de mane­
jar una política laboral y social restrictiva y de intervenir únicamen­
te en aquellas áreas en las que el sector privado no encontraba 
rentabilidad adecuada.

Las consecuencias de esta política terminaron por afectar 
severamente las condiciones de vida de los asalariados, a pesar de 
la promesa oficial de "favorecer al 50% más pobre de la población". 
Tal situación fue propicia para el auge de movimientos sociales ur­
banos y sindicales, que culminó con la realización del Primer Paro 
Cívico Nacional en septiembre de 1977.

Este acontecimiento marcó el inicio de una nueva coyuntura 
caracterizada fundamentalmente por la agudización de las 
contradicciones y la manifestación abierta de la crisis social y polí­
tica en la ciudad. Se puso así en evidencia la potencialidad política 
de las masas urbanas en Colombia y surgió un huevo foco de inte­
rés para los investigadores. Desde entonces el tema de los 
movimientos sociales urbanos pasó a ser el objeto central de estu­
dio.

La investigación urbana no sólo cambió de temática, sino que 
modificó su forma de aproximación al objeto. Si anteriormente se 
privilegió la reflexión teórica frente al examen de situaciones con-
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ciclas, en la nueva fase se priorizó el acercamiento empírico a los 
fenómenos estudiados. Así sucedió especialmente con el tema del 
movimiento cívico. Los primeros intentos de análisis fueron lleva­
dos a cabo por organizaciones políticas y grupos de investigación, 
que buscaban definir su naturaleza de clase y, sobre todo, estable­
cer su potencialidad para la organización y la movilización popu­
lares. No tardaron entonces en aparecer una serie de notas y 
análisis publicados en los órganos de prensa de algunas agrupacio­
nes políticas, que representaron las primeras interpretaciones de 
los paros cívicos.

Vinieron luego algunos trabajos más sistemáticos a partir de ba­
ses de datos más amplias. El más importante de entre ellos es la 
investigación de Medófilo Medina (1977) quien realizó el primero 
y más completo inventario que hasta ahora se tiene de los movi­
mientos cívicos registrados en las décadas del sesenta y setenta, in­
tentando una primera aproximación teórica a los paros como 
modalidad original de la lucha de las masas urbanas. A pesar de 
sus valiosos aportes, este trabajo tiene limitaciones importantes, en 
especial la referida al determinante político de su interpretación. 
El análisis, en efecto, responde más a una línea partidista que a una 
perspectiva teórica de explicación del fenómeno. No obstante, 
abrió camino en este campo, camino que él mismo siguió recorrien­
do años más tarde con su libro sobre la protesta urbana en Colom­
bia (1984).

El libro de Jaime Carrillo sobre los paros cívicos (1981), cons­
tituye el primer intento de interpretación global del movimiento cí­
vico. El autor, inspirado en la teoría de los movimientos sociales 
urbanos de Castells, trata de examinar la especificidad del fenóme­
no y de establecer el papel que cumple en el proceso de lucha de 
clases en Colombia. A este libro le siguieron otros trabajos, como 
los de Elizabcth Ungar (1981) y Luz Amparo Fonscca (1982). Es­
ta última describe en su estudio las características de los movimien­
tos cívicos y avanza una explicación en función de tres procesos de 
cambio ocurridos cu el país durante ¡as últimas décadas: el agota­
miento de algunos proyectos reformistas, la centralización del po­
der estatal y el cambio del modelo de desarrollo.

Aunque de manera incipiente, el trabajo de Fonseca insinuó la 
existencia de factores de orden local y regional en la determinación 
de los paros cívicos. Esta línea explicativa fue retomada por Pedro
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Santana (1983), quien muestra que la problemática de las regiones 
incide directamente en los movimientos populares. Pone igualmen­
te presente la relación entre los movimientos reivindicativos urba­
nos y regionales y la centralización político-administrativa del 
Estado colombiano. Estas ideas fueron desarolladas por el mismo 
autor en otros escritos (1983), en los cuales acoge las formulacio­
nes de Tilman Evers sobre el carácter de estas luchas como movi­
mientos en la esfera de la reproducción. De esta manera, entró de 
lleno en Colombia el debate sobre la teoría de los movimientos ur­
banos.

La mayoría de estudios realizados en los últimos años sobre es­
te tema se han mantenido más en la línea de la investigación empí­
rica que en la exclusiva reflexión teórica.El método más común 
consiste en comenzar por la descripción de las distintas modali­
dades de lucha urbana para trata de establecer luego algunas ge­
neralizaciones. Este es el caso de los trabajos de Gilma Mosquera
(1983) , Orlando Sáenz (1986) y del CJNEP (1985 y 1986), en los 
que se hace un recuento histórico de la lucha popular urbana du­
rante las últimas décadas.

Del estudio de los movimientos sociales urbanos se desprendió 
una línea de investigación especializada en el examen de la luchas 
barriales. Existen reflexiones teóricas sobre el barrio popular, co­
mo las de Lucero Zamudio y Hernando Clavijo (1983), y estudios 
que se han preocupado del movimiento barrial propiamente dicho, 
destacando sus aspectos sociales y políticos. Así, el trabajo de Al­
ba Lucía Serna y otros examina la composición social y movilización 
política en algunos barrios populares de Medellín (1981). Roel 
Janssen hace un aporte similar examinando el caso de Bogotá
(1984) , y más recientemente, Julián Vargas que se ha consagrado 
al estudio de los movimientos barriales (1985). El trasfondo teórico 
de estos estudios es sin duda alguna la teoría de los movimientos 
sociales urbanos.

Por otra parte, se ha propiciado la reflexión y sistematización de 
experiencias por parte de los protagonistas de esas luchas. Las me­
morias del Primer Congreso Nacional de movimientos cívicos
(1985) recogen el testimonio de los pobladores en diversas regio­
nes del país. Posteriormente, el CINEP realizó una serie de talleres 
regionales, cuyos resultados fueron presentados en el libro "Los 
movimientos cívicos" (1986). En la misma línea vienen desarrollán­
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dose en varias ciudades y regiones algunos trabajos de recupera­
ción histórica de las luchas populares, que aportan elementos de 
indudable importancia para su mejor conocimiento.

El predominio temático del movimiento cívico popular no impi­
dió la elaboración de estudios sobre otras dimensiones de la cues­
tión urbana. Viejos lemas continuaron interesando a los 
investigadores y otros nuevos llamaron su atención. Entre los pri­
meros, vale la pena mencionar el de la vivienda, examinado por Sa­
muel Jaramillo en su libro "Producción de vivienda y capitalismo 
dependiente: el caso de Bogotá" (s.f.) desde el ángulo de las distin­
tas formas de producción de la vivienda y de sus transformaciones 
históricas. En el libro ' Colombia: Vivienda y subdcsarrollo urba­
no", compilado por Humberto Molina (1979), se examina el pro­
blema de la vivienda para sectores de bajos ingresos como producto 
del desarrollo del capitalismo en formaciones capitalistas subdesa­
rrolladas.

Otro tema rescatado es el de urbanización y la conformación 
económica y social de las regiones en Colombia, trabajado con una 
amplia base empírica en el libro de Luis Bernardo Flores y César 
Gonzalos M. (1983) sobre la industrialización y el desarrollo regio­
nal. Por su parte, el "Estudio Urbano" sobre Cali y Bogotá, auspi­
ciado por el Banco Mundial (1979), aportó, desde una óptica 
teórica más tradicional (neoclásica, funcionalista y metodológi­
camente positivista), un conjunto de informes sobre vivienda, trans­
pon c, lugares de empleo, mercados laborales y características del 
sector público urbano, basados en una jugosa información factual.

Otros investigadores han concentrado su esfuerzo en elaboracio­
nes de corte fundamentalmente teórico. Sin embargo, a pesar de 
su reconocido prestigio, no han logrado constituir verdaderas co­
rrientes de pensamiento ni entusiasmar a otros investigadores a 
continuar y desarrollar esa vertiente de reflexión. El caso más des­
tacado es el de Emilio Pradilla. Desde su salida de Colombia, sus 
trabajos tuvieron muy poca difusión entre los estudiosos de la pro­
blemática urbana nacional. No obstante, su obra ha recibido el re­
conocimiento de los investigadoras latinoamericanos. Como parte 
de ese trabajo, Pradilla ha continuado desarrollando su reflexión 
sobre el problema de la vivienda y el proceso de urbanización en el 
continente (Pradilla, 1980 y 1981) en el marco de la crisis del capi­
talismo y de ¡as nuevas políticas estatales. Los efectos de estos pro­
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cesos sobre las condiciones de vida y la respuesta Je las masas ur­
banas son señaladas en uno de sus pocos trabajos publicados en 
Colombia últimamente, titulado "La ciudad latinoamericana y la lu­
cha de los trabajadores" (1984).

Pero el núcleo fundamental del trabajo de Pradilla durante los 
últimos años ha sido el desarrollo de una crítica a la teoría "euro- 
comunista" del análisis urbano, cuyo resultado se encuentra en su 
libro "Contribución a la crítica de la teoría urbana" (1984). Este tra­
bajo es sin duda uno de los mayores aportes al avance de la inves­
tigación urbana en América Latina.

Otro esfuerzo de reflexión teórica ha sido desarrollado por Víc­
tor Manuel Moncayo. Coincide con el anterior en el alto nivel de 
abstracción y en la lectura ortodoxa del marxismo para entender lo 
que llama la "espacialidad capitalista" y la relación entre el proce­
so de valorización y la ciudad entendida como' forma urbana. La 
obra de Moncayo comprende varios trabajos (1976 y 1986), dos de 
los cuales son más conocidos: "Forma urbána, Estado y valorización 
capitalista" (1981) y "Espacialidad capitalista y políticas espaciales" 
(1982). En ambos reafirma la tesis de la espacialidad como una for­
ma de dominación de clase.

Entre los temas nuevos en esta fase de la investigación urbana, 
es preciso destacar los trabajos sobre la reproducción de la fuerza 
de trabajo en las grandes ciudades. El estudio sobre Empleo y Po­
breza, realizado bajo la dirección de los economistas Ulpiano Aya- 
la y Nohra Rey (Ayala, 1981), constituyen probablemente la 
muestra más representativa del esfuerzo por comprender las rela­
ciones entre el empleo y las condiciones de reproducción. En esa 
misma línea se colocan los estudios más recientes sobre el "sector 
informal”, adelantados especialmente por economistas tales como 
Hugo López, Alberto Corchuelo, Marta Luz Henao y Edgar Vás- 
quez, entre otros. Recientemente, Alvaro Camacho ha intentado 
comprender el fenómeno desde una óptica sociológica. En su artí­
culo "Notas sobre la identidad social en el sector informal", sugie­
re una caracterización de los informales a partir del postulado de 
que "la informalidad impone tipos propios de prácticas asociadas 
a la reproducción social de quienes se encuentran en esa condición" 
(p.9). Dicha caracterización es clave para comprender la identidad 
social de los informales desde los ángulos de su reproducción la­
boral y colectiva.
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3.5 Apertura democrática, violencia y  nuevos temas de in­
vestigación urbana.

La década del ochenta ha puesto presente una aguda crisis del 
régimen político colombiano. Sus síntomas más notorios han sido 
la indiferencia político-partidista, la abstención electoral y la bús­
queda de nuevas formas de expresión popular como paros cívicos, 
marchas campesinas, toma de tierras, guerrilla, etc., ante la 
inexistencia de mecanismos que permitan la intervención de las ma­
yorías en la toma de decisiones.

El gobierno de Belisario Betancurt aceptó desde un comienzo el 
reto de impulsar una apertura democrática orientada a darle sali­
da política a los conflictos sociales y a garantizar canales de expre­
sión ciudadana, hasta ahora inexistentes. Esa política se concretó, 
entre otras cosas, en lina reforma del régimen municipal, aproba­
da a comienzos de 1986, que ordenó la elección popular de alcal­
des, el fortalecimiento fiscal de los municipios y la participación 
ciudadana. Surgió, entonces, una coyuntura urbana y política ca­
racterizada por la intervención de nuevos actores sociales y el sur­
gimiento de una conflictualidad en la que la violencia se ha erigido 
como el ingrediente más importante.

Muy vinculada a esta situación, la investigación urbana en 
Colombia ha comenzado a plantearse nuevas temáticas en los últi­
mos años. A partir de una perspectiva teórica similar a la de los mo­
vimientos sociales, se ha trabajado sobre temas como la 
participación ciudadana, la cultura urbana y la violencia en las ciu­
dades. La temática que se impone apunta así a la caracterización e 
interpretación de la nueva coyuntura.

En efecto, el reciente proceso de reforma política ha orientado 
la atención de los investigadores hacia la relación entre movimien­
tos sociales y democracia local. Se destacan los artículos de Cami­
lo González sobre el movimiento popular y el poder local (1985), 
del ecpiipo urbano del Foro Nacional por Colombia (1984,1985 y 
1986) sobre los movimientos urbanos, la reforma urbana y la co­
yuntura nacional, de Pedro Sanlana (1986) sobre la relación entre 
movimientos sociales y poder local, y los de Oscar Arango (1987) 
y los de William López (1987). En estos se pone de presente la po­
tencialidad participativa de los movimientos populares y se atribu­
ye a la reforma municipal lina alta capacidad de propiciar gestiones 
democráticas en el ámbito local.
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Estas tesis han colocado en el centro del análisis la cuestión de 
la participación ciudadana. Los trabajos de Fabio Velásquez (1985 
y 1986) son representativos a ese respecto. En ellos, realiza un ba­
lance de los distintos canales de expresión popular, examina expe­
riencias concretas de planificación y se esfuerza por construir un 
concepto alternativo de participación basado en dos ideas centra­
les: la intervención de actores sociales diferenciados y el juego de 
relaciones de poder. En su artículo sobre la crisis municipal y la 
participación, Velásquez plantea que en el marco de la reforma po­
lítica la participación democrática de las fuerzas populares puede 
ser la alternativa a la crisis municipal, política y social que vive el 
país.

Una línea de investigación bastante próxima y con idénticas ba­
ses leórico-políticas es el análisis de la espacialidad urbana desde 
el punto de vista de las clases populares, realizado por Fernando 
Viviescas. A través del análisis de la calidad espacial de los barrios 
para sectores de bajos ingresos en Medellín (1982) y de sus traba­
jos sobre la habitabilidad urbana (1984), el autor ha sumido una 
perspectiva antropológica que privilegia las dimensiones cultura­
les de la espacialidad, la recreación y el control político. En varios 
de sus textos (ver 1981,1982 y 1986) Viviescas desarrolla sU carac­
terización de la ciudad colombiana como la ciudad del estado de 
sitio, producto del régimen político autoritario que predomina en 
Colombia desde hace varias décadas y que impide a los habitantes 
de la ciudad apropiarse colectivamente de la ciudad y desarrollar 
en ella formas democráticas de coexistencia.

Muy conectado con esta problemática se ha iniciado un trabajo 
de investigación sobre la violencia urbana, motivado en parte por 
la generalización de distintas formas de violencia en las ciudades y 
regiones colombianas. El trabajo es aún incipiente pero cuenta ya 
con algunos títulos importantes, como, por ejemplo, el ensayo de 
Carlos García (1986) acerca de los efectos de la violencia partidista 
de los años cincuenta sobre Bogotá, y el artículo de Alvaro Guz- 
mán y Alvaro Camacho (1987), en el que se propone un esquema 
analítico para el estudio de la violencia en Colombia. Más re­
cientemente, en el libro "Colombia: violencia y democracia", in­
forme elaborado por la Comisión de Estudios sobre la Violencia, 
se incluyeron dos capítulos en los que se analiza la violencia urba­
na y la conflictualidad social en las distintas regiones del país. Es-

80



(os análisis han abierto sin duda las puertas para un examen más 
profundo de este problema que tan hondamente está afectando la 
vida ciudadana en Colombia.,

Como puede verse, esta última etapa de la investigación urbana 
ha sido muy productiva y rica por el volúmen y la diversidad temá­
tica de los trabajos publicados. Al análisis de los temas clásicos so­
bre la urbanización, la vivienda, la planificación urbana, etc. han 
venido a sumarse en los años recientes problemas nuevos y áreas 
de trabajo que en otras coyunturas no pudieron convertirse en ob­
jeto de estudio. Su definición como áreas temáticas constituye un 
reto teórico y metodológico para los investigadores y hace presu­
poner un impulso significativo de la investigación urbana hacia el 
futuro.

3.6 Conclusiones: caminos recorridos y por recorrer.

La revisión que hemos hecho de la investigación urbana en 
Colombia en las tres últimas décadas arroja un balance interesan­
te. Muestra, en efecto, la estrecha relación entre las distintas co­
yunturas urbanas y el esfuerzo de los investigadores por 
interpretarlas. Esta relación no ha sido simple ni directa. Ha esta­
do mediada por factores de diversa índole, entre los cuales cabe 
resaltar tres muy importantes.

En primer lugar, el desarrollo institucional relativamente tardío 
de las Ciencias Sociales en el país, por lo menos en comparación 
con otros países latinoamericanos. Esta tardanza impidió que pro­
cesos tan importantes como los de industrialización y urbanización 
en los años 30 y 40 fueran examinados en su momento. Sólo con la 
fundación de las primeras Escuelas de Sociología en Colombia, a 
finales del decenio de los 50, pudo "institucionalizarse" el estudio 
de esos procesos de cambio. Desde ese momento, se comenzó a re­
cuperar el terreno perdido y de ahí en adelante los estudios se mul­
tiplicaron. En la actualidad los investigadores urbanos poseen un 
perfil más definido y cuentan con una base investigativa considera­
ble.

Un segundo factor es la influencia de modelos teóricos externos, 
construidos a partir de referentes históricos ajenos a nuestra reali­
dad social y urbana. Generalmente, los investigadores cons­
truyeron sus interpretaciones a partir de hipótesis prestadas de 
esos cuadros teóricos, y en ocasiones intentaron encasillar la reafi-
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dad en ellos, en vez de construir categorías apropiadas para apre­
hender lo peculiar de la problemática urbana colombiana.

Finalmente, la trayectoria política de muchos investigadores, en 
particular de quienes avalaron la perspectiva marxista, tuvo mucho 
que ver en el recorrido de la investigación urbana en el país. Dicha 
trayectoria mostró durante los años setenta y comienzos de los 
ochenta ciclos diferentes de "auge" y "caída", que produjeron efec­
tos sobre sus preferencias y enfoques en materia de investigación 
urbana. Muestra evidente de ese fenómeno es la forma como el de­
sencanto político de un amplio sector de esa intelectualidad se con­
virtió en desafío para el desarrollo de categorías y enfoques 
analíticos apropiados para la investigación de la actual coyuntura 
urbana. Actualmente los investigadores urbanos han diversificado 
sus objetos de interés y sus perspectivas analíticas.

De todas formas, queda claro que el trabajo de los investigado­
res urbanos ha recurrido permanentemente a los enfoques teóri­
cos dominantes en cada momento, desde las teorías culturalistas y 
ecológicas de la Escuela de Chicago hasta las distintas versiones 
del marxismo, pasando por las teorías de la modernización, la mar- 
ginalidad y la dependencia. No cabe duda que la inspiración mar­
xista ha sido dominante desde los años setenta. Los investigadores 
marxistas realizaron una crítica radical de las teorías urbanas an­
teriores. Pero esta crítica era eminentemente teórica y en cienta 
forma subordinaba la realidad al paradigma. A pesar de sus apor­
tes, la crítica se agotó en su discurso abstracto sobre la lucha de cla­
ses que prácticamente no ofrecía otra salida que la transformación 
radical de todo el sistema como condición para resolver cualquier 
problema urbano. Esto condujo a una situación en la que se plan­
teó la necesidad de nuevos desarrollos teóricos para dar cuenta de 
la compleja realidad urbana del país y buscar alternativas prácticas 
a los problemas planteados.

A esta tarea se han dedicado los estudiosos de la temática urba­
na en los últimos años. Sin abandonar totalmente el paradigma 
marxista, se han aventurado por nuevas líneas de investigación te­
niendo siempre como objeto inmediato el estudio de la realidad ur­
bana. Hasta ahora, los trabajos han tenido más un carácter 
empírico que teórico, pero ya comienzan a surgir tesis interesantes 
que están a medio camino entre la descripción y la interpretación. 
Así, han aparecido nuevas temáticas y propuestas de reflexión teó­
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rica que, aunque incipientes, tienen amplias posibilidades de desa­
rrollo. En esta perspectiva, se ha intentado construir nuevas hipó­
tesis, difíciles de adscribir a una teoría específica. Más que 
eclecticismo se observa ahora un antidogmatismo inspirado en el 
postulado de que la única forma de hacer avanzar las Ciencias So­
ciales y garantizar interpretaciones adecuadas de los procesos ur­
banos consiste en ahondar el debate teórico y desarrollar nuevos 
paradigmas.

En estas condiciones, la perspectiva que se le ofrece a la inves­
tigación urbana en Colombia es la de profundizar en la línea de tra­
bajo planteada en los años recientes. Los nuevos temas urbanos aún 
no se agotan y los problemas actuales todavía esperan una explica­
ción. Más concretamente, es necesario avanzar en la investigación 
empírica y en la reflexión teórica sobre fenómenos tales como los 
movimientos sociales Urbanos, la vida cotidiana y la cultura de las 
ciudades, las relaciones ciudadano-Estado y la violencia urbana. 
Las exigencias de la nueva dinámica urbana plantean ciertamente 
el reto de construir nuevas hipótesis de interpretación.

Pero no se trata apenas de dar respuestas teóricas a los proble­
mas urbanos, también y fundamentalmente hay que darles solucio­
nes prácticas. Este ha sido otro de los grandes desafíos de la 
investigación urbana en Colombia y América Latina, que ha sido 
enfrentado de diferente manera según el paradigma teórico asumi­
do o la coyuntura urbana vivida.

En efecto, ha habido en estas tres décadas de investigación ur­
bana un abierto interés práctico-político. El "optimismo moderni­
zante" que transpiraban los análisis de la segunda mitad de la 
década del sesenta fue sustituido en la década del setenta por una 
crítica a la acción del Estado. Los investigadores construyeron in­
terpretaciones que denunciaban el carácter de clase de la interven­
ción del Estado y pretendían arrojar luces para activar y orientar 
la lucha de clases. En estos últimos años, el enfoque ha cambiado 
aunque el interés práctico-político se mantiene intacto. En efecto, 
los esfuerzos se han orientado a articular la investigación urbana a 
los procesos sociales y políticos ligados a la lucha popular. Los te­
mas privilegiados por los investigadores y su esfuerzo por compar­
tir los hallazgos con los sectores populares son prueba fehaciente 
de esto.
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La pcrspcct iva práctica para el avance de la investigación urbana 
consiste en profundizar la línea de trabajo y compromiso político 
iniciada en los últimos años. No se trata tanto de apoyar con la in­
vestigación una tarca partidista, como ocurrió en la década ante­
rior, sino de alimentar a la manera de "intelectuales orgánicos", el 
desarrollo de los movimientos sociales urbanos de base popular. 
En ese sentido, la dupla coyuntura/paradigma debe involucrar un 
tercer elemento, la utopía, como ingrediente necesario para orien­
tar la investigación y dotarla de sentido. He allí el gran desafío.
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4. LA INVESTIGACION URBANA EN EL ECUADOR43

Femando Camón M.45 46

4.1 Los inicios de la investigación urbana en el Ecuador

Es relativamente difícil precisar el origen cronológico de un cam­
po o área del conocimiento en un país determinado. Más aún si se 
tiene en cuenta que la constitución teórica de un campo de cono­
cimiento supera las fronteras nacionales y de que el objeto empíri­
co de estudio es anterior a su constitución teórica. Es decir le 
precede y es una condición nécesaria pero insuficiente. Para el ca­
so que nos interesa, este objeto es "la ciudad", que históricamente 
existe en el Ecuador, según algunas hipótesis, desde la conquista 
española (Carrión, F. 1986);47P eroes un pensamiento en él que la 
ciudad aún no aparece claramente delineada con particularidades 
propias y que es tratada más bien indirectamente por historiadores, 
filósofos, novelistas.

Las "visiones" de ciudad que priman son todavía elementales, 
donde la aplicación de métodos, conceptos y técnicas de carácter 
"científico" aún no aparecen. La ciudad es concebida "secto­
rialmente", como escenario de acontecimientos o simplemente co­
mo un aderezo a interpretaciones provenientes de otros campos. 
Es decir, constituida a partir de su presencia indirecta como "va­
riable dependiente". Se pueden remarcar algunos ejemplos ilustra­
tivos como los de Vargas sobre arte, de Andrade sobre política, de

45 Una versión más desarrollada de esta ponencia se encuentra publicada 
en el libro "El proceso urbano de la ciudad ecuatoriana: balance y an­
tología", publicado bajo los auspicios del ILDIS y CIUDAD. El traba­
jo forma parte de un proyecto de investigación de mayor envergadura 
que venimos realizando gracias a los auspicios otorgados por el Conse­
jo Nacional de Universidades y Escuelas Politécnicas (CONUEP) y el 
Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID), en 
los marcos institucionales de la Facultad de Arquitectura de la Univer­
sidad Central y el Centro de Investigaciones CIUDAD. El Proyecto 
busca realizar una evaluación de la investigación urbana en el país.

46 Investigador del Centro de Investigaciones CIUDAD. Quito-Ecuador.
47 Las referencias de los textos citados se encuentran resé Hadas en la Sec­

ción III. sin embargo, un pensamiento relativamente consistente sobre 
ella recién se inicia cuando el proceso de urbanización se halla consti­
tuido (Carrión, F. 1986).
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ciertos viajeros sobre lo cotidiano, de literatos sobre la cultura (Ica­
za) o la violencia (Gallegos LaTa), entre otros.

En la década del cuarenta el pensamiento sobre la ciudad ecua­
toriana se redefine, gracias a los "precursores" de la "investigación 
urbana" en el Ecuador, los arquitectos Gatto Sobral y Jones
Odriozzola, uruguayos de nacimiento, que vienen con las teorías
del urbanismo moderno y del funcionalismo propias de Ios-congre­
sos de arquitectura moderna (CIAM), para realizar estudios ten­
dientes a la formulación de los denominados planes reguladores en 
algunas ciudades ecuatorianas: Quito, Latacunga, Ibarra, entre 
otras. De esta manera, más que presentar resultados de investiga­
ciones urbanas propiamente dichas, lo que se prefigura es una ima­
gen deseada de ciudad; aunque ésta, desgraciadamente, tenga más 
que ver con los modelos ideales-espacialistas traídos del exterior 
que con la realidad urbana existente en el país.

El aporte fundamental al pensamiento sobre la ciudad puede 
resumirse, al menos, en los dos siguientes puntos: en términos de 
que es un intento por tratar a la ciudad como preocupación inde­
pendiente de otras y de qpe la ciudad es vista como algo deseable 
y construible hacia el futuro mediante la planificación. Es decir, hay 
una definición dinámica de la misma,48 en la cual la voluntad polí­
tica puede jugar un rol definitorio. Lo urbano asume la condición 
de problemática local con ámbito general, pero aún no adquiere 
dimensiones nacionales. La visión de ciudad definida por los pre­
cursores es apropiada por la sociedad local a través de su gobier- - 
no municipal, que se encuentra en proceso de urbanizarse.

Desgraciadamente este primer acercamiento no tuvo continui­
dad, entre otras cosas, porque las ciencias sociales se enfrascaron 
en trabajos ensayísticos de tipo "global", que en su momento fue­
ron muy importantes, pero que impedían tratar algunos de sus cam­
pos (v.gr. lo urbano) como o desde la totalidad y porque esta 
tradición "espaciaüsta" se vio truncada por sus propias limitaciones: 
visión idílica de lo urbano, en la medida en que el espacio era, per 
se, la explicación de la ciudad y por tanto no captaba las fuerzas so-

48 Que sea dinámica su visión de ciudad no significa, bajo ningún concep­
to, que se use una concepción histórica. El futuro que encierra la posi­
bilidad de transformación de la "situación actual" es muy importante.
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cíales capaces de encarnar su interés particular en uno más amplio. 
D e alguna manera se vivía la antítesis del proceso seguido por las 
Ciencias Sociales. Pero también porque la sociedad y el Estado na­
cional aún no lograban trascender más allá de sus ámbitos locales.

Esta concepción nuevamente renace en los años setentas pero, 
a diferencia de la anterior, como parte de una iniciativa global del 
Estado por controlar la vida sodai urbana. Esta vez no es una 
proposición surgida desde lo local, sino que denota e l Ínteres por 
constituirla en problemática con ámbito nacional, desde lo nacio­
nal. Pero no sólo ello, sino que también lo hace de una manera que 
reemplaza e l sentido de tranformádón o de futuro por el de apun­
talamiento a las tendencias generales del proceso urbano, y lo ha­
ce a través de una visión de la realidad totaímentefragmentada que 
no permite ver a la dudad como unidad.' El discurso será mucho 
más tecnocràtico, con lo cual la "visión humana" que transmitieron 
los "precursores" desaparece por completo en el conjunto de cifras* 
fórmulas y apartados.

En general son estudios aislados, realizados por "investigadores" 
sin rigor teórico, que delatan la inexistencia de una visión de lo ur­
bano como totalidad. Sin embargo, esto no debe llevarnos a soste­
ner criterios peyorativos o, incluso, a reducirles a una fundón de 
antecedentes del momento fundadonal. Son documentos de gran 
valor histórico y, por lo tanto, también, académico.

Este proceso por construir Un pensamiento sobre la dudad* es­
quemática y suscintamente descrito, entra en una fase de definición 
cuando la problemática urbana es vista como objeto de interés con 
características propias y ya existe un grupo de "espedalistas” que 
lo tratan con relativo rigor teórico-metodológico. D e esta manera, 
la investigadón urbana en el Ecuador tiene una vigencia redente 
que, incluso, no llega á un lustro de edad. Su constítudón puede 
encontrarse desde fines de la década del setenta y prindpios del 
ochenta. Con este corte temporal buscamos remarcar el momento 
"fundadonal del campo", como hemos llegado a denominar al pe­
ríodo.

Lo conceptualizamos como reciente en reladón a los siguientes 
aspectos: en primer lugar, comparativamente a otros campos co­
mo, por ejemplo, la investigadón sobre la cuestión agraria que, se­
gún Pachano (1985), tiene desarrollos significativos desde la  
década del sesenta; o  la investigadón sobre sodología política des-
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de 1%0 (Cueva, 1975). En segundo lugar, comparándola a nivel ge­
neral latinoamericano, donde la investigación urbana se remonta, 
según Hardoy (1987), a los inicios de la década del sesenta. Pero 
también, en términos de que la existencia de lo urbano como pro­
blemática social con interés nacional es reconocida desde princi­

pios de los años setenta. Su legitimidad es anterior a su constitución 
como campo de investigación académica.49

El período "fundacional” de los estudios sociales urbanos en­
cuentra su explicación en la confluencia de tres situaciones: el cre­
ciente proceso de urbanización que vive el país, al grado de que lo 
urbano se convierte en problemática de interés nacional; el nivel 
de evolución alcanzado por las Ciencias Sociales en el Ecuador (sea 
desde su perspectiva teórico-general y/o desde las temáticas pro­
pias de lo urbano); y la formación de los sujetos sociales especiali­
zados en el campo urbano capaces de producirla y consumirla.

4.2 La constitución de lo urbano como problemática.

En los albores de la década de los ochenta tenemos un país que, 
como resultado de la modernización capitalista que se acelera con 
la producción y exportación petrolera, se encuentra en un proceso 
de consolidación de las tendencias generales de urbanización de-la 
economía, la política, la ideología y consecuentemente, de la po­
blación.50 Este proceso de cambio se caracteriza por su alta diná­
mica y la existencia de múltiples conflictos y problemas deducidos, 
de alguna manera, del tipo de desarrollo capitalista, desigual y com­
binado, que se profundiza en el conjunto de la sociedad nacional.

Este agudo proceso de urbanización, concentrador y excluyen- 
te, tiende a desarticular la red urbana nacional con el ilimitado cre­
cimiento de las ciudades primadas por sobre el resto de ciudades,

49 "...en la última década el Ecuador se ha convertido en un país en el cual 
las ciudades son ya el habitat predominante de la lucha política. Y tam­
bién el lugar principal del juego político en aquella institucionalidad de- 
mocrálico-liberal que nos rige. En cierta forma, entonces, el ojo visor 
de las ciencias sociales muy poco nos ha preparado para ello." (Quinte­
ro, 1985).

50 La población urbana tiene un crecimiento sin precedentes que va del 
28% en 1950, 36% en 1962 y 41% en 1974, a 49.6% en 1982. Ello signi­
fica que, en la actualidad, y manteniendo el ritmo de crecimiento que 
se observa, existe un predominio de la población urbana sobre la rural.
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pueblos, caseríos y el sector agrario; a incrementar los desequi­
librios y desigualdades a todo nivel; a evidenciar el crecimiento di­
ferencial de la tradicional separación entre el comportamiento 
demográfico (por migraciones y Vegetativo) y la dinámica de la eco­
nomía urbana; a reducir la acción estatal y, más bien, a acompañar 
la reproducción de sus características más generales; a incremen­
tar las formas de segregación urbana, etc. No es casual, por tanto, 
que al interior de las ciudades sé manifiesten, con una fuerza cada 
vez mayor, los problemas urbanos; así tenemos, por ejemplo, la au­
sencia de políticas urbanas, el alto déficit fiscal municipál, la insu­
ficiencia de equipamientos yservicios colectivos, el incremento 
galopante del costo de vida, el. desempleo, e l déficit de vivienda, la

dottal, es posible gracias a la profundizadón y a  las características 
que asume el proceso de urbanización en nuestro país. Un proce­
so que se difunde por el conjunto del territorio nacional y que ad­

vive la mayoría de la población ecuatoriana y que se convierte en 
el lugar y eje del nuevo modelo de acumuladón.

El Estado no ha estado ausente de este proceso; por el contra­
rio, no sólo lo  ha acompañado, tamhiénlo ha profundizado. La pla- 
nificadón urbana es una expresión estatal de búsqueda de control 
a un proceso que a todas luces sé  ha desbordado, con lo cual se re­
quiere reconstituir una legitimidad en peligro. D é esta manera, asu­
me la condición de problemática con caractetee nacionales. La 
problemática urbana empieza a definirse desdé la sociedad civil y 
termina legitimada por e l Estado.

Para las Ciencias Sociales la constitución de lo urbano en pro­
blemática social de interés nacional es una condición importante 
qúe requiere un paso adicional: que se convierta en objeto de in­
vestigación.

4 3  El desarrollo de las Ciencias Sedales

Como contrapartida a la constitución de lo urbano en proble-
¡años

ochenta nos encontramos en e l país con unas Ciencias Sociales con­
solidadas que han alcanzadosignificativos grados de especia-
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La cspccialización creciente que se observa en las Ciencias So­
ciales ecuatorianas (una de las cuales obviamente es su rama urba­
na)., es el resultado de un desarrollo de nuevas categorías, 
conceptos e instrumentos metodológicos que van dando lugar a la 
presencia de nuevos campos y líneas de investigación. Es una eta­
pa que supera las visiones "totalizadoras" de la realidad, que eñ su 
momento -justo es decirlo- fueron necesarias para dar sentido de 
globalidad, justamente, al proceso inmediato de especialización 
descrito.

En relación al tema urbano que nos interesa, se encuentra, por 
ejemplo, el territorio como concepto social, que es el que permite 
dar mayor propiedad a lo regional, a lo urbano, a la urbanización 
y también emprender con nuevos enfoques viejas temáticas como 
la reproducción de la fuerza de trabajo, las migraciones de pobla­
ción, los movimientos sociales.

Las Ciencias Sociales nó podían escaparse a la necesaria tarea 
de entender y aportar al conocimiento de esta problemática en as­
censo y enteramente nueva. La investigación urbana, una de las ra­
mas más recientes de las Ciencias Sociales en el país, así como 
proviene del desarrollo del conjunto del pensamiento social, tam­
bién ha generado impactos y apoyos altamente importantes al co­
nocimiento general, desde su particularidad. Allí, por ejemplo, en 
la comprensión de la problemática del Estado con los estudios so­
bre los municipios; de los movimientos sociales con las investi­
gaciones sobre organización barrial; de la reproducción de la 
fuerza de trabajo con los estudios sobre las estrategias de vida y la 
segregación residencial, entre otros.

Estamos ante la presencia de un desarrollo de las Ciencias So­
ciales que empieza a tratar lo urbano, la ciudad, como variables au­
tónomas, como campos independientes de investigación. Proceso 
que se verifica bajo dos vías complementarias de aproximación: 
desde la generalidad propia de las teorías de las Ciencias Sociales 
y desde la realidad empírica desagregada en particularidades que, 
conjuntamente, han ido conformando primero temas y luego, ya en 
relación con la teoría general, un campo de estudio específico. Es 
decir, un proceso proveniente de aproximaciones sucesivas que tie­
ne en la tematización, propia del "desarrollo de los acontecimien­
tos", y en la teoría general sus dos extremos iniciales.



La institudonalizadón de las ciencias sodales ha sido un factor 
importante en el nacimiento dé la investigación urbana. En ello han

deinvestigadores formados en la conflictividad urbana inmediata,
cié

i un proceso

d éôd as sédales en esta rama. Entre ellos se puede señalar a las

universitarias, estatales e internacionales) y a  los individuos direc­
tamente involucrados en la investigación.

N o se puede desconocer que el proceso de formación de inves­
tigadores en la rama urbana se inicia prindpalmente en nuestras 
facultades de arquitectura,51 desde principios de la década de .los 
setenta. A  eltó se suman: el programa de post grado impulsado 
por FLACSO.con sus maestrías (la primera entre 1979 y 1981 y la 
segunda entre 1981-1983);' el EECE, con su permanente auspido 
para la capacitación en él exterior; y los cursos, talleres y semina­
rios de diversas índole realizados en las universidades y centros de 
investigadón. La capacitación se inscribe eh el "marco de una es­
pecialidad (instrumentos, temas, problemas específicos) y con una 
sistem atiddad (carreras universitarias, creación de lenguajes y jer­
gas, etc)" (Cfr. Verdesoto,1985) que, finalmente, alimenta al 
fortalecimiento de centros de investigadón, canales de difusión y 
espacios regulares de discusión.

% '

51 El hecftode que se origine en las facultadesde arquitectura y sea im- 
pulsadopor arquitectos introducealgunas complicaciones y también al­
gunas virtudes. Entre ellas, por ejemplo.la necesidad de desbloquear 
una forma de pensamiento estructurada a partir de ,1a categoría espa­
cial -como propuesta (disefto)- que, finalmente, se expresa mediante 
formas gráficas propias de la geometría euclidiana y que, por extensión 
y por diferencia de escala, puede igualmente proponer-analizar un edi­
ficio, una ciudad, una región y unpafs.

52 Este periodo será eufem (¿ticamente estigmatizado con el calificativo de 
’sociologización de la arquitectura* que, en realidad, buscaba despres­
tigiar una alternativa social diferente de la profesión, frente a otra de 
tipo empresarial, boy dominante, como salida a la crisis del ejercicio li- 
beral y sus relaciones sociales.
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Este conjunto de actividades han permitido generar una oferta 
de especialistas relativamente significativa aunque, por desgracia, 
se ha mostrado insuficienle.Sin embargo, ha sido suficiente para 
generar efectos positivos y desarrollar una demanda y efectos im­
portantes a otros niveles, hasta entonces desconocidos. No es ca­
sual que, a partir de este momento, entre otras cosas, se presencie:

a) Un fortalecimiento de los centros de investigación especiali­
zados en la temática urbano-regional y de aquellos en los que se 
nota una mayor preocupación por este campo.53 Con ello se evi­
dencia un mayor nivel de institucionalización de la investigación y, 
por tanto de superación de aquella concepción positivista que plan­
tea el desarrollo del conocimiento sobre la base de la sumatoria de 
experiencias aisladas.

b) Un incremento de las publicaciones especializadas en temas 
urbanos como, por ejemplo las que edita el Centro de Investigacio­
nes CILIOAD; pero también se conserva un reconocimiento explí­
cito a la investigación urbana por parte de publicaciones 
nacionales54 y extranjeras.55 (Argentina), Foro (Colombia), entre 
otras.

53 Se puede señalar al Centro de Investigaciones CIUDAD en Quito, al 
CURO (Centro de Estudios Regionales) en Guayaquil, al Instituto de 
Investigaciones Científico Tecnológicas (IICI) de Cuenca, entre los pri­
meros, y al Centro Andino de Acción Popular (CAAT), Centro de Es­
tudios y Planificación Económico Social (CEPLAES), Centro 
Ocuatorianodc Investigación Geográfica (CEDIO), InstitulodcInves­
tigaciones Sociales (IDIS), Centro de Promoción y Empleo para el Sec­
tor Informal Urbano (CEPOSIU), entre los segundos.

54 Allí por ejemplo, los números monográficos de las revistas Ciencias So­
ciales (Vol. IV, 13, 1981), Ecuador Debate (Nos. 7 y 10 de 1985), CE­
DIO, Documentos de investigación (No. 5,1984), así como el aporte de 
artículoscn las revistas: Cultura (Banco Central del Ecuador), CEPE1- 
GE (Centro Panamericano de Geografía e Historia), Economía y De­
sarrollo (Instituto de Investigaciones Económicas, PUCE), Trama, 
Revista de Arquitectura, etc.

55 La investigación urbana nacional ha tenido reconocimiento inter­
nacional a través de publicaciones impulsadas por organismos interna­
cionales como la Sociedad Inlcramericana de Planificación (SIAP), el 
Consejo latinoamericano de Ciencias Sociales (Cl .ACSO), el Progra­
ma I alinoamci icano de Población (PROLAP), así como por publica­
ciones de oíros países, entre las cuales se puede mencionar 1as revistas 
Espacios y Debates (Brasil), Ciencias Sociales (México), Medio am­
biente y urbanización
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nacionales54 y extranjeras.55 56 (Argentina), Foro (Colombia), entre 
otras.

«entes, entre los cuales se puede mencionar las Jornadas Cultura-

. i de-Desarrollo Urbano orgmiizadqs por el 
n c r  en Cuettca y la Universidad Católica de Guayaquil y kte innu-

alizando.̂ ,W*1,!,nOS
0  Un mayor reciclaje del conocimiento adquirido hacia la

Tratando de calificar ya no el origen dé la investigación urbana, 
sino más bien e l estado en que se encuentra en la actualidad, se po­
dría decir que su situación esd e  tránsito luacia la conformación de 
un marco teórico (no una teoría) que defina el campo de investiga­
ción que le sea propio. En gran parte, esta situación explica elh e- 
cho de que algunas investigaciones aparezcan como carentes de 
coherencia teórico-metodológica y poco rigurosas en el desarrollo 
de sus exposiciones; lo  cual nó resta méritos a la gran percepción 
y creatividad con ¿jue se suplen las deficiencias anotadas, IJs que

54 Allí por ejemplo, los números monográficos de tas revistas Ciencias So­
ciales (Vot. IV, 13,1981), Ecuador Debate (Nos. 7 y 10 de 1985),CE- 
DIG, Documentos de investigación (No.5,1984), así como el aporte de 
artículos en las revistas: Cultura (BancoCentrál del Ecuador), CEPH- 
GE (Centro Panamericano de Geografía e Historia), Econcrnifo y De­
sarrollo in stitu to  de Investigaciones Económicas, PUCE), Trama, 
Revista de Arquitectura, e tc

55 La investigación urbana nacional ha tenido reconocimiento inter­
nacional a través de publicaciones impulsadas por organismos interna­
cionales como la Sociedad Interamcricana de Planificación (SIAP), el 
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), el Progra­
ma Latirtoameriómo de Población (PROLAP), así como por publica­
ciones de otros países, entre las cuales se puede mencionar las revistas 
Espades'y Debates (Brasil), Ciencias Sociales (Módco), Medio am­
biente y urbanización

56 Durante este último quinquenio, se han realizado no menos de tres 
eventds internacionales al aflo como promedio.
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su manifestación relativamente reciente, la magnitud de la proble­
mática, definida por algunos autores como de crisis urbana (Ca­
món F. 1984b), y la necesidad de intervenir inmediatamente sobre

ella, hacen de la investigación urbana un área de estudio quizá más 
visiblemente ligada a la solución de los problemas que otras disci­
plinas. Allí también otra explicación del por qué, aparentemente, 
se han privilegiado las alternativas por sobre el producto académi­
co. Es decir, que la dinámica de la urbanizacióninacional es tan ace­
lerada que deja poco tiempo para detenerse a reflexionar sobre sus 
consistencias teóricas, so pena de ser desbordados por los aconte­
cimientos.

Sin embargo, de un tiempo a esta parte se ha iniciado un proce­
so de reflexión y discusión teórica que empieza a dar sus frutos po­
sitivos. Uno de ellos, a no dudarlo, se refiere a la necesidad de 
construir un marco teórico que defina los límites en los cuales se 
constituye lo urbano como un campo autónomo de análisis.

La constitución de lo urbano, como objeto teórico de inves­
tigación, pasa necesariamente por la de construcción de un marco 
teórico apropiado que, partiendo de la teoría y de los temas surgi­
dos de la realidad empírica, sea capaz de delimitar su objeto de es­
tudio. Es por ello que expositivamente seguimos la misma lógica: 
presentar las Vertientes teóricas fundamentales y luego, reconstruir 
el proceso de definición temática.

574.5 Las vertientes teóricas dominantes.

A pesar de lo forzado que es realizar una clasificación teórico- 
metodológica de los trabajos de investigación urbana, creemos que 
en este momento es de suma importancia y utilidad intentar, con 
todos los riesgos que implican ejercicios como éste, un señalamien­
to de "fronteras". De esta manera se podrá obtener mayor consis- 57

57 Al pie de página figurarán, a manera de referencias bibliográficas, tos 
autores que encarnan de mejor manera cada una de las concepciones. 
Rilo lo hacemos con el fin de que se pueda recurrir, en caso de que el 
lector así lo estime, a Sus fuentes primarias. Los textos citados entre pa­
réntesis corresponden a los estudios nacionales y sus fichas bibliográfi­
cas se presentan en la sección HI.
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tenda en las investigaciones y ordenar una discusión que a todas 
luces se hace cada v ef más necesaria. A pesar de la aparente falta 
de coherenda conceptual, es factible distinguir tres grandes blo­
ques que, de alguna mánera, responden a las siguientes vertientes 
teóricas: el estnictural-lbndònalista; la teoría de la dependencia; y 
obra en proceso de construcdón que, por lo pronto, la calificónos 
com o "ecléctica". ‘

4.5.1 El estructural-funcionalismo.58 encam ado en la teoria de 
la modernización,59 60 tiene, a la hora de aeercarse alproblema urba­
no dos caminos complementarios: el primero, referido al proceso 
de urbanización, resuelto porla vía de las dícotomfas-continuos,ru- 
ral-urbano, tnKÜdonal-modemo,indUstria-agricultufa, e t e ^ y  el 
segundo, respecto del proceso urbano, a través dé las for­
mulaciones contenidas en la ecología urbana61 62 y la marginalidad 
sod ai®

58 Parson,Tal£ott,Ensayos de Sociología, Ed. Paidos, Buenos Aires, 196?.
59 Germán!, Ginó, Sociología de h  Modernización, Ed. Paidos, Buenos 

Aires, 1969,
60 Doiselaer y Gregory, La urbanización en América Latina, Ed. Peres, 

Friburgo, 1962.
61 La ecología urbana, desarrollada principalmente en Chicago en la dé­

cada de los veinte, puede ser considerada, segúnRemyy Voye (1976), 
como la creadora de la SpdotogTa Urbana. En última instancia, se de- 
fute a través de tres Órdenes, a saber el ecológico (connotación espa- 
cialistapara la construcción empírica de zonificaciones, segregaciones, 
etc.), el natural (formación espontánea -por oposición a regulación so­
cial, »planificación- de "áreas naturales* que elasifican.funcionesy po- 
blaciones)y el moral (constitución de un orden cultural provenientedei 
encuentro de una sociedad mecánica-rural con una orgánica-urbana), 
mutuamente interconectadas. Este modelo clásico ha tenido algunas 
transfonnaciones en su aplicación reciente en el país, pero en todo ca­
so no ce modifica en su esencia. Cfr.Park, Robert., et. al., The City, Ed. 
Univereityof Chicago, Chicago, 192Ó. \  1

62 La teoría de la marginalidad nace en las ciudades latinoamericanas pa­
ra explicar el problema urbano Surgido a parár de lá postguerra cuan­
do se agudiza el proceso de urbanización en América Latina. En primer 
lugar, serán los barrios populares, sifuadoe'en kxmáigenes (acepción 
ecológica) ios que sean consideraidosmarginales y lo serán, principal­
mente, por provenir de la ruptura de |á  propiedad privada, mediante las 
invasiones, y de núcleo* (te formación recicnte (migrantes) con carac­
terísticas "subnormales". Como empíricamente et problema más visi­
ble era la vivienda, poco a poco esta variable se fue comñrtiendo en el 
factor explicativo de la marginalidad y de la ciudad. Posteriormente, y
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Esta gran corriente tiene su expresión principal en los documen­
tos oficiales. Así, por ejemplo, las propuestas de planificación ur­
bana, sobre todo de carácter municipal,63 se caracterizan por 
intentar resolver ciertas patologías sociales (déficits de servicios, 
equipamientos, etc.), previamente conocidas y sólo cuantificadas 
por el diagnóstico en el marco de una funcionalización deseada que 
ajusta la modelística espacial a la distribución de la población y a 
las funciones urbanas principales, a los usos del suelo, a la segre­
gación residencial, a los medios de consumo colectivo, etc.

No se puede desconocer, en descargo, que tradicionalmente han 
sido los estudios que más información han producido, lo cual es, 
obviamente, un arma de doble filo. Primero, porque toda in­
formación es portadora de una concepción teórica que le da fundar 
mentó, y si no se la tiene en cuenta, se pueden realizar 
interpretaciones erróneas. Y segundo, porque, en realidad, son los 
que circulan "oficialmente" y por lo tanto no son "criticables".

Pero no sólo en los "planes-libro" se cuela este paradigma. Tam­
bién existe una profusa cantidad de trabajos realizados, com­
plementariamente unos e independientemente otros. Allí, por 
ejemplo, aquellos que analizan a los "barrios periféricos" de Quito 
(I. Municipio de Quito, 1983), o los equipamientos y servicios (U. 
Católica, 1982). Así mismo, dentro del discurso oficial, existe otra 
variante más bien justificativa que propositiva, aunque de hecho se 
encuentra también como base de los planteamientos de política. Es 
aquella que tiene que ver con formulaciones de tipo neo-malthu- 
siano que en nada se alejan de las concepciones generales estructu- 
ral-funcionalistas. Este tipo de acepción se puede encontrar con

por añadidura, se desarrolló la situación marginal con nuevos elemen­
tos (empleo, participación, déficit, etc.) hasta convertirse en una defi­
nición empírico descriptiva que sintetizaba la suma o las partes de un 
conjunto de características que, en última instancia, descifraban la po­
breza de un alto porcentaje de la población. En suma, la marginalidad 
es un fenómeno social inscrito en la relación de varios elementos y en 
el conjunto de la sociedad que define los grados de integración que ca­
da uno de ellos tiene. Cfr, DESAL, La marginalidad en América Lati­
na, Santiago, 1967; también se puede revisar textos críticos como los de 
Quijano, Nun, Kowarick, etc.

63 Siguiendo a Lcdrut (1968), entendemos la planificación urbana a par­
tir de su objetivo político, esto es, como "un medio de control social del 
orden urbano".
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suma facilidad en las declaraciones oficiales de los personeros mu­
nicipales o en los editoriales de los principales diarios del país. En 
última instancia, lo que a esta vertiente le interesa mostrar es que 
el crecimiento de la población urbana -vegetativa y principalmente 
migratoria (explosión demográfica)- es la causa de los problemas 
urbanos (déficit de servicios, vivienda, empleo, etc.) y de un proce­
so regresivo de "ruralización de las urbes" o de "ciudades de cam­
pesinos" que lleva a reflexiones tales como "todo tiempo pasado fue 
mejor" o, lo que es su versión más actualizada, "la ciudad que nos 
espera en el futuro".

El estructural-funcionalismo tiene también una versión aca­
démica muy importante que se expresa, al menos, a través de las si­
guientes líneas y temáticas interpretativas: "antropología urbana", 
se pueden encontrar desarrollos interesantes en las escuelas de ser­
vicio social y antropología, así como en las investigaciones de Na­
ranjo (1980), Villavicencio, Gladys (1973) y Burgos (1968). De 
"geografía urbana", se pueden mencionar temas como los de "cen­
tral business dislrict" (Ryder, 1984), o de organización urbana (Gó­
mez, 1982). Los mayores desarrollos se encuentran en los trabajos 
emprendidos en los marcos institucionales del CEDIG, CEPEIGE 
e IGM. De "sociología urbana", se encuentran los temas que han 
dominado el contexto; primeramente, la de los barrios, principal­
mente periféricos o suburbanos (Moser, 1981; Ulloa, 1981; I. Mu­
nicipio de Quito 1983); luego de la población marginal (Del 
Campo, 1973); y, finalmente, la del empleo (CEPESIU, 1983).

4.5.2 La teoría de la dependencia, surge en América Latina co­
mo parte de la discusión ideológica respecto al empirismo, y tam­
bién como alternativa y en contestación a las versiones 
estructural-funcionalistas que reducían el problema de los países 
periféricos al continuo desarrollo-subdesarrollo. Este paradigma 
tiene, cuando aborda el problema urbano, la misma diferenciación 
que realiza el estructural-funcionalismo -pero de distinto conte­
nido- en términos del proceso de urbanización y el proceso urba­
no. Respecto al primero: "la tesis central del enfoque sostiene que 
la urbanización en Latinoamérica es un fenómeno dependiente" 
(Quijano, 1973,29); la definición del segundo se sustenta en que lo 
urbano se conccptualiza "en términos de la reproducción de la fuer­
za de trabajo y la ciudad en términos de unidad de este proceso de
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reproducción". (Castells, 1980,482).M Y también se sustenta en la 
denominada teoría del reflejo para captar la relación entre lo so­
cial y lo espacial.* 65

Esta vertiente teórica ha tenido mayor impacto en lo que se re­
fiere al proceso urbano ecuatoriano. Sin embargo, en relación al 
proceso de urbanización ecuatoriano no se pueden desconocer tra­
bajos como los de Del Campo (1978) Egas (1974) y Villavicencio 
(1982), que expresan fundamentalmente una toma de posiciones 
importantes para el momento en que fueron realizados. En lo ur­
bano se pueden mencionar los trabajos de Narváez (1976) sobre el 
proceso de mctropolización, el de Ulloa y Naranjo (1975) referido 
a la renovación urbana, el de Herdoíza (1977) sobre el Centro His­
tórico.

Las dos vertientes teóricas (estructural-funcionalista y depen- 
dentista) muy poco produjeron en nuestro país en términos acadé­
micos aceptables. Esta evidencia se explica, en parte, por la 
simultaneidad que presenta la constitución de lo urbano como cam­
po importante de análisis con la pTofesionalización e institu- 
cionalización de las Ciencias Sociales en el Ecuador; o, lo que es lo 
mismo, lo urbano aparece como una de las preocupaciones impor­
tantes recién a fines de la década de los setenta cuando su eviden­
cia es palpable y las Ciencias Sociales así lo reconocen. Es decir, 
cuando gran parte de la crítica a estas vertientes se había consoli­
dado y ya empezaban a notarse importantes avances y aportes en 
otras direcciones. Sin embargo de ello, justo es reconocer la dife­
rencia de fondo que existe entre la teoría de la dependencia por ser

M  Sí bien el desarrollo teórico realizado por Castclls y sus seguidores no 
es particular para los países periféricos, lo hemos incorporado dentro 
de esta vertiente por dos motivos centrales: el uno, porque proviene de 
la misma matriz teórica, y el otro, porque en América l atina han teni­
do su desarrollo simultáneamente, como si fueran lo mismo; Castells, 
Manuel, La Cuestión Urbana, Ed. Siglo XXI, 1980

65 Castells señala que el proceso que estructura el espacio es el que con­
cierne a la reproducción simple y ampliada de la fuerza de trabajo. la s  
unidades urbanas serían al proceso de reproducción lo que las empre­
sas son al proceso de producción, ta s  ciudades son unidades de orga­
nización del consumo. Los medios de consumo son producidos por el 
Estado, por lo tanto son de carácter colectivo, l a  tendencia permanen­
te que muestra el capitalismo para que tal situación pueda darse gene­
ra la crisis urbana y los llamados movimientos sociales urbanos.

98



contestataria, alternativa y más reciente, respecto de la concepción 
eslructural-füncionalista. En torno de la teoría de la dependencia 
aún se sigue produciendo un volumen de trabajos muy significati­
vo, sobre todo al interior de las universidades; pero que, justo es 
señalarlo también, dada su dudosa calidad y los malos mecanismos 
de difusión, han quedado relegados al olvido.66

4.53 Finalmente, existe una tercera concepción en construcción, 
que, por lo pronto denominamos "ecléctica".67 68 La crisis de los pa­
radigmas teóricos y, consecuentemente, de las aproximaciones a 
los problemas urbanos, plantean como tónica general la revisión 
crítica del conjunto de las formulaciones existentes. Es un momen­
to de mucha riqueza, porque nos demuestra que la teoría se en­
cuentra inacabada, en movimiento; pero también crucial ya que la 
construcción de un sistema conceptual transita necesariamente por 
la "importación" crítica de categorías provenientes de distintos 
marcos teóricos, lo cual encierra el peligro de caer en concepcio­
nes poco rigurosas y sin coherencia. Pero también implica una con­
frontación y debate donde, a no dudarlo, se irán construyendo las 
maneras de acercamiento y definición interdisciplinarias y colec­
tivas al campo de análisis.

Es una concepción que empieza a tomar cuerpo en el conjunto

66 Esta evidencia nos lleva a pensar en la necesidad de conocer lo que se 
ha producido en instituciones como universidades, organismos estata­
les, centros de investigación, etc. Es decir, la necesidad de realizar una 
"investigación de la investigación" que vaya hacia el rescate de estudios 
inéditos y hacia una profundidad mayor que la presente antología. Ello 
no sólo en términos de "saber qué se ha hecho", sino también como me­
canismo de recuperación de información y de eventuales aportes al co­
nocimiento.

67 Por lo pronto la definimos como "ecléctica", en la medida en que la po­
sibilidad de síntesis es múltiple. En realidad no es la mejor definición, 
por la carga valorativa peyorativa de-que es portadora. Sin embargo, se 
debe señalar que se inscribe en las corrientes matxistas de pensamien­
to que no ven a su matriz conceptual como algo acabado, dogmático y 
sectario.

68 Los mayores desarrollos pueden captarse a través de trabajos como los 
de Kowarick (1984) en que se propone el concepto de "expoliación ur­
bana"; de Rodríguez (1986) que plantea la utopía de la "ciudad demo­
crática"; de Hardoy, que fundamenta la necesidad de "repensar la 
ciudad latinoamericana"; de Caldetón(1984), que incorpora el proble­
ma "étnico", entre otros.
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de América Latina y que parle de la situación objetiva de una pro­
blemática urbana que tiende a politizarse continuamente como 
consecuencia de la "crisis urbana". De allí la importancia que se 
asignan a campos tales como el poder local, los municipios, los mo­
vimientos barriales, etc., y la emergencia dé nuevos temas con alto 
contenido cucslionador, como la ecología, las mujeres, los niños, la 
calidad de vida.

Sus postulados no pueden ser definidos por un solo pensador 
que finalmente las sintetice, así como tampoco pueden caracteri­
zarse por una sola forma de aproximarse a la realidad: tienen la 
combinación de diversas formas, entre las cuales vale la pena desta­
car la confluencia de la investigación académica clásica con la in- 
vcstigación-acción-participativa que va tomando cada vez más 
importancia y cuerpo en el quehacer indagativo. Sin duda, es esta 
última la que va adquiriendo cada vez más fuerza y énfasis; lo cual, 
de alguna manera, integra al investigador en forma más directa a 
la problemática y tiende a romper la tradicional separación entre 
el investigador y el objeto de la invcstigación(García, 1985; CE- 
PLAES, 1984; Rivadeneira y Pérez, 1987). Por supuesto, ello de­
pende también del objeto de investigación y de la posibilidad que 
se tenga para desarrollar ese método.

4.6 Los grandes temas abordados

Por el estado en que se encuentra la investigación urbana en el 
país, es importante analizar lo urbano desde otra entrada diferente 
a la de las teorías. Es por ello que hemos preferido señalar también 
las nuevas líneas teóricas por las cuales transitan los grandes temas 
que aborda y sus procesos de constitución.

4.6.1 Proceso de urbanización

Partimos con este tema porque ha sido uno de los más antiguos 
y el que primeras inquietudes generó. Ello es explicable hasta cier­
to punto, porque, con sentido 'previsor, se empezaba a conocer lo 
que podría pasar con las ciudades sometidas a un crecimiento de­
sigual, concentrador y excluyente; pero también por ser una de las 
características más relevantes de la historia reciente del Ecuador. 
Las condiciones peculiares, la pertinencia y la relevancia le con­
vierten en uno de los temas obligados del debate y la investigación 
sobre el Ecuador actual. Sin embargo, como contrapartida, nos en­
contramos con el hecho de que el conjunto de los estudios realiza-
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dos no disimulan la realidad de que es un lema poco conocido. Es 
así que escasamenle se sabe sobre su origen, naturaleza, causas y 
dinámica; en cambio, se conoce mejor su expresión fenoménica fi­
nal: la concentración y sus secuelas bicefálicas, presentadas como
¡os rasgos más visibles del proceso de urbanización y casi siempre
bajo una posición anti urbana.69

Por lo menos dos factores podrían explicar dicha situación: por 
un lado, el fenómeno presenta características recientes, sumamen­
te complejas y con alta dinámica y, por otro, la interpretación lo­
grada hasta ahora por las Ciencias Sociales y en particular por el 
pensamiento sobre el tema, revelan la inexistencia de un sistema 
conceptual que lpgre explicarlo con propiedad.

La mayoría de los estudios sobre el proceso de urbanización en 
el Ecuador tienen ramo rasgo dominante el énfasis en la con­
cepción ecológico-demográfica.70 Sin duda es la corriente más di­
fundida y, seguramente, la que mayores logros ha conseguido; lo 
cual no significa desconocer una de sus más grandes limitaciones: 
abordar principalmente los rasgos más visibles de la urbanización 
que, generalmente, han conducido a formulaciones descriptivas y 
poco interpretativas del fenómeno. Tiene dos extremos claros: el 
uno prácticamente se agota en el análisis de estas variables (Ca­
rrón, 1986), mientras que el otro intenta con distintos resultados, 
una explicación, más general y de tipo estructural (Larrea, 1986 y 
Riz, 1986). En los dos casos, la discusión central transita por los 
rasgos cuantitativos de la urbanización nacional que, com-

69 Generalmente se asocia urbanización a concentración y esta última es 
analizada bajo preceptos morales (buena o mala), estáticos y ahislóri- 
cos que en nada aportan al conocimiento de la problemática.

70 Para la concepción ccológica-demográfica clásica (T.II. Eldrige 1956), 
el proceso de urbanización es definido en los siguientes términos: "Co­
mo un proceso de concentración de la población a través de la multipli­
cación de los puntos de contracción y el incremento en el tamaño de la 
concentración individual*. Es decir, la concentración de la población 
según un li'miíe de densidad y tamaño. Este planteamiento general ha 
sido desarrollado con ol ros componentes como el criterio administra­
tivo (que es el que sirve de base para los censos nacionales) o el deno­
minado de "base económica", que surge de la formulación de un índice 
extraído de la relación que se establece entre la actividad de la pobla­
ción (PEA) según los distintos sectores de la economía con ciertas es­
calas territoriales.
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paralivamcntc a los patrones y tendencias generales de tipo "rank 
si/.e correlation" (redes, sistemas, tramas urbanas, primacías, etc.) 
desarrolladas en los países centrales o latinoamericanos, conducen, 
por lo general, a planteamientos antiurbanos asociados al señala­
miento de patologías, distorsiones, anomalías.

También se deben mencionar a las corrientes de interpretación 
estructural-funcionalista, versión de la teoría de la modernización, 
(Hurtado) y dependentistas (Del Campo), , aunque muy poco 
aporte hayan realizado en el país; sin embargo son importantes en 
términos cualitativos ya que nos revelan el estado en que se encon­
traba la investigación en esc momento: la urbanización es tratada 
tangencialmente como parte de otras preocupaciones "mayores". 
Pero también porque es un intento por estructurar conceptualmen­
te a la urbanización como objeto autónomo de análisis, cosa que 
posteriormente se logrará al recuperar la noción de "proceso" en la 
interpretación de la urbanización (Carrión, 1986; Dclcr, 1987).

4.62 Historia urbana

El tema ha merecido la atención de estudiosos que la han enfo­
cado bajo dos grandes perspectivas: la primera, en la que lo urba­
no se presenta simplemente como un escenario, como un lugar 
donde se expresan parcialmente aspectos colaterales tales como el 
arte y la arquitectura (Vargas, 1944; Nurnbcrg, 1982); las gestas li- 71 72

71 En términos gene rales esta concepción combina la definición ecológico- 
demográfica y la sociológica o culturalista, entendiendo al proceso de 
urbanización como 'el pasaje o mutación de un estilo de vida rural aun 
estilo de vida urbano" que puede 'verificarse de dos maneras o dos eta­
pas: i) en el crecimiento de las ciudades existentes y la creación de nue­
vas ciudades, ii) la extensión del estilo de vida urbana sobre las áreas 
rurales que las circundan' (Dorselary Gregory 1962).

72 Según la definición de Quijano, que es la más cercana a Del Campo, la 
urbanización "consiste eri la expansión y modificación de los sectores 
urbanos ya existentes en la sociedad, como cuya consecuencia tienden 
a alterarse las relaciones urbano-rurales dentro de ellas, condicionan- 
doy estimulando cambios correspondientes en los propios sectores ru­
rales. Estas tendencias no se producen solamente en el orden 
ecológico-dcmográfico. sino en cada uno de los varios órdenes institu­
cionales en que puede ser analizada la estructura total de la sociedad, 
v.gr., económico, ecológico-dcmográfico, social, culturaly político. Se 
trata de un fenómeno multidimensional que es una de las expresiones 
mayores del proceso de cambio de nuestras sociedades". (Quijano, 
1968).
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bcrtarias, la fundación de ciudades (Descalzi, 1979) o la coti­
dianidad recogida por literatos o fotógrafos.

En la segunda se aborda lo urbano como objeto histórico y de la 
historia, sin que todavía se delimite claramente esta diferenciación. 
Al respecto, el seminario "las ciudades en la historia" (Kingman, 
1987) tuvo la virtud de plantear la necesidad de salvar teórica y em­
píricamente esta disyuntiva. En ese sentido, puede decirse que 
aquel seminario significó un hito dentro de la investigación urbana 
respecto de este tema. Pero también en cuanto se notó la presen­
cia de historiadores científicamente formados que expresan la pre­
sencia de una nueva generación de jóvenes investigadores que 
promete resultados importantes hacia el futuro.73

En esta segunda perspectiva, podemos encontrar trabajos refe­
ridos al conjunto de una o varias ciudades, así como a aspectos par­
ciales de cada una de ellas. Mencionemos por ejemplo, el estudio 
de Kingman; et. al. (1984), que intenta un análisis comparativo de 
las ciudades de Quito, Guayaquil y Cuenca; el estudio de Carpió 
(s/f) sobre las etapas de crecimiento de la ciudad de Cuenca, el de 
Achig (1983) y Carrión (1985) sobre la ciudad de Quito, que, aun­
que tienen enfoques distintos, tratan lo urbano históricamente; el 
de Hamerlcy (1973) sobre Guayaquil. También podemos encon­
trar est udios sobre aspectos parciales de ciertas ciudades,por ejem­
plo, respecto de algunos barrios (Estrada Icaza, s/f), de los centros 
históricos (Hardoy, 1984; Pauta 1980) o de algunas organizaciones 
de carácter urbano (Rodríguez y Villavicencio, 1982).

Sin embargo, es un campo en el que queda mucho por hacerse, 
sobre todo en cuanto a trabajos de investigación en períodos espe­
cíficos y con información primaria (archivos, documentos, etc.); pe­
ro que va alcanzado al menos dos logros de suma importancia: la 
conquista de la especificidad de lo urbano en el análisis histórico 
y, por otro lado, comenzar a captar lo urbano como proceso, lo que 
evidencia la superación de los esquemas tradicionales, evolucionis­
tas, lineales o de etapas previsibles.

73 lin las memorias del Seminario, existe un estudio introductoriode King­
man y Carrión donde se analizan con mayor detalle y profundidad, no 
sólo los aportes realizados en et evento, sino también un "balance del 
estado de la temática".
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4.6.3 Estructura urbana

El tema de la "estructura urbana" ha sido también privilegiado 
por los investigadores y ha mostrado, con el paso del tiempo y el 
desarrollo del conocimiento, gran progreso respecto a la forma de 
entenderla y concebirla. Son investigaciones que van desde una ló­
gica organicista de comprender a la ciudad (Jones, 1949; Paz y Mi­
ño; 1960) y pasan por la segregación y la estructura urbana 
(Carrión, D.; et. al. 1978; Narváez, 1976), para llegar a entenderla 
como proceso (Carrión, F. 1985). Dentro de ésta temática también 
se puede percibir la comprensión de aspectos parciales al conjun­
to de la estructura urbana, referidos, por ejemplo, a la centralídad 
urbana (Carrión, F. 1983; Arízaga et. al. 1984), a los barrios Como 
fenómeno urbano (CIUDAD, 1982) o a ciertos elementos que par­
ticipan en la estructura urbana, v. gr. el comercio (Cazamajor, 
1984), las políticas municipales (Torres, 1985), etc.

4.6.4 Marginalidad urbana

Ha sido otro de los temas tradicionalmente abordados en nues­
tro país; se lo ha concebido principalmente a través de dos ejes cen­
trales: el empleo urbano (Placencia, 1985; Kritz, .1982) y los barrios 
y la vivienda popular (Moscr, 1985). Finalmente, han desemboca­
do, por un lado, en las formas y grados de explotación de la fuerza 
de trabajo, los mecanismos de reproducción y las estrategias de 
sobrevivencia (Pérez, 1985; León y Unda, 1985) y, por otro, en los 
movimientos reivindicativos urbanos (Jácome, s/f; García, 1985; 
Unda, 1985).

No está demás reseñar el camino recorrido. La crítica a la teo­
ría de la marginalidad se inicia con los trabajos pioneros, desarro­
llados en Guayaquil, Esmeraldas, Puerto Bolívar, etc. sobre el 
"estrato popular urbano". Si bien estos estudios no lograron reba­
sar la parte descriptiva de la investigación y el tipo de análisis mar- 
ginalista, brindaron, en cambio, un conocimiento empírico sobre 
algunos rasgos desconocidos de la problemática y, por sobre todo, 
iniciaron la discusión de las implicaciones del análisis marginalista 
en el Ecuador (Del Campo, 1973; Jácome y Martínez, 1980). Los 
desarrollos pronto dieron cuenta de nuevos avances, allí vale la pe­
na mencionar, entre otros, los estudios que han visto la relación po­
lítica de estos sectores con el Estado, sea a través de las distintas 
interpretaciones sobre el populismo (Quintero, 1980; North, 1985) 
y/o sea a través de las diversas formas del clientelismo (Menéndez,
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1986; Lesser, 1987). Pero tampoco se puede dejar de mencionar el 
avance que significa, dentro de concepciones liberales de la econo­
mía, los desarrollos potenciales que se avisoran alrededor de la de­
finición de la "informalidad urbana" trabajada por de Soto (1987) 
para el Perú.

4.6.5 Políticas urbanas

El tema, tradicionalmente concebido como si fuera exclusivo de 
la planificación, va dando paso a un progresivo proceso de politi­
zación de la temática en el cual no están ausentes la agudización de 
los problemas urbanos de nuestras ciudades y el proceso concomi­
tante de la reivindicación social por mejoras.74 En un primer mo­
mento, será exclusivamente la presentación descriptiva del 
contenido de los planes elaborados para las ciudades (Méndez, s/f; 
Peralta, 1979), para posteriormente entrar en una crítica a ellos y 
a la institucionalidad desarrollada (Carrión, D. 1985 b). Pero tam­
bién de un tiempo a esta parte, existe una visión diferente del tema 
de la política urbana que se inscribe en la lógica del poder (como 
poder local), y en la lógica del Estado (como organismo munici­
pal). Aquí se pueden encontrar trabajos como el de Torres (1985) 
sobre los municipios, los de Carrión, F. sobre la política financiera 
del Municipio de Quito (1987) y de poder local en ciudades 
intermedias (1985), así como los de Chiriboga (1983) y Verdesoto 
(1980) sobre el poder local visto más bien desdóla perspectiva agra­
ria o regional. Sin duda, esta es una temática donde seguramente 
se centrará gran parte del debate futuro sobre lo urbano.

4.6.6 Economía urbana

El tema tiene todavía, a pesar de la gran importancia que revis­
te, muchas indefiniciones. Una de ellas es, de alguna manera, la 
imposibilidad que existe para zanjar la diferencia existente entre la

74 Los "planes-libro", que tan profusamente se desarrollaron bajo el 
"boom petrolero", deberían tomarse, por la gran cobertura urbana que 
mostraron, en una doble perspectiva: por un lado, como fuente secun­
daria de información, por cuanto contienen una cantidad importante 
de datos y conocimientos, y, por otro, como fuentes primarias de infor­
mación, en la medida en que se puede y debe estudiar las propuestas, 
discursos, conclusiones, interpretaciones, etc. allí contenidos. Es decir, 
este caso también amerita una investigación particular sobre los diag­
nósticos, las propuestas y sus consecuencias.
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localización de las actividades económicas en las ciudades (urba­
nización de la economía) con lo que explica realmente el movimien­
to económico de las ciudades (economía urbana). Sin embargo, 
existen ciertas líneas que empiezan a dar consistencia y continui­
dad a esta temática; alLí, por ejemplo: a) la búsqueda de explica­
ción del desarrollo urbano a partir de ciertas funciones urbanas 
predominantes, como es el caso del trabajo de Bromley (1980), con 
el énfasis puesto en la actividad comercial; b) la serie de estudios 
que se vienen desarrollando sobre el mercado laboral urbano, ba­
jo distintas ópticas, entre las cuales se puede citar a Farrel (1982), 
Tockman (1975) y PREALC (1976), entre otros; c) un gran esfuer­
zo de rcinterprefación de la lógica de reproducción de la fuerza de 
Irábajo, que viene desarrollando Pérez (1985), en donde se presen­
ta como telón de fondo la necesidad analítica de encontrar la jus­
ta articulación entre dos instancias aparentemente diferenciadas 
de relaciones: la fábrica y el barrio o la ciudad; d) tampoco se pue­
den desconocer los trabajos que buscan encontrar la lógica de la 
implantación territorial de las actividades económicas como, entre 
otras, la de mercados y ferias realizado por Cazamajor (1984).

4.6.7 La vivienda

El tema de la vivenda, que en el conjunto de América Latina tu­
vo alta significación desde la década de los sesentas, recién ahora 
empieza a ser motivo de preocupación seria y a tomar consistencia 
en el país. La temática ha evolucionado aceleradamente desdecon- 
cepciones puramente cuantificádorás del déficit en que ni siquie­
ra se la presenta como el rasgo dominante y principal del problema, 
sino más bien como si su explicación se agotara en sí misma (JU- 
NAPLA, s/f), hasta verlo como una "cuestión", en la que se combi­
nan, bajo una óptica metodológica diferente, componentes tales 
como: a) la magnitud del problema de la vivienda (De la Bastida, 
1984); b) mecanismos de acceso al mercado de la tierra (Valencia, 
1984; Oquendo, 1983; Carrión, D. 1985); c) características de las 
formas tradicionales de construcción y tecnologías para el campo 
(Pérez, et. al. 1984) y para la ciudad (Larrea, et. al. 1985); d) con­
diciones en las que se definen las políticas estatales de vivienda 
(Aguirre, 1984; Villavicencio, 1981). El ejemplar monográfico de 
la Revista "Ecuador Debate" número 10 (1986) nos muestra, ade­
más de una concepción estructural más acabada, dos hechos im­
portantes: por un lado, el significativo vacío que existe en el análisis 
de la parte económico-financiera de la "cuestión" y, por otro lado,
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el hecho de que es una temática que no se ha quedado únicamen­
te en el campo del análisis o de las interpretaciones críticas, sino 
que ha dado el salto hacia la búsqueda de alternativas y soluciones.

4.6.8 Nuevos temas

Finalmente señalaremos algunos de los temas que tienen recien­
te data. Previamente, una pequeña disgresión para remarcar la im­
portancia que tiene la emergencia de los nuevos temas: la dudad 
fue concebida, hasta no hace mucho tiempo, como si fuera resulta­
do exclusivo de un eje interpretativo único: la vivienda. Hoy en día 
tal situación no es dable, bajo ningún concepto; lo cual, de derta  
manera, nos está mostrando dos situadones altamente importantes 
y relacionadas: por un lado, que es el propio desarrollo del pensa­
miento sobre lo urbano el que va exigiendo nuevos enfoques inter­
pretativos bajo múltiples entradas; y, por otro, que el proceso de 
profundización del conocimiento ha conducido a la conformadón 
de un objeto de investigación autónomo con características pro­
pias.

Se puede decir que la problemática urbana ha "estallado" en múl­
tiples temáticas que empiezan a definir, desde la totalidad, una nue­
va forma de encarar sus determ inaciones. El proceso de 
conocimiento ha superado aquellas posidones que expresan un 
pensamiento lineal, unicausal. Es por ello que no se trata de una 
sumatoria de nuevas temáticas que definan lo urbano sino, funda­
mentalmente, de una nueva posición en el orden teórico-metodo- 
lógico. Este hecho avala nuestro planteamiento de que nos 
encontramos en una fase de constitución del marco teórico de lo 
urbano ecuatoriano.

En la actualidad asistimos a una proliferación de nuevas temáti­
cas que aportan a la reconstrucción de lo urbano. Temas que em­
piezan a abordar la problemática urbana según estratos de 
"población por edades": niños (Vásconez, 1985; De la Bastida, 
1985), jóvenes (Verdesoto, 1985). O según la condición de sexo de 
la población: "la mujer”, pero no en abstracto, sino por el contra­
rio, ligada al barrio, al abastecimiento, a la organización sodal; sin 
duda, CEPLAES ha sido, en términos institucionales, el que más 
logros interesantes ha podido extraer; se pueden mencionar sus pu­
blicaciones sobre la salud (1984) y la alimentación (1985), así co­
mo las reflexiones realizadas por Prieto (1985) al establecer un 
balance general de la situación. Se debe resaltar el peso que va co-
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brando la temática dé la "violencia urbana" y de "lo cotidiano" en el 
entendimiento de las relaciones interbarriales y frente al Estado; 
al respecto se puede señalar el trabajo de Verdesoto (1985c) sobre 
el despotismo y la violencia, el de Malva Espinoza (1983) sobre la 
cotidianidad y horizonte político popular. La 'ecológía" va toman­
do cadavcz más énfasis, sobre todo como resultado de una serie 
d§ des^sbres naturales que se viven en nuestras ciudades (García, 
1984), con carácter previsor frente al futuro que dejara el creci­
miento urbano (NATURA, 1981) o como reivindicación urbana 
(Unda, 1985). También se puede señalar la temática de la "sociali­
zación urbana" en la constitución de la ciudadanía que, sin tener 
antecedentes previos en el país, AUou (1985) desarrolla para la ciu­
dad de Santo Domingo de los Colorados. La temática del "trans­
porte", que evoluciona de la ingeniería a la movilidad urbana, 
(Vásconez, 1985) y a ser vista metodológicamente como condición 
general de la producción (García, 1983).

4.7 Reflexiones generales

Es importante destacar que, a pesar del escaso tiempo que me­
dia entre el origen de la investigación urbana y su situación actual, 
el balance que se puede extraer es altamente positivo, no sólo en 
términos de la cantidad de trabajos realizados, sino también por la 
calidad y coherencia que empiezan a mostrar. No debe pasar de­
sapercibido el hecho de que gran parte de los textos citados han si­
do publicados durante el último año, lo que demuestra la 
importancia creciente que ha ido adquiriendo esta rama de las 
Ciencias Sociales. De igual manera, no se puede soslayar el des­
tacadísimo lugar que la investigación urbana tiene hoy en el deba­
te político-ideológico nacional, en el que, a no dudarlo, está 
contribuyendo constantemente.

Evidentemente, esta versión optimista no esconde, entre otros 
aspectos, los desniveles que existen en relación al resto de las Cien­
cias Sociales y aún en términos "territoriales”, con las obvias conse­
cuencias que ello implica para el conocimiento global. Es decir que, 
a pesar del indudable desarrollo alcanzado, no se puede descono­
cer el retraso relativo que presentan los estudios urbánpis, así co­
mo, su desarrollo heterogéneo.

Una primera aproximación que busca preguntarse la relación 
entre investigación académica y propuestas estatales, nos lleva a 
concluir que existe una débil relación entre ellas, al punto que da
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la impresión, al menos en un primer momento, de que los desa­
rrollos teóricos alcanzados por las ciencias sociales no tendrían uti­
lidad práctica. O lo que es lo mismo, que la investigación académica 
ha tenido una incidencia marginal en la formulación de políticas, 
al extremo de que pueden ser vistas como competitivas.

Sin embargo, si se analiza la evolución de las propuestas estata­
les se puede percibir una mayor presencia de las variables territo­
riales en la formulación de los planes, lo cual en ningún caso debe 
llevarnos a la conclusión de que se haya logrado estructurar una 
política de urbanización a nivel nacional. Sin embargo cabe seña­
lar que ha habido un desarrollo sustancial en la importancia asig­
nada a la problemática urbana: del predomimio absoluto de las 
técnicas de programación global y planificación sectorial (JUNA- 
PLA,1964), se llega al reconocimiento de la problemática urbano- 
regional (CONADE, 1980).

Es claro que los estudios urbanos aún no tienen una cobertura a 
nivel nacional, ni tampoco un desarrollo uniforme donde se pre­
sentan. En general, se puede aseverar que es Quito la ciudad don­
de mayor nivel de investigación se ha alcanzado y que, como lógica 
consecuencia, es la ciudad más conocida y estudiada en el país. Co­
mo contrapartida, y paradójicamente, Guayaquil, que es la ciudad 
ecuatoriana que mayor cantidad de problemas urbanos presenta, 
que es la ciudad más grande , que tiene una vida económica alta­
mente diversificada, es también la que menos conocemos.

Respecto de las ciudades intermedias y pequeñas, recientemen­
te se presencia un interés importante por estudiarlas que, en últi­
ma instancia, refleja un cambio de actitud en la investigación 
urbana y, en muchos casos, incluso de concepción. Dos han sido las 
formas de aproximación a la temática de las ciudades intermedias 
y pequeñas: una, que las concibe desde la generalidad y/o inscritas 
en el proceso de urbanización nacional (Collin Delavaud, 1973; Ca­
m ón F. 1986; Larrea, 1986) y otra, a través de los estudios de caso, 
tanto intra-urbanos (Allou,1986; Pauta, 1985) como en su contex­
to regional (Ojeda,1979; Larrea, 1985). En este rango de ciudades, 
Cuenca sobresale como la ciudad más estudiada; ello se explica, en 
gran medida, y vale la pena remarcarlo, por las actividades empren­
didas y desarrolladas por dos institutos de investigaciones univer­
sitarias: el Instituto de Investigaciones Científico Tecnológicas
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Tampoco se puede desconocer, por otro lado, el desbalance que 
existe respecto a otras áreas del conocimiento. Esto proviene de su 
reciente presencia en el contexto de las Ciencias Sociales nado- 
nales. Tal señalamiento no significa que en la actualidad, dado su 
notable desarrollo, no haya alcanzado un alto nivel académico y 
que el desequilibrio no tienda a diluirse con el propio avance del 
conjunto de las Ciencias Sociales. En esta perspectiva se inscriben, 
por ejemplo, la tendencia creciente hacia la urbanización de una 
buena parte de las temáticas del análisis social y la nueva visión que 
presenta la relectura de textos que anteriormente eran considera­
dos exclusivos a una rama específica y en los que hoy, gradas al 
avance del pensamiento social, descubrimos muchos aspectos ur­
banos tratados colateralmeñte. Es decir que en la actualidad, por 
el hecho de que el país ha dejado de ser predominantemente agrí­
cola -y como tal concebido-, porque efectivamente el eje de expli­
caciones nadonalcs se ha desplazado hacia las ciudades, porque 
las Ciencias Sociales se han desarrollado notablemente en estos úl­
timos años, etc., las diferencias y el desbaláncc respecto a otras ra­
mas de las Ciencias Sociales han tendido a reducirse cada vez más.

Es un proceso que también desde lo urbano empieza a redefi­
nirse; allí, por ejemplo, el proceso de diversificadón profesional 
que ha seguido el tratamiento de lo urbano. De la misma manera 
que la temática urbana ha sufrido un alto grado de espedalizadón, 
es posible también encontrar que lo que un día fue patrimonio ex­
clusivo de los arquitectos,75 76 hoy ha dejado de serlo y se ha trans­
formado en un campo que obligatoriamente debe ser entendido 
interdisdplinariamente. Ello significa que la problemática urbana

75(IIC T) y el Instituto de Investigaciones Sociales (ID IS).

75 Es más meritorio si se tiene en cuenta que han tenido que bregaren un 
contexto en el que 1a consultoría lucrativa ha alcanzado niveles eleva­
dos de rentabilidad, al grado que les va siendo poco menos que impo­
sible competir.

76 Hay una corriente teórica que trata lo urbano como extensión de te vi­
vienda, como si sólo existiera una diferencia de escuela entre ellas. Por 
esta vía, se entiende que la arquitectura sea la disciplina encargada del 
estudio de las ciudades y sé explica el porqué la mayoría de los postgra­
dos en Planificación Urbano-Regional nacieron en las facultades de ar­
quitectura y fueron concebidos principalmente para arquitectos.
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empieza a tomar consistencia teórica, al punto que ha logrado un 
proceso de fragmentación temática y profesional, articulados en un 
cuerpo conceptual global en construcción.

D e esta madera, podemos señalar que la investigación urbana en 
el país transita hacia la construcción de un marco referencial que 
se expresa, finalmente, en dos escuelas que tienden paulatinamente 
a conformarse y a delimitarse: la una, encara su actividad como par­
te de un proyecto contestatario más global en el que están inmer­
sas, preferencialmente, disciplinas como la sociología, las ciencias 
políticas, la economía, mientras que la otra, que se presenta como 
más funcional al sistema y con apariencia de ser más técnica, pro- 
positiva y utilitaria que la anterior y apoyada en las corrientes de la 
geografía, la economía, la sociología.

Finalmente, convienen hacer algunas aclaraciones respecto del 
carácter de esta primera aproximación analítica de la investigación 
urbana en el país. El señalamiento de fronteras por vertientes teó­
ricas lo hemos hecho con el ánimo de buscar sistematickfad y co­
herencia en los trabajos de investigación futura, reconociendo lo 
arriesgado que es desarrollar clasificaciones y, más aún, lo comple­
jo que significa desentrañar, (te proposiciones implícitas, una or­
denación explícita, La finalidad que perseguinios al presentar 
complementariamente las temáticas principales nos permite, bajo 
una entrada metodológica diferente, no sólo ordenar teóricamen­
te los estudios realizados, sino también conocer el avance que la 
concepción global de lo urbano ha tenido, a través del desarrollo 
de cada uno de los componentes principales en que se descompo­
ne: las temáticas. Es decir que en el proceso de profundizad^ del 
conocimiento se han descartado las concepciones unicausales 
(v.gr. ciudad*= vivienda) y dado paso a un enfoque multivariado 
más complejo, pero más cercano a la definición del objeto de estu­
dio.
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5. PROBLEMAS Y ESTUDIOS URBANOS EN EL PERU
mAbelardo Sánchez León

INTRODUCCION

Existen dos trabajos que reáumen la producción intelectual en 
el terreno urbano en el Perú: la ponencia "Problemática urbana y 
regional" que Gustavo Riofrío redactara para el Primer Congreso 
Nacional de Sociología, realizada en Huacho en 1982; y la reséná 
de Julio Calderón Coclrbumen el número 5 dé la revista Pensa­
miento Iberoamericano: "La cuestión urbana en el Perú*. Ambos 
son excelentes referendáspara conocer e interpretar lo* trabajos 
urbanos llevados a cabo en el país. Quizá eldeR iofrío sea más am­
bicioso, pues se rCmónta a documentos que funcionan com óante- 
cedentes del auge que ocurre a partir d e los años 60, y a que el 
espado del cual disponía Calderón Cockburn era más reduddo. 
En todo caso, los dos son buenas puertas de entrada al tema.

Existiendo estos dos trabajos, yo he escogido desarrollar la rer 
lación que podría existir entre los problemas y los temas de estudio. 
La idea de fondo es ésta: la realidad urbana está representada por 
Lima, y sus problemas, cada vez más vastos y complejos, han exigir 
do ser estudiados. La realidad se ha impuesto como tema. Morder 
su cuello, y encontrar una explicación, ha sido la motivación funda­
mental.

Añadiría, como preocupación subyacente, la dificultad que exis­
te para que las conclusiones..e, inclusive, algunas propuestas, sean 
tomadas en cuenta. En los años 70, el Perú rivió dos Reforma* de 
fondo: la Reforma Agraria y la Reforma de la Educadón. Ambas 
dieron lugar a una serie de estudios, muchos de los cuales no sólo 
se dedicaban * evaluarlas -aunque muchos sí- y respiraban la posi­
bilidad de participar en aquellos procesos. En el Perú no lia b a li­
do una Reforma Urbana. Han habido simulacros de medidas que 
la realidad se ha encargado de desenmascarar. Los estudios, por lo 
tanto, han sido o reivindicativos o de denuncia y, algunos, de carác­
ter técnico; pero la mayoría se ha reproducido por la capacidad de 
autogenerár una continuidad temática que abordaba varias aristas 77
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de un mismo monstruo: Urna, la enorme capital, la devoradora, la 
que propicia la renovación de la esperanza en( re el lodo y la garúa.

Por espacio y capacidad, agrupo tres grandes temas en relación 
a tres grandes problemas: el centralismo limeño (Lima y el país); 
la barriada: organización, cultura y vivienda; y la informalidad. En 
alguna medida, están el arquitecto-urbanista, el sociólogo-an­
tropólogo y el economista, las tres disciplinas preocupadas por la 
urbe.

Escrito el texto, siento que es un punto de llegada y un punto de 
partida: incorporar prespectivas nuevas y, al mismo tiempo, hacer 
profundas las perspectivas utilizadas.

La investigación urbana en el Perú ha estado referida, principal­
mente, a la ciudad de Lima. "Lima la horrible", la bautizó el poeta 
César Moro y como "Lima la horrible" la inmortalizó Sebastián 
Salazar Bondy en una colección de ensayos editados en 1964. Esta 
ciudad, en la cual viven actualmente cerca de seis millones de per­
sonas; es decir, el 30% de la población del país, ha desatado en es­
critores, poetas, ensayistas e investigadores las más arduas 
pasiones, muchos odios, múltiples angustias y breves amores.

El centralismo histórico del Perú no ha escapado a la vida inte­
lectual. A diferencia de otros países de América Latina, nosotros 
asociamos lo urbano con Lima. Nuestra jerarquía urbana reposa 
en una gran ciudad, totalmente desproporcionada del resto, que 
sólo podrían ser consideradas como tales si se emplean criterios 
más diversificados y flexibles: ausencia de una base industrial, dis­
tribución de servicios básicos muy reducidos, un comercio regional 
y escaso poder político.

Lima es una ciudad única en el Perú. Es un problema nacional, 
según el título de una reciente publicación de Baltazar Caravedo. 
Fundada en 1535 por el conquistador Francisco Pizarro, es anti­
gua, intenta ser moderna, es pobre, hundida, polvorienta, y carga a 
sus espaldas un contenido histórico del cual intenta zafarse actual­
mente: un contenido de políticas cortesanas, heredadas de la colo­
nia, de un m ecanism o económ ico que se basaba en la 
administración de las explotaciones del interior del país y de un 
proceso de industrialización implantado a mediados de este siglo, 
bastante frágil, caricaturesco, que hoy por hoy hace agua por sus 
cuatro costados.
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El centralismo fue más que una preocupación una constatación; 
el punto de partida de las investigaciones urbanas en los años 60, 
porque recién, en estos últimos años, se ha evidenciado la nece­
sidad de abordar los temas de la regionalización, de la descen­
tralización, de las ciudades intermedias y la distribución espacial 
de la población. Recién surgen planteamientos que afirman que pa­
ra resolver los múltiples problemas de Lima, hay que resolver pri­
mero los problemas del interior del país: del agro, de los pequeños 
núcleos urbanos, con el propósito de frenar el proceso de migra­
ción del campo a la ciudad, de la sierra a la costa, del resto del país 
a Lima. Estos temas han sido abordados por distintas disciplinas: 
economistas, demógrafos, historiadores y sociólogos, y se da ac­
tualmente en un contexto político especial: la discusión en el Con­
greso de la ley de regionalización.

Para nosotros, sin embargo, es importante hacer una reflexión al 
respecto; plantearnos, por ejemplo, si los estudios urbanos han es­
cogido una realidad concreta, en este caso Lima, o a la sociedad en 
su conjunto a través de una ciudad determinada. Ya en la década 
del 60, Aníbal Quijano escribía sobre la urbanización de la socie­
dad peruana, de un proceso irreversible que iba urbanizando a la 
población. Esto no sólo se constata por los datos censales: en 1981, 
el Perú pasaba de ser un país rural a un país urbano, cuya correla­
ción era de 40 a 60%, sino que también en los rubros económicos y 
socio-culturales, había una modificación sustancial: la ciudad, Li­
ma en este caso, aparecía como el modelo, la meta, el valor a se­
guir, en constantes movimientos de población que se trasladaban a 
Lima o adquirían modelos de comportamiento citadino por los me­
dios de comunicación y de transporte.

Descontando la aproximación general de Aníbal Quijano, pode­
mos decir que la mayoría de los trabajos han tenido como referen­
cia precisa a la ciudad de Lima, de ellos, en un primer momento, 
sobresalen los trabajos de planificación con un marcado contenido 
técnico, que tenían el propósito de regular su crecimiento. Indu­
dablem ente, haciendo un esfuerzo por com prender las 
preocupaciones de la época, había la intuición de que Lima estaba 
ad portas de enfrentarse a un conjunto de cambios para los cuales 
no estaba en absoluto preparada. Ya a finales de la década del 40, 
aparecen las primeras invasiones de terrenos a la verdad: con 
enfrentamientos, con represión por parte de las autoridades, con
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respuestas organizadas por parle de los pobladores. Se trataba de 
la invasión a los cerros periféricos de la ciduad: San Cosme, El 
Agustino, El Pino. Cerros que actualmente están poblados hasta

su cima; que tienen una historia particular de lucha, d e acceso a los
servicios, de envejecimiento, y que han logrado consolidarse al mis­
mo tiempo que han ido hacinándose, densificándose, luguri- 
zándose. Pero, en aquella época, eran la expresión de las primeras 
tomas de terrenos vía la fuerz.a física.

Los trabajos de planificación se originan entre investigadores do­
centes, que luego incursionaron en la administración pública. Es­
taban vinculados a la Universidad Nacional de Ingeniería a través 
del Inslituto de Planeamiento de Lima (IPL). El trabajo más im­
portante de este equipo, dirigido durante años por el arquitecto 
Fernando Correa Millér, fue el PLANDEMET: Plan de Desarro­
llo Metropolitano, en el cual se proyectaba la ciudad hacia el año 
80. El PLANDEMET (publicado en 1967) significó el primer es­
tudio sobre Lima y Callao, realizado por un equipo polivalente de 
especialistas en el planeamiento urbano y con carácter integral: no 
sólo consideraba el desarrollo físico sino el desarrollo de la ciudad 
en forma completa.

Los planos del esquema director del PLANDEMET fueron 
aprobados oficialmente en 1969 -año en que recién se crea el Mi­
nisterio de Vivienda y Conslrucciém- y sirvieron de base para la eje­
cución y aprobación del Plano de Zonificación General de Lima 
Metropolitana a 1980. Pero, según los censos de 1961 y 1972, la po­
blación concentrada en Lima Metropolitana correspondía al 19% 
y 24% respectivamente de la población total del país: la migración 
hacia Lima continuaba y se reconocía, con carácter de urgencia, 
que un plan estrictamente localizado resultaba inoperante.

Se elaboró, entonces, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano con 
el fin de definir una política sobre la distribución de la población a 
nivel del país. Este estudio fue aprobado en 1975. De acuerdo a es­
te Plan, el país quedó dividido en cuatro macro sistemas urbanos: 
el norte, el centro, el sur y el oriente. Por sus condiciones y carac­
terísticas especiales, Lima fue considerada como un macro sistema 
dentro del macro sistema centro. Su ámbito correspondía al depar­
tamento de Lima. A su vez, el sistema urbano Lima se subdividía 
en el subsistema Cañete y subsistema Huacho, y en 1980 se plan­
tearon los corredores de Huacho-Barranca al norte y de Cañete-
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P isco  al sur, com o ejes de d escon cen tración  d e Lim a. 
Metropolitana.

Esta línea de trabajo, si bien no W  sido la preponderante y ha 
tenido muy escasacirculadór^nos plantea un dilema defondoque 
aún no ha sido resuelto: estas investigaciones, estos trabajos en 
equipo, estos técnicos, muchas veces desde los aparatos del Esta­
do, han pretendido influir en la realidad, pauteándola, modifi­
cándola, ordenándola, otorgánddle un contenido técnico-legal, 
peor no han podido. Podemos mencionar tres razones para que ello 
no ocurra: a) e l crecimiento de Lima ha sido desbordante y no ha 
permitido coordinar acciones de planificación. E n 1950 no llegaba 
al millón de habitantes y en 1980 estaba cerca de los cinco millones*, 
b) la presencia de intereses políticos y económicos se enfrentaron 
siempre a  este tipo de propuestas: uibanizadores, constructores y 
capital inmobiliario y c) la fragilidad de las recomendaciones en 
un país que no respeta necesariamente las disposiciones vigentes, 
e incluso, muchas veces son violadas por el propio Estado.

La propuesta de los corredores de descongestión planteados en 
1980 motiva, por ejemplo, un comentario de Gustavo Riofrío: la 
puesta en práctica de estos corredores necesitan de plazos en el 
tiempo. Porque, sino absorbemos a estos nuevos migrantes en Un 
plazo determinado, ellos van a llegar a lá ciudad, al centro, a Li­
ma. Esta inquietud nos lleva a otro problema de fondo: la pla­
nificación no considera otras variables que de hecho influyen en el 
curso posterior de los acontecimientos y tiende a convertirse, en 
todo caso en el Perú, en un conjunto de recetas sin aplicación. Se­
rá que la planificación equivale a aquel famoso dicho popular: 
"Dios propone, el hoinbre dispone y el diablo descompone". ¿Quién 
descompone en  esto caso? Es necesario estudiar -y existen traba­
jos al respectó- qué tipo de políticas urbanas se proponen; quiénes 
las propugnan, quiénes las defienden; quiénes se oponen y cuáles 
son los momentos en que se van a aplicar.

Por ejemplo; en un momento dado hubiera resultado muy pro­
gresista defender una mayor densificación de la ciudad e impedir 
su crecimiento periférico, que traía consigo problemas de servidos 
y traslados de la población. Sin em bargo, esa medida hoy 
corresponde perfectamente con los intereses inmobiliarios, finan­
cieros y de la industria de la construcción. En un momento hubo, y
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hay todavía, terrenos agrícolas con los cuales sus propietarios veían 
una posibilidad de capitalizarse, especulando con ellos y urbani­
zándolas después. Careciendo hoy, en términos significativos, de 
estas áreas de expansión, la inversión principal se va a dar en el cas­
co urbano. Incluso, una política de ese tipo se apoyaría en la erra­
dicación de los tugurios de las áreas centrales, en el desalojo de esa 
población y en la revalorización de esos espacios.

5.1 Las Barriadas: El tema preponderante

Él centralismo al cual hemos hecho mención está expresado en 
una famosa frase del escritor Abraham Valdelomar: "el Perú es Li­
ma; Lima es el jirón de la Unión; el jirón de la Unión es el Palais 
Concert; el Palais Concert soy yo". No se trata de Luis XIV. Sim­
plemente de un poeta que nació en la caleta de Pisco y murió, ac­
cidentalmente y muy joven, en Ayacucho. Era un dandy tímido. 
Usaba anteojos pequeñitos y un pelo negro, lacio y engominado. 
Quizá era una réplica peruana de Oscar Wilde. Insultaba a los bur­
gueses, sobre todo si eran gordos y calvos. No le respondió el salu­
do al poeta César Vallejo, cuando como él, hacía sus primeros 
atisbos en la capital. Ambos eran provincianos. Valdelomar se fue 
a conocer la Sierra, iniciando una campaña política personal, y Va­
llejo marchó a París para no regresar nunca más, salvo en las pri­
meras ediciones de Losada.

En la actualidad, el Palais Concert es un inmenso almacén. Y el 
provinciano que llega a Lima, a la gran ciudad, no tiene como re­
ferencia a este poeta, cuyo ataúd fue cargado por indios que no po­
dían leer sus versos pues eran analfabetos y desconocían el 
castellano. Cuenta la leyenda, además, que murió en un silo, aho­
gado entre los excrementos. Cierta o no, la imagen funciona: se lo 
tragó la sierra, desapareció en el Perú profundo, al cual, en diver­
sas versiones, Lima siempre lo'dio la espalda, desconociéndolo o 
humillándolo.

El centralismo limeño, el proceso migratorio y la aparición de 
las barriadas, están íntimamente ligados. Desde el pionero trabajo 
de José Matos Mar, "Las barriadas limeñas" (1957), este tema, es­
te problema, este reto, ha sido uno de los principales en los estu­
dios urbanos. Las primeras aproximaciones intentaban explicar el 
fenómeno, sobre todo desde una óptica antropológica, que diese. 
cuenta de los mecanismos de ajuste, adaptación y/o desadaptación 
de los migrantes. Pablo Berckholtz Salinas, publica en 1963 un sig-
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nilicativo trabajo: "Barrios marginales, aberración social". El con­
tenido es bastante explícito: la formación de las barriadas, el esta­
do de ánimo de los migrantes, trasplantación, características de la 
vida del poblador, lo humano de la vivienda, el problema del fac­
tor educacional, la iglesia en las barriadas y un tema de indudable 
connotación exislencial: existe la felicidad en las barriadas?

Otra aproximación, que también resulta clásica, es la que edita 
Alvaro Castro con la Oficina de Planificación Sectorial de Vivienda 
y Equipamiento Urbano: Diagnóstico de barriadas en Lima (1965). 
Aquí el contenido tiene una menor carga emocional y valorativa, y 
privilegia la información censal y objetiva: características y magni­
tud en el año 1963; población establecida, área ocupada, clasifica­
ción de las barriadas por sus posibilidades de habitación urbana, 
estado de las obras de urbanización y servicios complementarios 
en las barriadas habilitadas, déficit porcentual en obras de urbani­
zación y servicios complementarios en las barriadas habitables, in­
versión de viviendas en las barriadas habitables, inversión para la 
población excedente o erradicable, costo de remodclación, legali­
zación, inversión necesaria.

Sin la pretcnsión de agotar el tema o de evaluar los trabajos que 
sobre las barriadas se han escrito, es posible concluir que en el áni­
mo de los investigadores ha coexistido una doble actitud: por un la­
do, la necesidad de defender a la barriada como la única posibilidad 
de acceso a la tierra y a la vivienda urbana de los sectores popula­
res; y, de otro lado, la crítica implícita a la barriada como un obs­
táculo al intento de planificar y regular el crecimiento de la ciudad. 
Siempre fue más fácil criticar a la barriada desde las políticas que 
implantaba el Estado: es decir, la barriada como una solución al 
problema de la vivienda popular.

En los trabajos que han privilegiado a las políticas urbanas del 
Estado (Gustavo Riofrío, Julio Calderón), está presente la política 
de "dos caras" que el Estado ha llevado a cabo, especialmente en 
el segundo gobierno de Fernando Belaúnde. Por un lado, la inver­
sión en complejos habitacionales para los sectores medios (San Fe­
lipe y las Torres de San Borja y Limatambo, por ejemplo) como 
respuesta al apoyo social que recibía de estos grupos profesionales; 
y, de otro lado, la política de lotes con servicios para satisfacer las 
necesidades de vivienda de los sectores populares, al interior de las 
áreas barriales.
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Pero desde la otra perspectiva, desde la barriada misma, la acti­
tud era completamente diferente; no sólo había que defender esa 
única posibilidad que el sistema establecido proporcionaba, sino 
que la barriada era el germen de nuevas experiencias sociales, eco­
nómicas /culturales c, incluso, políticas. Este campo de estudio tu­
vo varias etapas y preocupaciones, no siempre ordenadas 
cronológicamente, pero que no resultan del todo difíciles de dis­
tinguir. ,

a) Una de ellas estuvo relacionada con el problema de la vivien­
da. No exageramos en decir que el problema de la barriada era el 
problema de la vivienda y\o viceversa. Podemos mencionar los 
trabajos de Hclan Jaworski; "Políticas de vivienda popular y barrios 
marginales" (1969); Alfredo Rodríguez "Vivienda Popular y nueva 
Política Urbana" (1969) y "Vivienda en barriadas" (1969). La 
autoconstrucción,de John C. Turner, publicado en Desarrollo eco­
nómico, Vol I, No. 3, en Nueva York (1964).

Indudablemente, el tema de la vivienda barrial ha sido uno de 
los más tratados entre los investigadores. Ha permitido conocer 
en profundidad la evolución de los asentamientos barriales a tra­
vés de las modificaciones de la vivienda, de sus concepciones y, por 
último, de los usos que éstos le han dado con el paso del tiempo. 
Desde los primeros trabajos de Jaworsky y Rodríguez, por ejem­
plo, en que se estudiaba los primeros momentos de la vivienda: 
ocupación del terreno, material utilizado, etc. y se calculaba que la 
consolidación de una vivienda barrial tardaba unos 15 años , el te­
ma de la autoconstrucción le ha seguido en importancia.

La autoconstrucción fue un tema que guardaba vínculos con el 
enfoque antropológico, y servía para demostrar los lazos comuna­
les en la población como consecuencia de su raíz andina. No co­
nozco de cerca estudios técnicos o económicos sobre la 
autoconstrucción. La mayor importancia reposaba, de un lado, en 
reforzar esta óptica antropológica y, de otro, para implementar po­
líticas desde el Estado que se basaba en la autoconstrucción de las 
viviendas. El novelista Alfredo Bryce lo resume cn.la siguiente fra­
seen "Un mundo para Julius": "casa tipo con mi propio brazo". Re­
cientes estudios (entre ellos Grompoñe) se orientan más a entender 
la existencia de relaciones mercantiles en la autoconstrucción. 
Ciertamente, estos últimos estudios se llevan a cabo cuando las ba­
rriadas tienen más de 40 años de existencia. Pero a ellos debemos
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mencionar el estudio de Mario Zolezzi sobre la autoconstrucción 
en Canto Grande y el Fundo Márquez (1985), consecuencia de un 
trabajo empírico en aquellas zonas, cuya formación es de 1976 y 
1978 respectivamente.

b) Otro tema de estudio sobre las barriadas fue el de la cultura; 
la idea de que Lima era (y es,en cierta medida) una ciudad 
totalmente distinta al resto del país, y que en ella el marco cultural 
criollo -costeño occidental- europeo no guardan relación con el an­
dino-indígena, trajo como consecuencia una serie de estudios de 
carácter antropológico, donde la preocupación central estribaba 
en la adaptación e integración de los migrantes provincianos a Li­
ma. Pero la preocupación no era sólo la adaptación de los mi­
grantes, sino de la propia barriada: "Las barriadas y su integración 
a la vida urbana” es un elocuente título de un breve trabajo de Al­
berto Málaga (1962), en que nos muestra esta paulatina incor­
poración de la "ciudad ilegal" hacia la "ciudad legal", como muchos 
autores de la época dividían a la ciudad: periferia y centro, barria­
da y casco central.

Los trabajos de William Mangin durante la década de los 60 
privilegian esfe aspecto de la realidad. "The role of social organiza­
tion in improving the environment. Environmental determinants 
of community wellbeing" (Washington, 1965) es, entre otros traba­
jos, indicador de esta aproximación. Los estudios giraban en tor­
no a los mecanismos creados por los provincianos para hacer de su 
incorporación una estrategia de vida; los clubes provincianos se 
constituyeron en los ejemplos clásicos de este proceso de inte­
gración.

La literatura tampoco estuvo ausente en esta visión de las cosas; 
al contrario, en muchos casos sirvió de modelo para las investi­
gaciones. La figura relevante era José María Arguedas que, en mu­
chas oportunidades, asumía con su vida el drama de ser un 
forastero en su propia tierra: un desarraigado entre dos mundos: 
el de su origen serrano y el de la ciudad costeña. A finales de la 
década del 60, Arguedas sellará dramáticamente su vida suicidán­
dose en la Universidad Agraria. Y luego se editará postumamente 
su libro inconcluso: El zorro de arriba y el zorro de abajo (1971). 
Allí, en esa novela intercalada con su diario íntimo y algunos tex­
tos, se resumen algunos conceptos: aculturación, conflicto cultural, 
"amamarrachado", el de la lana, etc. que condensan la historia pe­
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ruana, aún no resueltos, y en la actualidad expresados bajo nuevas 
formas.

La linea antropológica de los trabajos urbanos ha tenido cierta 
independencia de enfoque en relación al resto: incluso podríamos 
decir cierta "mala conciencia" entre algunos de ellos, pues su preo­
cupación de fondo estribaba en analizar los mecanismos de adap­
tación de los migrantes a la urbe, pero sin perder en esencia sus 
valores culturales, y manteniendo sus lazos con sus comunidades 
de origen. Depués de un tiempo en que no se hacían trabajos de 
esta índole, se han publicado varios libros en que se retoma esta lí­
nea, pero en relación a una Lima que ha modificado sustan­
cialmente su contenido de antaño.

Como ejemplos significativos podemos mencionar los de Teófi­
lo Altamirano: "Presencia andina en Lima metropolitana: estudio 
sobre migrantes y clubes de provincianos" (1984) y el de Jurgen 
Golte y Norma Adams: "Los caballos de Troya de los invasores: 
estrategias campesinas en la conquista de la Gran Lima" (1987). 
Ambos estudios tienen un tronco común: demostrar los lazos con 
sus comunidades de origen y analizar su capacidad de adaptación 
a la ciudad. El punto de partida del libro de Jurgen Golte es, sin 
embargo, bastante significativo, y retoma un problema que parece 
todavía no resuelto. Afirma que "si bien la Ciudad de los Reyes na­
ció a consecuencia del asentameinto de migrantes europeos inva­
sores, la "invasión" que se produjo a partir de la década de 1930 en 
adelante, fue conceptuada por los criollos nativos limeños como un 
enfrentamiento étnico, social, cultural y económico. El enemigo in­
vasor, desprovisto de todo, tomaba la ciudad, se apropiaba de sus 
parques, plazas y jardines, implantando la pobreza, afeando la be­
lla Lima señorial y sus palacios. La ciudad jardín se transformó en 
el reino de los vendedores ambulantes".

En este párrafo aún respira el fantasma de Sebastián Salazar 
Bondy caracterizando a la ciudad de "horrible" por su pasado his­
pano y visión pasadista en su torpe interpretación de los versos dé 
Jorge Manrique.

Pero Lima, definitivamente, ha cambiado; es otra, un interesan­
te trabajo de los estudiantes sanmarquinos agrupados en el Taller 
Testimonio de Literatura, ha publicado: "Habla la ciudad" (1986), 
mediante el recurso de la grabación. El gran aporte, el interés fun­
damental radica, creo, en que nos muestra de primera mano a la
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Lima Popular de hoy en día. No solamente los problemas del mi­
grante, sus esfuerzos por mantenerse serrano en la ciudad, sino del 
mundo popular nacido en Lima, que vive en Lima, socializado en 
las más agrestes condiciones, pero que recoge toda la variedad de 
las expresiones étnico-cullurales.

En la presentación a su reciente trabajo, Carlos Iván Degregori 
afirma casi a título personal: "avergonzados de nuestro pasado, los 
antropólogos tratamos de acomodarnos a los nuevos tiempos. Y 
henos allí, en los años 70, trabajando penosamente datos cuanti­
tativos para cuyo análisis no estábamos preparados, o temas en los 
que los economistas y sociólogos poseían una "ventaja comparativa" 
indescontable (...). El desplazamiento del foco de atención hacia 
los sujetos y la subjetividad trajo consigo una revaloración de la an­
tropología como "ciencia de la cultura" y de sus técnicas: estudio 
de caso, observación participante, entrevistas abiertas, biografías. 
Y henos ahora, casi podríamos decir contritos, regresando a las 
fuentes, buscando rescatar del naufragio de nuestra tradición todo 
lo valioso que pudiera subsistir, para sin idealizar el pasado ni de­
sechar el aporte marxista, ubicarlo dentro de una corriente de in­
terpretación más "cálida".

En ese trabajo: "Conquistadores de un nuevo mundo : de inva­
sores a ciudadanos en San Martín de Porras" (1986), Degregori, 
Cecilia Blondet y Nicolás Lynch hacen un exhaustivo seguimiento 
de vida, entre algunos pobladores del distrito, recorriendo, a tra­
vés de sus memorias, los pasos y las etapas que tuvieron que dar en 
su integración a la ciudad.

La revitalización de la corriente antropológica podría tener una 
explicación: las aproximaciones políticas y económicas no logran 
revertir un proceso urbano que sigue andando y complicándose, y 
han elaborado conceptos generales a los cuales se les añade los su­
jetos que participan: organizaciones barriales, organizaciones po­
pulares, movimiento de pobladores; o políticas del Estado, 
políticas de vivienda, autoconstrucción; o, remitiéndonos a concep­
tos de gran actualidad: informalidad, autoempleo, pobreza urba­
na... La visión de la antropología, de esta "ciencia de la cultura", es 
un intento por volver a desentrañar a los sujetos que forman parte 
de estos grupos y movimientos sociales. Es un esfuerzo comple­
mentario que, de ninguna manera, puede regodearse en el indivi­
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dúo, aunque el individuo pueda contener en sí mismo el aliento y 
el éxtasis de las masas.

Como complemento a esta línea de trabajo -y, ciertamente, co­
mo un aporte totalmente nuevo- podemos mencionar los esfuerzos 
de César Rodríguez Rabanal por vincular el psicoanálisis a la com­
prensión de las familias populares en los asentamientos barriales 
de Lima. Sus primeros resultados, aún preliminares, nos alcanzan 
una serie de problemas que aún no habían sido comprendidos: los 
procesos de socialización en áreas de extrema pobreza y privacio­
nes, así como la endeble estructura familiar cuando todos los miem­
bros deben salir a la calle para satisfacer Su sustento.

La tesis central de Rodríguez Rabanal se opone a la visión extre­
madamente optimista que de la barriada han expresado algunos 
autores e, incluso, autoridades. Es cierto que la barriada eS un pro­
ceso que incorpora elementos nuevos a la vida popular en la ciu­
dad, pero, desde la aproximación de Rodríguez Rabanal,nq 
equivale a una arcadia y no debemos olvidar que se da, y es conse­
cuencia, de una situación de pobreza.

c) Por último, debemos mencionar los trabajos que se orientan 
a las organizaciones barriales. Lo más significativo de estos asen­
tamientos humanos ha sido su capacidad de organización para sa­
tisfacer colectivamente una serie de necesidades urbanas que, de 
manera individual, hubiese sido imposible. Sin embargo, esta línea 
de trabajo no privilegia necesariamente los elementos antro­
pológicos antes mencionados; incluso, muchas veces, éstos no han 
sido tomados en cuenta y sí las relaciones que las organizaciones 
han establecido con el Estado. Una preocupación subyacente ha 
sido el aspecto político: no sólo en relación a las iniciativas, presio­
nes y discursos de las organizaciones frente al Estado o a las polí­
ticas que el Estado ha implementado, sino también en la relación 
entre la cúpula dirigencia! y las bases, la relación entre ambos y la 
presencia de partidos políticos en las organizaciones.

En los trabajos de David Collier: "Barriadas y élites: de Odría a 
Velasco" (1978) y de Etienne Henry: "La escena urbana" (1978) 
encontramos la evolución de las relaciones entre las organizacio­
nes y el Estado en diversos regímenes. Una vez más, los estudios 
tienen como referente inmediato a la realidad incluso a la coyun­
tura, que condiciona y explica el tipo de relación. En estos casos no 
se trata de relaciones antropológicas; la preocupación central es
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política, las concesiones y negociaciones del Estado, sus afanes cor- 
porativistas, el intento de copar y manipular las dirigencias barria­
les. D e la política asistencialista de Odrfa a la  corporativista de 
Velasco,ha pasado abundante agua bajo tos puentes del rfoRímac. 
En el ínterin, especialmente en la década del 70, hubo un auge de 
las organizaciones die baso -autónomas, clasistas-, que dieron pie

departamentales, nacionales, com o la Federación Departamental 
de pueblos y Urbanizaciones Populares (TDEPJUP), constituida 
en 1979, «pie agrupó a unas 110 organizaciones d e barrios de Urna.

Esta línea estuvo emparentada con los tr^b^jos de promoción de 
los diversos Centros de Investigaciones del país y con lá parti­
cipación de algunos partidos políticos de la izquierda peruana. 
Ellos recogen, principalmente, las experiencias acumuladas de es­
te propèso y, a su vez, intentan explicar la evoludón que han teni­
do dichasorganizaciones en el proceso de consolidación d élo s  
asentamientos barriales. Esto ha dado origen, en los últimos tiem­
pos, a la aparición de nuevos conceptos, cotto  el de las nuevas prác­
ticas sociales, que no se rednéeU a los Com ités V ecinales, 
encargados de solucionar y negociar e l acceso a los servicios bási­
cos, sino que se diversifican y  multiplican en otras actividades que 
la crisis económica exige: organización de madres, comedores po­
pulares, clubes juveniles, culturales, comités del vaso de leche, e tc , 
que plantean, asimismo, la presencia protagónica de la mujer en 
las barriadas.

Esta última preocupación podría mantener algunos lazos con las 
manifestaciones culturales de la población; pero, al mismo tiempo, 
replantea la preocupación política inicial: las organizaciones ba­
rriales ceden su protagonismo con la revitalizaáón déla esfera mu­
nicipal^ partir de 1980, y especialmente cuando la izquierda 
peruana asume responsabilidad en . varios distritos de índole ba­
rrial. Otra vez más, la realidad jala y empuja los temas que son de 
interés: otra vez más, los estudios urbanos persiguen a la coyuntu­
ra, e intentan, a su manera, no sólo entenderlos, sino orientarlos de 
un lado, sistematizan experiencias, y de otro, trazan caminos y 
orientaciones.

Al margen de los estudios urbanos, la experiencia municipal sig­
nifica en el Perú una realidad válida en sí misma, sobre todo si con­
sideramos que varios de los estudiosos empiezan a participar
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directamente en el gobierno de la ciudad; ya sea en el concejo pro­
vincial o en las municipalidades distritales.

Ambas experiencias: las organizaciones barriales y los munici­
pios distritales, han abierto un amplio campo de reflexión acerca 
de la participación vecinal en los destinos de la ciudad. Aún resul­
ta prematuro arriesgar ideas al respecto; pero, sin dudas, es cierto 
que la propuesta de fondo que empieza a barajarse con mayor fuer­
za, es la de propiciar un poder local que nace de abajo, que orga­
niza a los pobladores y a los gremios, que administra áreas 
importantes de la ciudad, y que adquiere conciencia de que la ciu­
dad es también un espacio de lucha y conflicto político.

En ese sentido, la barriada vuelve a adquirir su importancia ini­
cial; la fuerza arrolladora de que significa un espacio nuevo de ree­
laboración económica, social, cultural y política, que no equivale a 
la marginalidad de antaño, a la periferia que se integra, a los pro­
vincianos que se adaptan, sino que, al contrario, constituyen áreas 
pobladas que deciden en las elecciones políticas y, al mismo tiem­
po, las que van diseñando el nuevo contenido de la ciudad.

5.2 La economía pide la palabra

La magnitud, el tamaño, la dimensión de Lima, obliga a plantea­
mientos de tipo económico, que den respuesta a los retos que re­
sultan cada vez más difíciles de resolver. Las preguntas que se hace 
Baltazar Caravedo en su reciente libro, "Lima: problema nacional", 
nos lleva, en cierto modo, a las primeras páginas de este texto. ¿Es 
posible detener o cambiar la tendencia centralista iniciada hace dé­
cadas? ¿Es posible satisfacer adecuadamente a la población futu­
ra de Lima? ¿Se cuenta con los medios para ello? ¿Se puede 
distinguir qué problemas tienen origen en el área metropolitana y 
qué problemas no?.

Otra vez, lentamente, vuelven a surgir los intentos por hacer de 
los estudios urbanos instrumentos explícitos de cambio, de inter­
vención en la realidad, para superar el análisis de los efectos que 
se han producido con las migraciones, la multiplicación de las ba­
rriadas, con los mecanismos utilizados por el Estado para contro­
lar, negociar, manipular a la población y cómo ésta se ha organizado 
para responder con eficiencia, generando valores y conductas po­
pulares nuevas, capaces de modificar el rostro de la ciudad. Pare­
ciera ser que las preguntas apuntan a incluir a Lima en la sociedad,
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y a proponer planes, políticas e instrumentos que ayuden a la des­
centralización y a que Lima sea una ciudad rentable para el país.

La propuesta de Caravedo -o punto de partida- está en recono­
cer que Lima representa el eje básico del patrón nacional de 
acumulación, el factor creador de la ideología principal y el centro 
político del país. En otras palabras, no sólo es una ciudad suma­
mente grande y poblada, sino que concentra el poder nacional. A 
los problemas urbanos se suman aquellos derivados del mercado 
nacional y de la política. Por ello, enfrentar sus cuestiones básicas 
-dice- no es sólo una tarea municipal.

Claro: la capital de la República concentra el 55% de la produc­
ción y el 70% del capital; sin embargo, no redistribuye los frutos de 
su crecimiento hacia las otras regiones. Lima concentra el poder 
político, tanto en la toma de decisiones como en la enorme buro­
cracia del Estado que constituye el 50% a nivel nacional. Las mi­
graciones fueron tan sólo la respuesta inmediata de quienes, si 
querían participar del excedente, debían estar en la capital. Mien­
tras más cerca de Lima, mejor; mientras más lejos, peor.

Actualmente, en la América Latina, el fantasma de la informali­
dad toca las puertas. En el caso de Lima, es fácil percatarse que es 
una ciudad, definitivamente, de barriadas e informales: el 27% de 
su población vive en estos asentamientos y más del 50% de su po­
blación ejerce ese tipo de actividades. Sin embargo, la ambigüedad 
conceptual es notoria: y tiene, por lo menos, dos consecuencias: 
permite la convivencia de comprensiones muy distintas cobijadas 
debajo del mismo término; y, alude a segmentos sociales objetiva­
mente distintos.

En el Perú hay tres líneas diversas en la comprensión de la in­
formalidad:

a) La de Hernando de Soto (y el Instituto Libertad y Democra­
cia), que entiende el problema a partir de una intromisión exa­
gerada del Estado en la sociedad civil, cuyo referente empírico es 
el exceso de burocracia que genera, como contra-efecto, la inicia­
tiva privada que opera al margen de la "formalidad". El problema 
resulta ser básicamente legal.

b) La de Matos Mar que, contra el exceso de Estado, propone 
una debilidad del aparato público, que se ve sobre pasado por la 
avalancha de las necesidades populares. Para Matos la ¡nformali-



dad es una cultura que opera paralela a la oficial y que, en la me­
jor tradición del dualismo, representa la alternativa al sistema ofi­
cial.

c) La tercera línea es la que, en toda América Latina, ha impul­
sado PREALC (O.I.T.) y que centra (con tendencia a la exclusi­
vidad) el problema de la informalidad en la insuficiencia y 
necesidad del empleo adecuado.78

Sin embargo, debe precisarse que la "informalidad" depende del 
funcionamiento del sistema capitalista que, en las economías de pe­
riferia, opera con una sobre oferta permanente de fuerza de traba­
jo. Este carácter estructural lleva a que no pensemos en formalizar 
a los informales, aspiración que no se puede lograr sin una trans­
formación de la estructura de funcionamiento del sistema.

En su reciente libro, "La informalidad, Lo popular y el cambio so­
cial", Diego Palma considera que, si bien los informales trabajan 
para el capitalismo, ellos no están plenamente incorporados a ese 
orden. Las relaciones laborales no son capitalistas en la informali­
dad y, por lo tanto, la lógica, los valores de estos trabajadores no 
son aquellos que dicta la maximización de la tasa de la ganancia. 
Para Diego Palma, el rasgo central -no el único- que caracteriza a 
los trabajadores informales, es que no se llegan a establecer rela­
ciones laborales que sean estrictamente capitalistas, de compra­
venta de fuerza de trabajo. El típico "informal" continúa 
controlando su tiempo, sus instrumentos laborales y el producto de 
su trabajo.

53 Epílogo

¿Qué ocurre actualmente con los estudios urbanos? Estamos an­
te una situación que nos permite solamente constatar los efectos 
de procesos que se iniciaron hace 20 años, como son las migracio­
nes y las barriadas? ¿Es aún posible criticar la autoconstrucción 
barrial, por ejemplo, como la sobre explotación de la fuerza de 
trabajo, cuando la mayoría de las viviendas populares se han edi-

78 Referencia bibliográfica: Hernando de Solo. El otro Sendero. Edicio­
nes El Barranco. Lima, 1986. José Malos Mar: Desborde populary cri­
sis del Estado. 1EP, Lima, 1984. Daniel Carbonettoy Eliana Chávez: El 
sector informal urbano*. En: Socialismoy Participación, revista del CE- 
DEP, No. 26, Lima, 1984.



ficado bajo esa modalidad? ¿Todavía queda cuerda para analizar 
a las organizaciones populares, cuando ya han accedido a los servi­
cios básicos de agua y luz, por los cuales se organizaron, lucharon 
y manifestaron contra el Estado? ¿Es aún posible estudiar las polí­
ticas del Estado en relación a las barriadas, cuando las invasiones 
tienen que darse en terrenos extremadamente alejados, y son más 
onerosas a la población debido a la distancia y a las características 
del suelo? En fin...

Sin el afán de generalizar, es posible decir que los estudios ur­
banos de corte clásico (es decir, el proceso de urbanización y vi­
vienda, las organizaciones populares, las políticas del Estado, la 
barriada en suma) se encuentran paralizados, con una dificultad 
evidente de acercarse creativamente a un viejo problema que, por 
viejo, no quiere decir que esté resuelto o carezca de peso. Pero es 
fácil constatar cierto desgano entre los investigadores por encarar 
este tipo de problemas que no van a encontrar eco entre quienes 
tienen responsabilidad administrativa en la ciudad. El déficit de vi­
vienda es enorme y acumulativo; está claro que el Estado no podrá 
satisfacer esa demanda: que la barriada debe replantearse en tér­
minos urbanísticos dado el tamaño de la ciudad y el encarecimien­
to de dotar con servicios áreas cada vez más extensas; pero, al 
mismo tiempo, se constata el conflicto cada vez mayor entre los go­
biernos (por reprimir) y los pobladores (por invadir terrenos de 
propiedad privada), en una ciudad en que los espacios son cada 
vez más escasos.

Esta línea de trabajo ha tenido, sin embargo, un contrapeso que 
debemos mencionar: la valorización del espacio municipal como 
un terreno de participación vecinal y planificación de la ciudad. Los 
estudios en torno al municipio son escasos, y ellos han asociado el 
municipio con la gran ciudad, olvidando que ese espacio tiene ca­
racterísticas singulares cuando se trata de ciudades intermedias y/o 
pequeños núcleos u rbanos, en los cuales la esfera productiva es más 
importante que la del consumo y los servicios. Sin embargo, no se 
puede negar el papel que los municipios han desarrollado a través 
de programas populares, organizando a la población y elaborando 
planes de expansión urbana. Quizá el más importante sea, acaso, 
el proyecto de Huaycán realizado desde el Consejo Provincial de 
Lima, que pone sobre el tapete las posibilidades y los límites de una 
urbanización popular planificada, en relación a la barriada espon­
tánea tradicional.
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La reaparición de los temas urbanos de raíz antropológica no de­
jan de tener su importancia. En una primera lectura, creemos, no 
han logrado superar la óptica de los trabajos que se hicieran en los 
años sesenta, especialmente por antropólogos norteamericanos: 
Mangin y otros. Da la impresión que ellos partieran de cero: que 
no toman como referentes aquellos que se problematizaban acer­
ca de la identidad del migrante en su afán de integrarse a la ciudad. 
Sin embargo, los problemas en la esfera de la cultura tienen una, 
importancia vital en el Perú; no puede negarse que Lima ha fun­
cionado como un modelo singular en relación al país, y las migra­
ciones eran, en cierto sentido, una batalla entre dos culturas en un 
nuevo espacio: no en la Sierra, sino en la Costa; no en el campo y 
sí en la ciudad. Es decir, las modificaciones socio-culturales del in­
dígena se han dado, principalmente, fuera de su contexto natural. 
Ellas han tenido lugar en un espacio (radicionalmente hispano, oc­
cidental, criollo, limeño, urbano.

El tema de la cultura urbana tiene, a su manera, varias aristas 
que empiezan a ser trabajadas: los movimientos urbanos y su re­
percusión en organizaciones de índole social; como pueden ser los 
clubes de madres y los comedores populares en una época de cri­
sis económica. Pero, también, en aspectos escasamente abordados, 
como pueden ser los temas de la juventud popular, la juventud y la 
radicalidad política, los espacios de la ciudad y las expresiones de 
violencia y delincuencia urbana. Porque hablar de la ciudad, debe 
ser también dejar hablar a la ciudad; a la ciudad que ño constriña 
lo popular a la barriada, ni asocie a la barriada como espacio ex­
clusivo de la identidad popular.

Quizá sea el tema de la informalidad el que haya sacado la preo­
cupación por lo urbano de la barriada. Desde una aproximación 
ortodoxa -desde la esfera del trabajo- la informalidad tiene como 
referente a la fábrica, ese espacio tan frecuentemente olvidado en 
los estudios urbanos. La fábrica sería lo formal. Aquello que está 
fuera de sus linderos -pequeños talleres artesanales- sería la encar­
nación de lo informal. Y la relación entre ambos, la movilidad ocu- 
pacional, los diversos mercados de trabajo urbano, sería su campo 
predilecto de estudio. Aunque no esté plasmado necesariamente 
en trabajos concretos, la preocupación por la informalidad ha sa­
cado de la barriada al enfoque urbano.
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Sin embargo, los problemas son más complejos, y las relaciones 
que mantienen entre sí, cada vez más notorios. La barriada no es 
un espacio exclusivamente residencial: la informalidad, a su vez, in­
cluye manifestaciones que escapan de lo estrictamente económico:

la YiYienda barrial, de ese modo, lambiCn se convierte en un bien
de cambio, capaz de ser vendida, alquilada, subdividida, converti­
da en sastrería, peluquería, bodega o cantina. El mundo popular 
urbano ingresa y se organiza bajo nuevos marcos institucionales, 
pero también tiene expresiones que no están bajo concep- 
tualización de movimientos o prácticas urbanas; el mundo popular 
ingresa al circuito comercial con productos culturales como la mú­
sica, el teatro callejero, la venta ambulatoria, utilizando espacios fí­
sicos e ideológicos más amplios, que el estrictamente barrial. El 
gran aporte del tema de la informalidad ha sido -aún no buscándo­
lo- no reducir la preocupación urbana a la barriada que, además 
tampoco puede analizarse en términos urbanísticos sin contemplar 
el conjunto. Ni física no social ni culturalmente, y menos política­
mente.

Por último, sin pretender forzar las intenciones, tampoco puede 
estudiarse Lima sin considerar el conjunto del país. Si bien re­
presenta el eje básico del patrón nacional de acumulación y es el 
centro político, "lo urbano" no es eclusivamente Lima, pues si así lo 
fuese, estaríamos dejando fuera expresiones de una realidad más 
vasta, que existe y lo hace saber de manera explosiva.
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6. VEINTICINCO AÑOS DE INVESTIGACION URBANA 
EN EL IFEA (Años 1960 - Años 1980)

' Jean Paul Deler79

Al Iniciarse el seminario organizado en Lima, del 19 al 23 de oc­
tubre de 1987, para hacer el balance de los programas de investi­
gación urbana desarrollados por el Instituto Francés de Estudios 
Andinos desde 1984, nos pareció importante reubicar los trabajos 
efectuados durante estos últimos años en una perspectiva más lar­
ga. Los estudios realizados sobre las ciudades de los países andi­
nos,80 dirigidos por el instituto o en relación con él, constituyen, en 
efecto, una tradición que tiene ya un cuarto de siglo, y de la cual 
convendría hacer un breve resumen histórico, no sin antes subra­
yar dos puntos importantes.

Hace 30 años que, en Francia, la ciudad es objeto de un doble 
enfoque y de una doble preocupación de investigación: uno mayor­
mente académico, el otro más bien técnico. El primero correspon­
de a la investigación científica fundamental; es tarea  de 
investigadores y profesores del CNRS y de las universidades, gene­
ralmente, en el marco de programas por miicho tiempo individua­
les pero con costos relativamente bajos y financiados por los 
ministerios competentes. El segundo corresponde a la investiga­
ción técnica aplicada; es a menudo el objeto del trabajo de equipos 
pertenecientes a oficinas de consultoría o a ONG y que responden 
a la demanda de operadores, en el marco de contratos financiados 
por los ministerios "técnicos" (Vivienda, Transportes, etc.) o por 
organismos especializados paraestatales o privados. Durante mu­
cho tiempo, estos dos enfoques se ignoraron, en parle, mutuamen­
te; investigadores han colaborado poco en un trabajo conjunto. Sin 
embargo, esta situación ha evolucionado y los intercambios, los 
contratos e incluso los trabajos en común, se han multiplicado en 
el curso del último decenio.

79 Centre d’Etudes de Géographic Tropicale, Domaine Universitaire de 
Bordeaux, 33405 Talenee Cedex.

80 El IFEA tiene como vocación el desarrollo de las investigaciones en 
cuatro países: Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú; la fórmula "países 
andinos", entonces, involucra a estos cuatro Estados.

133



Si por su naturaleza de centro de investigación científica el IFEA 
ha dirigido sobre todo trabajos relacionados con el primer enfo­
que, se han realizado a lo largo de los últimos 10 años importantes 
esfuerzos para favorecer un mayor acercamiento de las realidades 
andinas, eñ función de las preocupaciones mayormente técnicas de 
algunos operadores confrontados a los problemas cotidianos de un 
desarrollo difícil. Es por esto que han sido reclutados agrónomos 
y urbanistas, al mismo tiempo que investigadores en ciencias hu­
manas, en los diferentes programas del instituto.

1. LOS CONTEXTOS DE LA INVESTIGACION

La pequeña "radiografía" de la investigación urbana del IFEA 
que hacemos a continuación, responde esencialmente a la perspec­
tiva de "geografía y acondicionamiento del espacio". Sabemos que 
en Francia, entre las disciplinas de ciencias sociales que se han 
preocupado en particular del objeto urbano, figura antes que nada 
y sobre todo la sociología que, nutrida por un importante esfuerzo 
de reflexión epistemológica, ha sabido crear una verdadera escue­
la de sociología urbana francesa, de gran influencia internacional?1 
También la geografía humana de ios últimos 30 años se interesó en 
la investigación urbana, aunque a menudo de una manera más em­
pírica, sin descuidar, sin embargo, los aportes teóricos, particular­
mente los sociológicos. Las investigaciones realizadas en los países 
andinos por los geógrafos franceses han reflejado principalmente 
las preocupaciones dominantes del momento en la disciplina.

Podemos distinguir dos grandes fases en las orientaciones de la 
investigación, con una transición -antes que una ruptura- hacia la 
mitad de los años 70. Hasta ese momento, las preocupaciones de 
los geógrafos han girado en torno a dos grandes temas: por una par­
te el de la ciudad en su entorno regional (relación ciudad/campo, 
migración y crecimiento urbano, redes urbanas y regionalización), 
y por otra, el espacio urbano en sus estructuras y sus funciones 81

81 Se puede remitir aquí al excelente análisis efectuado por C. Topalov, 
sociólogo del CNRS: Paire l'Histoire de la recherche urbaine française 
(doc. 27), presentado en el seminario de Quito (7-11 setiembre 1987) 
que se reunió para tratar el tema: La investigación urbana en América 
Latina: caminos recorridos y por recorrer, y organizado por el Centro 
de Investigaciones CIUDAD, con la colaboración de varias institucio­
nes, entre las cuales el IMíA.
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(tipología de barrio, problemas de vivienda, actividades urbanaá). 
En el curso de los años 70 y posterior mente, las preocupaciones se 
han dirigido cada vez más a las condiciones dé producción del es­
pacio urbanizado y a los actores urbanos (políticas y gestiones ur­
banas, industrias de la construcción, promoción de bienes raíces e 
inmobiliaria, movimientos populares), mientras que el uso de los 
modelos y e l tratamiento de datos jpermitía un fino enfoque de los 
sistemas, de las jerarquías y  tas funciones á diferentes niveles, lo­
cal, regional y nacional, inclusosupranacional.

En lo concerniente a las preocupaciones científicas y a las con­
diciones académicas tales como aparecen en el mismo período en 
los países andinos, hay que subrayar dos rasgos importantes: por 
un lado, la casi inexistencia de la perspectiva geográfica en la in­
vestigación urbana en razón déla ausencias del bajo desarrollo de 
esta disciplina en las universidades, cuyos escasos representantes 
se ocuparon durante largo tiempo del estudio de los medios físicos 
o del estudio del mundo rural y, por otro lado, la parte preponde­
rante de la sociología y de la antropología en el enfoque de los con- 
textos urbanos. También habría que mencionar la existencia de 
interesantes estudios, a menudo ubicados en perspectivas históri­
cas, realizados por urbanistas y arquitectos acerca de la evolución 
física del espacio construido. Finalmente, señalamos que reciente­
mente se han efectuado sólidos balances de la investigación urba­
na en los países andinos e invitamos al lector a remitirse a ellos?2

En lo que respecta al Perú, señalamos igualmente el excelente 
balance presentado por G. Riofrío acerca del tema:Problemática 82

82 Para cada uno de los cuatro países, remitirse a los informes presenta­
dos en el seminario de Quito (7-11 de septiembre de 1987): La investi­
gación urbana en América Latina: caminos recorridos y por recorrer. 
Carrión F.: La Investigación Urbana en el Ecuador (doc. 12).
Sáenz, O. Velásquez, F.: La Investigación Urbana en Colombia 
(doc. 21).
Sánchez León, A.: Problemas y estudios urbanos en el Perú (doc. 15). 
Sandóval Z. G.: Desarrollo de la Investigación Urbana en Bolivia 
(1952-1986) (doc. 8)
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urbana y regional, duran te  el Prim er Congreso Peruano de Socio­
logía (Huacho, del 5 al 8 de mayo de 1982). Conviene precisar ade­
más que, como resultado del seminario de Quito, está en prensa el 
libro Etat de la question urbaine dans les pays andins, a publicar­
se en francés e inglés, como coedición del Centro de Investigacio­
nes CIUDAD v el equipo mixto CNRS-QRSTOM/INTERURBA, 
de Bordeaux.83 La reseña histórica que a continuación se presen­
ta, ofrece entonces, un breve balance de la investigación urbana re­
alizada sobre los países andinos en el solo ámbito disciplinario de 
la geografía y en el marco institucional del IFEA (o en sus márge­
nes). Se completa por una lista de los principales trabajos de los in­
vestigadores del IFEA efectuados sobre el tema.

2. LOS AÑOS 60: CIUDADES/REGIONES, ESPACIO URBA­
NO

El contexto de los años sesenta fue el de reforzamiento de las mi­
graciones internas y de la aceleración del proceso de urbanización 
de la sociedad latinoamericana. En ese momento fueron 3 los ejes 
que orientaron las interrogantes de los investigadores franceses 
que trabajaban en el área andina.

1) E1 papel que juega la ciudad en la región, y los problemas de 
jerarquía y articulación al interior de los sistemas urbanos;

2) La explosión demográfica de las grandes metrópolis, su creci­
miento autónomo, desligado del desarrollo global, y el fenómeno 
de la primacía;

3) En relación con la problemática anterior, la naturaleza y los 
costos económicos y sociales de lo que se llamaba la urbanización 
espontánea y su corolario, la marginalidad urbana, teniendo como 
telón de fondo el problema de la vivienda para las grandes mayo­
rías.

Institucionalmente, después de la gira latinoamericana del Ge­
neral de Gaull, el surgimiento y desarrollo de una ampliada políti­
ca "de presencia" francesa en el ámbito cultural y científico,

83 INTERURBA TIERS-MONDE, CEGET-CNRS, Esplanade des An­
tilles, 33405 Talence Cddex, France.
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se manifestaron por la consolidación del IFEA, donde se crearon 
los primeros puestos de investigador-residente, siendo el Perú el 
primer país beneficiado, ya que Lima fue escogida como sede cen­
tral. Era el tiempo de las grandes investigaciones, llamadas indivi­
duales, a menudo de carácter monográfico, en el marco de la 
preparación de una tesis de doctorado. Sin embargo, favoreciendo 
la residencia en el lugar, los períodos de dos años de práctica en el 
instituto permitieron a los investigadores entablar contactos fruc­
tíferos con las Universidades, Centros de Investigación, Organis­
mos públicos o paraestatales, y favoreciendo la implementación 
progresiva de redes informales, pero sólidas y duraderas, de inter­
cambios científicos mutuos. Desgraciadamente, salvo notables o 
tardías excepciones, las publicaciones universitarias, finalidad de 
estos trabajos, no han sido objeto de una suficiente difusión, y han 
escapado en parte al público científico local a causa de no haber 
sido traducidas y editadas en español.

Las investigaciones efectuadas en el campo regional se enmar­
can en el gran debate que, en el centro mismo de la realidad perua­
na, oponía centralismo a descentralismo (Lim a/problem a 
nacional), y a las necesidades de la regionalización, en un contex­
to de nuevas interrogantes sobre la planificación y el acondiciona­
miento del territorio. En su estudio de geografía regional clásica 
sobre la costa septentrional del Perú, Claudc Collin-Delavaud de­
dicó una parte de sus trabajos al análisis de tres capitales departa­
mentales: Trujillo, Chiclayo y Piura, así como al dinamismo de las 
redes de los centros locales subordinados. Nombrado posterior­
mente asesor de la ORDEN con la cual colaboraba entonces una 
misión de la ORSTQM, C. Collin-Delavaud coordinó los trabajos 
de dos economistas: Le Chau y Jean Micholte, acerca de la jerar­
quía urbana regional y las relaciones ciudad-región en el norte del 
Perú.

Janine Brisseau- Loaiza, por su parte, consagró sus trabajos al es­
tudio del Cuzco y de su influencia regional, planteando el proble­
ma de los efectos que conlleva el crecimiento de una ciudad andina 
en una zona poco urbanizada. Analizó también la reciente forma­
ción de una red de pequeñas ciudades y su integración en el siste­
ma urbano del sur peruano. Al mismo tiempo, se efectuaron 
investigaciones dirigidas por Daniel Pecaut, sociólogo del IFEA, 
acerca del rol de los diferentes actores de desarrollo industrial y
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urbano en Medellín -empresarios, sindicatos, élites políticas loca­
les-; dichas investigaciones estuvieron acompañadas por algunos 
trabajos complementarios acerca de la urbanización de Antioquia. 
También se iniciaron estudios sobre el binomio urbano Quito/Gua- 
yaquil y la organización espacial en Ecuador. La mayoría de estos , 
trabajos dieron lugar a confrontaciones fructíferas y a publicacio­
nes en el marco de la Investigación Cooperativa sobre el Progra­
ma No. 147 del CNRS "Ciudades y Regiones en América Latina", 
dirigida por Olivier Dollfus entre 1967 y 1970.84 85

Publicaciones sobre los países andinos: Cuzco y su región (J. 
Brisseau-Loaiza, J. Piel), Medellín y Antioquia (C. Collin-Dela- 
vaud, D. Herrero, G. Ibiza de R., D. Pecaut), el norte del Perú (C. 
Collin-Delavaud) y artículos de síntesis.

CNRS/RCP No. 147: "Actes du colloque sur le rôle des villes 
dans la formation des régions en Amérique Latine" (Paris, 7 de no­
viembre de 1970), Bull de l’Ass, des Géographes Français 1970 
(382-383).

CNRS/RCP No. 147: "Villes et régions en Amérique Latine", Ca­
hiers des Amériques Latines (7), I.H.E.A.L., Paris 1973.

Contribuciones sobre el Ecuador de E. Dalmasso, P. Fillon, C. 
Collin-Delavaud.

Aun cuando en 1964 fue organizado un coloquio del CNRS, en 
Toulouse, acerca del problema de las capitales en América Latina, 
donde Lima fue la única capital andina analizada y también la úni­
ca objeto de 4 comunicaciones de investigadores peruanos y fran­
ceses.

CARAVELLE, Cahiers du Monde Hispanique et Luso-Brési- 
lien, 1964 (3), Toulouse, 405.

4 comunicaciones sobre Lima de F. Bourricaud, O. Dollfus, J. 
Durand y J. Matos Mar., es recién hacia finales del decenio que

84 CNRS/RCP No. 147 Villes et régions en Amérique Latine (bajo la di­
rección de O. Dollfus) I.H.E.A.L., Pans. 1970,120 p.

85 CNRS: Actes du colloque sur le problème des capitales en Amérique 
Latine (Toulouse 24-27 de febrero de 1964).
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lean Paul Deler, asignado al Departamento de Geografía de la 
Universidad Nacional de San Marcos para enseñar geografía ur­
bana, emprende, en relación con el IFEA, un estudio acerca de las 
estructuras del espacio urbano y los aspectos del crecimiento lime­
ño en el mismo momento en que, con la publicación del esquema 
director PLANDEMENT, aparecía el primer intento de planificar 
el área metropolitana, mientras que se creaba un Ministerio de la 
Vivienda y de la Construcción.

J.P. Deler analizó el problema de la vivienda y las dinámicas ac­
tuantes en los diferentes barrios, particularmente en las barriadas, 
en un contexto de sectorización de las actividades y segregación re­
sidencial.

Cabe mencionar aquí las investigaciones iniciadas, al mismo 
tiempo que las anteriores, acerca de los movimientos sociales en 
Lima y la evolución de la política urbana del gobierno militar del 
General Vclasco. Estas investigaciones, realizadas por Etienne 
Henry, sociólogo francés quien fuera profesor de la PUC hasta me ­
diados de los años 70, no tuvieron ninguna relación con el IFEA. 
Dichos estudios llevaron a la publicación de una notable obra, muy 
representativa de la escuela francesa de sociología urbana.86

A lo largo de los años 70, las investigaciones en ciencias sociales 
realizadas en el seno del IFEA, se orientaron sobre todo hacia el 
análisis de la evolución del campesinado de las cordilleras. Sin em­
bargo, en el marco de sus trabajos sobre la formación del espacio 
ecuatoriano, J.P. Deler señalaba el importante rol jugado por los 
centros urbanos -y por sus interrelacioncs- en la organización de 
un espacio nacional, y el vigor de ciertas continuidades históricas 
en la evolución de una red durante mucho tiempo marcada por las 
relaciones de competencia y complementariedad entre Quito y 
Guayaquil. Otros geógrafos franceses, sin relación con el IFEA y

86 Henry, E.: La escena urbana. Estado y movimientos de Pobladores, 
1968-1976, PUC del Porú/Fondo Editorial, Lima 1978. 195 p.
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refiriéndonos Siempre al Ecuador, han dedicado sus trabajos al te­
ma de la urbanización de un país en pleno proceso del "boom" pe­
tro lero ; Anne B ride-Collin-D elavaud se in teresó  en los 
dinamismos conjugados de la economía rural de la Costa ecuato­
riana y del desarrollo de Guayaquil,87 mientras que algunos geó­
grafos de la ORSTOM trabajaron sobre los equipamientos urbanos 
y su rol regional (Pierre Gondard), o sobre la dinámica de las ciu­
dades andinas medianas (Michel Portáis).88 En cuanto al IFEA, se 
puede vincular a esta problemática de las redes urbanas, y del rol 
de las ciudades medianas particularmente, los trabajos de Anne- 
Lise Pietri-Levy realizados en el marco dé un programa pluridisci- 
plinario de estudios en la región de Loja (1980-1984); A.L. 
Pietri-Levy analizó la evolución de la red urbana provincial y la de 
la capital regional, dentro del contexto de una crisis prolongada 
(reforma agraria y catástrofes ecológicas recurrentes) y de la inter­
vención del Estado-condicionador en una región fronteriza en con­
flicto.

3. LOS AÑOS 80: BARRIOS POPULARES, GESTION URBA­
NA

Es a partir de los años 70 cuando las consecuencias de la crisis 
se establecieron duraderamente en las economías occidentales. 
Las realidades urbanas andinas han generado nuevas interrogan­
tes y suscitado nuevos ejes de investigación en un contexto de des­
industrialización relativa, si no absoluta, de aumento del subem­
pleo y de descenso del nivel de vida de las grandes mayorías, 
de aumento de la inflación y acrecentamiento de la deuda externa. 
Al mismo tiempo, se reforzaban y se multiplicaban, en toda Amé­
rica Latina, los equipos no sólo preocupados por la investigación 
en ciencias sociales urbanas sino también en las tareas de asesoría 

. o de seguimiento activo de un movimiento social urbano multifor­
me.

87 Bride-Collin-Delavaud, A.: "Ocupation du sol et aménagement régio­
nal de la côte équatorienne" (tesis, Univ. de París VII, 1979).

88 Sobre este tema se puede consultar: Gondard, P.: Repertorio bibliográ­
fico de los trabajos realizados con la participación de ORSTOM. Ecua­
dor 1962-1986. ORSTOM, Quito, 1986 Crema 13, Estudios Urbanos, 
28 títulos, pp. 39-41).

140



Por su lado, el IFEA se desarrolló; el número de sus investiga­
dores pasó progresivamente de 2 a una decena, lo que permitió una 
presencia m ásefectiva en los diferentes países andinos, aún cuan­
do la distribución de los programas sigue siendo todavía desigual. 
A  partir de mediados de los afios 70, lo£ sucesivos directores desa­
rrollaron, continuamente, una política que se dedicó a tomar « t s  
en cuenta las preocupaciones de los medios científicos de los paí­
ses andinos y a buscar, para llevar esto a cabo, verdaderas contra­
partes institucionales con equipos locales. Se iniciaron programas 
de varios años deduradón incluyendo diversos enfoques discipli­
narios, movilizando a investigadores franceses y del país receptor. 
Por su presencia en varios países, el instituto ha intentado finalmen­
te valorizarsu rol de vector en una investigaciónandina compara­
tiva.

Es con este espíritu que, en 1983, bajo la responsabilidad de J.P. 
Deler, entonces director del IFEA, se concibió un programa plu- 
rianual de investigación urbana con dos orientaciones principales:

1) La primera concierne una evaluación en Lima, Quito y Gua­
yaquil de la situación de los barrios populares autourbanízados y 
autoconstruidos, en el momento en que la generación deloshjjos 
de los migrantes fundadores llega a su vez al mercado de la vivien­
da y del trabajo;

2) La segunda analiza, a partir de loscasos de Bogotá y Lima, las 
condiciones de la gestión de las grandesmetrópolis donde lps ba­
rrios subequipados o degradados constituyen fracciones cada vez 
más extendidas de las áreas urbanizadas, asi como los problemas 
de organización y de costo de las funciones necesarias a la vida de 
la ciudad, particularmente la gestión del conjunto de los servicios 
urbanos.

Para desarrollar este doble programa, sé firmaron convenios a 
lo largo del periodo 1984-1987, con varios equipos 
de países andinos: el Centro de Investigación, Documentación y 
Asesoría Poblacional (CIDAP) de Lima, el Centro de Investiga-
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ción CIUDAD de Quito y el Foro Nacional por Colombia (FORO) 
de Bogotá.89

-Centro de Investigaciones CIUDAD. La Gasea 326 y Carvajal, 
Quito-Ecuador - Casilla Postal 8311, Quito.

-Foro Nacional por Colombia, Carrera 4A No. 27-62, Bogotá, 
Colombia.

Entre 1984 y 1988, ocho investigadores han sido reclutados con 
contratos por 162 años (es decir, un total de 12 años/investigador); 
estos no solamente están representados por la geografía y el urba­
nismo, sino también la sociología, la economía y la arquitectura. 
Entré los ocho investigadores, encontramos a un sociólogo perua­
no; se trata de una nueva práctica de reclutamiento de investigado­
res de los países receptores y no solamente de Francia, práctica que 
el instituto desea poder mantener y desarrollar en programas futu­
ros.

Acerca del tema de la evolución de los barrios populares, los es­
tudios realizados en Lima, Quito y Guayaquil han mostrado la he­
terogeneidad de los resultados de la consolidación de un barrio a 
otro, o al interior de un mismo barrio, mientras que con el aumen­
to de la densidad, particularmente debido a la cohabitación de las 
generaciones, se plantea el problema de la degradación de las con­
diciones de habitabilidad de ese patrimonio inmobiliario consoli­
dado; generalmente el problema más debatido es el de la 
reproducción de los barrios populares (Jean Claude-Briant, 1985, 
Henry Godard, 1985; J.C. Driant, Gustavo Riofrío, 1987).

Finalmente, mencionamos los trabajos en curso de Marie-Fran­
çoise Chanfreau, quien efectúa un estudio comparativo de la arqui­
tectura en los barrios populares de Trujillo y Arequipa, y las 
reminiscencias vernaculares que se pueden detectar en ellos; así 
mismo los trabajos de Carlos Frías, sociólogo peruano del IFEA, 
consagrados a la gestión del hábitat por las organizaciones popu­
lares urbanas de Lima.

89 -Centro de Investigación, Documentación y Asesoría Poblacional (CIDAP), 
Máximo Abril 541, Jesús María, Lima, Perú - Apartado 361, Lima 100.
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Sobre el tema de la gestión de las dos metrópolis de Bogotá y Li­
ma, los estudios se han dedicado a hacer una evaluación de los re­
cursos de las municipalidades y de las formas de movilización 
sectorial y espacial de dichos recursos en contextos en los que se 
combinan importantes cambios económicos y políticos (Serge 
Allou, 1987; Jean Díaz, 1987; S. Állou, 1988).

Conviene finalmente, subrayar que el IFEA, en la medida de sus 
posibilidades y en asociación con otras instituciones francesas de 
investigación tales como el Instituto Francés de Investigación para 
el Desarrollo en Cooperación (ORSTOM) y el Instituto Nacional 
de Investigación sobre el Transporte y Seguridad (INRETS), ha 
contribuido, desde hace algunos años, al apoyo financiero así co­
mo a la organización de encuentros de trabajo que han propiciado 
el contacto de investigadores andinos, franceses y de otras nacio­
nalidades sobre la problemática urbana andina o latinoamericana.

En julio de 1985, el instituto participó en el cofinanciamiento de 
un taller sobre el servicio de transporte en las ciudades latinoame­
ricanas, el que congregó en el centro CIUDAD de Quito a 75 in­
vestigadores y técnicos, y que condujo a la implementación de una 
red de investigación especializada.

Les enjeux des transports dans les villes latino-americaines IN­
RETS, Paris 1987. Síntesis No. 6,93 p.

El año siguiente, con ocasión de celebrarse el 250 aniversario de 
la primera misión científica francesa en los Andes (misión de los 
académicos Bouguer, Godin, La Condamine, en la Audiencia de 
Quito), el IFEA fue uno de los organizadores del coloquio, "Ecua­
dor 1986", cuyo simposio, dedicado al tema "La urbanización y la 
organización del espado", reunió alrededor de 40 especialistas.90 91 
Finalmente, y siempre en Quito, en septiembre de 1987, unos 50 
participantes prepararon, en el centro CIUDAD y con la colabo-

90 Transporte y servicios urbanos en América Latina. Actas del taller de 
investigación (Quito, 8-12 de julio de 1985), CIUDAD/INRETS, Qui­
lo 1985. 368 p.

91 "Feuador 1986". Actas del coloquio (Quito 7-12 de julio 1985) in Cul­
tura No. 24, enero-abril 1986, Tomo III.
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ración financiera del instituto, un sólido balance de los estudios ur­
banos realizados sobre el tema: X a investigación urbana en Amé­
rica Latina: caminos recorridos y por recorrer".92

Es evidente el interés activó y vigilante demostrado por el IFEA 
para el desarrollo de las investigaciones urbanas en la región de su 
ámbito. El seminario interno, cuyos trabajos están agrupados en el 
Boletín del IFEA Tomo XVII No. 1, reunió en Lima, en octubre 
de 1987, alrededor de 15 participantes peruanos y franceses, inves­
tigadores y también técnicos, .para hacer e l balance de sus propios 
programasen marcha y considerar e l futuro de la investigación. A  
través de los textos que se encontrarán en la sección III, el institu­
to-desea aportar una nueva contribución para'un mejor conoci­
miento de las opciones en juego en las tiudadesde la región con el 
último decenio del siglo XX al horizonte.
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1. INTRODUCCION

Con esta sección de anexos se pretende completar la visión de 
la investigación urbana en el Area Andina, por que posibilitará 
adentrarse más en su realidad, a partir de los protagonistas direc­
tos -autores e instituciones- y de los productos más importantes - 
las publicaciones.

La sección tiene tres partes: a) una bibliografía sistematizada que 
presenta los trabajos publicados y considerados los más significa­
tivos del Area Andina; son expuestos por país y en orden alfabéti­
co por autor. Se tiene un índice que permite ubicar los textos (con 
base a su número de entrada) según los temas considerados rele­
vantes. b) Una ficha de las instituciones de investigación que tra­
bajan la temática urbana, organizada por países y en orden 
alfabético. Se tiene, a su vez, dos índices que permiten acercarse 
más organizadamente: el uno, referido a las actividades principa­
les y el otro a los temas urbanos prioritarios, c) Finalmente, conta­
mos con un desglose de los investigadores urbanos de la región 
andina. También parte de una ficha de identificación de los auto­
res, presentada por país y en orden alfabético y que sigue con los 
índices temáticos.

Todos los índices temáticos fueron el aborados con base a un "cla­
sificador temático" que lo construimos para este propósito y que se 
lo presenta en la parte final de este acápite.
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292, 293, 296, 297, 298, 299, 300, 302, 304, 305, 306,
307, 310, 311. 313, 315, 316, 317, 320, 321, 322, 323,
324, 325. 326, 328, 329, 330, 332, 333, 334, 336, 338,
339, 341, 342, 343, 346, 347, 349, 350, 351, 352, 354,
355, 356, 357, 359, 360, 361, 362, 363, 364, 365.
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Autores andinos: Historia urbana (2.1.)

046, 151, 167, 172, 175, 182, 193, 196,
217, 218, 233, 237, 250, 259, 264, 270,
286, 316, 327, 332, 338, 341, 342, 343.

198, 099, 209, 
273, 274, 279, 
351, 358, 360.

Autores andinos: Estructura urbana (2.2.)

007, 016, 024, 028. 046, 050, 061, 074, 087, 105. 120,
122, 130, 134, 151, 155, 156, 161, Í64 . 165, 167, 170,
171, 175, 176, 177, 178, 182, 184, 185, 186, 187, 189,
192," 195, 196, 198, 099, 204, 205, 206. 207, 209. 210,
211, 212, 213, 214, 215, 217, 219, 221, 222, 226, 227,
228, 230, 235, 236, 237, 239, 240. 243, 244, 248, 250,
252, 255, 257, 268, 260. 264, 268. 269, 274, 277, 278,
286, 311, 313, 317, 319, 324, 326. 330, 333. 334, 338,
341, 342. 346, 363.

Autores andinos: Servicios urbanos (2.3.)

023, 133, 146, 202, 203, 204, 260, 285, 288, 290, 291, 
296, 300, 302, 317, 320, 339.

Autores andinos: Equipamiento colectivo (2.4.)

021, 123, 146, 186, 292, 300, 339.

Autores andinos: Políticas urbanas (2.5.)

008, 018, 021, 043, 059, 074, 079, 0 ® . 092, 105, 112,
117, 122, 123. 127, 130, 134, 140, 148, 151, 157, 158,
159, 160, 167, 168, 169, 182, 212, 215, 222, 224, 225,
230, 232, 238, 247, 254, 257, 261, 265, 267, 275, 277,
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279, 281, 282, 283, 284, 293, 294, 296, 303, 305, 307,
321, 323, 331, 341, 349, 350, 351, 352, 354, 357, 364,
365.

Autores andinos: Ecología y medio am blante (2.6.) 

205, 231, 255, 325. 340, 361.

Autores andinos: Movimientos sociales (2.7.)

001, 015, 016, 019, 
062, 069, 072, 078, 
103, 104, 105, 106, 
136, 137, 138, 139, 
158, 171, 182, 186, 
246, 255, 256, 262, 
305, 306, 309, 329, 
364.

020, 023. 030, 
079, 081, 084, 
112. 113, 114, 
140, 141, 143, 
187, 192, 197, 
272, 275, 277, 
331, 343, 344,

033, 036, 052, 060, 
085, 091, 095, 100, 
123, 125, 126, 135, 
148, 153, 154, 157, 
200, 201, 206, 214, 
280, 294, 301, 304, 
353, 354, 355, 356,

Autores andinos: Estructura social urbana (2.8.)

003, 015, 
066, 070, 
129, 132, 
163, 164, 
214, 219, 
280, 287,

018, 020, 
072, 082, 
144, 146, 
165, 171, 
225, 226, 
288, 295,

029, 045. 
084, 087, 
147, 148, 
185, 192, 
229, 239, 
297, 301,

046, 053, 062, 063, 064,
090, 106, 117, 127, 128,
149, 150, 152, 153, 162,
195, 200, 201, 206, 210,
240, 243, 245, 252, 253,
303, 309, 328, 329, 363.

Autores andinos: Vivienda (2.9.)

011, 028, 044, 048, 
107, 108, 109, 111, 
131, 134, 142, 144, 
210, 212, 213, 216,

049, 054, 062, 082, 092, 094, 106,
115, 116, 117, 119, 120, 121, 128,
148, 150, 168, 174, 176, 189, 191,
233, 241, 244, 250, 258, 265, 269,
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279, 288, 290, 294, 299. 300, 309, 310, 313, 315, 316, 
320, 322, 338, 340, 343, 344, 345, 347, 350, 351, 360, 
362, 364.

Autores andinos: Culturas urbanas (2.10.)

001, 004, 005, 018, 019, 022, 025, 034, 059. 065, 068,
070, 071, 080, 092, 101, 132, 145, 147, 161, 162, 164,
197, 225, 229, 232, 272, 289, 300, 326. 330, 336, 353,
359.

Autores andinos: Violencia urbana (2.11.)

032, 086, 095, 096, 101, 143, 161, 263, 353: 

Autores andinos: Economia urbana (2.12.)

022, 029, 030, 031. 032, 045, 051, 052, 053, 060, 064,
071, 128, 170, 172, 174, 177, 184, 185, 192, 196, 200,
201. 204, 219, 221, 236, 237, 239, 240, 243. 245, 251,
252, 253, 298, 299, 301, 303.

Autores andinos: Arquitectura (2.13.)

080, 102, 163, 170, 174, 209, 290, 310, 326, 340

Autores andinos: Tecnologías de la ciudad (2.14)

259, 340.
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3. INSTITUCIONES DE INVESTIGACION

BOLIVIA



Centro de Estudios de la Realidad
conómica y Social (CEBES).

DIRECTORA María Inés de Castaños.

DIRECCION Av. Ecuador 2475; a.p. 10018; telf. 364725, 
354175; La Paz-Bol Ma.
Sede Cocha bamba;, Av. Salamanca 818;
a.p. 949; Telf. 40156; Cochabamba-BolMa. 
Telex: 6229 GITANO-BV.

INSTITUCION Privada; 1978.

ACTIVIDADES Investigación, asesoría, consultoría. difusión, 
asistencia, edición.

TEMAS 2.2 Estructura urbana. 2.4 Equipamiento colecti­
vo. 2.5. Políticas urbanas. 2.7. Movimientos socia­
les. 1.4.6. Ambitos de poder. 1.5. Urbanización de 
la economía. 2.8. Estructura social urbana. 2.12. 
Economía urbana 2.9. Vivienda. 2.10. Culturas ur­
banas.

PERSONAL Investigadores 8; asistentes 15; administrativos 8.

2 Centro de Estudios del Trabajo (C E T ).

DIRECTORA Leonor Arauco.

DIRECCION Almirante Grau 716; a.p. 20881; telf. 355884; 
La Paz-BolMa.

INSTITUCION Privada; 1985.

ACTIVIDADES Capacitación laboral, investigación, asistencia 
laboral/slndlcal, difusión, asesoría sindical.

f
TEMAS 2.8.Estructura social urbana. 2.7.2. Movimiento

sindical. 2.12. Economfa urbana. 2.7. Movimien­
tos sociales. 2.11. Violencia urbana. 2.10. Cultu­
ras urbanas.

PERSONAL Investigadores 4; asistentes 3; administrativos 2.
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DIRECTOR Miguel Parrilla.

DIRECCION Palomo 259; á.p. 2419; tdf. 96464; Santa Cruz-
BolMa.

INSTITUCION Privada; 1979.

ACTIVIDADES Asesoría Jurídica, investigación, capacitación, 
promoción, consuRoría.

TEMAS 2.7.2. Movimiento sindical. 2.7.3 Movimiento po­
bladores. 2.8.1.1. Condiciones de empleo. 2.3. 
Servicios urbanos. 2.10. Culturas urbanas. 2.11. 
Violencia urbana. 1.4.7, Movimientos sociales.

PERSONAL Investigadores 4; asistentes 3; administrativos 3.

O  Centro de Estudios Jurídicos y de
- Investigación Social(CEJIS).

A  Centro de Estudios para el Desarrollo 
^  Laboral y Agrade (C E D LA ).

DIRECTOR Roberto Casanovas.

DIRECCION Pasaje Aspiazu 743, #  2032; a.p. 8630; te«. 
340746; La Paz; Bolivia.

INSTITUCION Privada; 1985.

ACTIVIDADES investigación, capacitación, consultoria, difu­
sión, asesoría.

TEMAS 2.12 Economía urbana. 2.7. Movimientos socia­
les. 1.2.2. La cuesitión agraria. 1.4-6. Ambitos de 
poder. 2.8. Estructura social urbana, 1.5. Econo­
mía de la urbanización. 1.2.3. La cuestión re­
gional.

PERSONAL I nvestigadores 9; asistentes 2; administrativos 4.



C  Centro do Estudios, Promoción y
Asistencia Técnica de la Mujer (C E P R O M ).

DIRECTOR Piar Velasco

DIRECCION a.p. 4901; teif. 37820; Santa Cruz-Bollvia.

INSTITUCION Privada; 1985.

ACTIVIDADES Investigación, capacitación, promoción, asisten­
cia técnica, difusión.

TEMAS 2.7.4. Mujeres. 2.7.3. Pobladores. 2.4.6. Abasteci­
miento. 2.10 Culturas urbanas. 2.12. Economía 
urbana. 2.11. Violencia urbana.

PERSONAL Investigadores 3; asistentes 2; administrativos 1.

Ct Centro de Información y  Desarrollo d e  la 
U  Mujer (C ID E M ).

DIRECTORA Sonia Monta ño.

DIRECCION Av. Villazón 1958; a.p. 22433; telf. 329760; La Paz- 
BolMa.

INSTITUCION Privada; 1985.

ACTIVIDADES Capacitación, investigación, difusión, asesoría, 
promoción.

TEMAS Z.7Á. Mujer. 2.7.3. Pobladores. 2.7.5.Abastecl- 
mlento/alimentos. 2.1.2.3. Equipamiento urbano. 
2.10. Culturas urbanas.. 2.11. violencia urbana. 
2.12. Economía urbana.

PERSONAL Investigadores 4; asistentes 3; administrativos 5.
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*7 Centro de Información y  Documentación 
f  de Santa Cruz (C ID C R U Z).

DIRECTORA Rosario Rosa.

DIRECCION Bautista Saavedra 70; a.p. 2739; telf. 35069; San­
ta Cruz-Bollvia.

INSTITUCION Privada; 1979.

ACTIVIDADES Investigación, capacitación, asesoría, promo­
ción, asistencia.

TEMAS 2.7.3. Pobladores. 2.7.4. Mujeres. 2.7.5. Abaste-
% ' cimiento. 1.2.3. La cuestión regional. 1.2.2. La

cuestión agraria. 2.10. Culturas urbanas. 2.11. 
Violencia urbana

PERSONAL Investigadores 3; asistentes 2; administrativos 2.

0  Consejo Nacional de Población (C O N A P O ),

DIRECTOR Renó Perelra, Sec. Técnico Ejecutivo. 

DIRECCION a.p. 686; telf. 359090; tx BX 5245; La Paz-Boilvia:

INSTITUCION Estatal; 1984.

ACTIVIDADES Capacitación, investigación, difusión, asesoría, 
promoción.

TEMAS 1.1. Distribución territorial de la población. 1.1.2.
Migración. 1.1,3. Concentración poblaclonal.
2.8. Estructura social urbana. 2.7.4. Mujer. 2.7.3. 
Pobladores.

PERSONAL Investigadores 6; asistentes 8; administrativos 3.
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Q  Cooperativa Crucefta de Cultura
^  (C O O P E R A TIV A  C R U C E Ñ A  D E C U L TU R A ).

DIRECTOR Roger Ortlz Mercado

DIRECCION Arenales 129; a.p. 403; teif. 33695-24948; Santa 
Cruz-Bollvla.

INSTITUCION Privada; 1977.

ACTIVIDADES Investigación, difusión, edición, coiisultorfá.

TEMAS 2.10. Culturas urbanas. 2.11. Violencia urbana.
2.12. Economía urbana.

PERSONAL Investigadores 3; administrativos 1.

1  O  Corporación Regional de Desarrollo de 
1 W  Santa C ruz (C O R D E C R U Z ).

DIRECTOR ri/r.

DIRECCION a.p. 218; telf. 32770; Santa Cruz-Bolivia. 

INSTITUCION Estatal.

ACTIVIDADES Investigación, capacitación, difusión, promo­
ción, asistencia.

TEMAS 2.12. Economía urbana. 2.4. Equipamiento colee -
tivo. 1.2.2. La cuestión agraria. 1.2.3. La cuestión 
regional. 2.7.4. Mujeres. 2.7.3. Pobladores. 2.7.5. 
Abastecimiento.

PERSONAL n/r.
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-1 *f Facultad Latinoamericana de Ciencias 
1 1 Sociales (FLACSO-BOLIVSA).

DIRECTOR Salvador Romero P.

DIRECCION Av. Ecuador 2517; a.p. 20803; tólf. 320586- 
372732; La Paz-Bollvla.

INSTITUCION Internacional; 1984. >

ACTIVIDADES Investigación, capacitación, asesoría, difusión, 
consultoría.

TEMAS 2.7. Movimientos sociales. 2.7.4. Mujeres. 2.7.3. 
Pobladores. 2.12. Economía urbana. 1.2.3. La 
cuestión regional. 2.11. Violencia urbana. 2.10. 
Culturas urbanas. 2.8. Estructura social urbana. 
1.4.6. Ambitos de poder.

PERSONAL Investigadores 4; asistentes 3; administrativos 3.

12 instituto de Estudios Sociales y 
Económicos (IE S E ).

DIRECTOR Gustavo Rodríguez Ostría.

DIRECCION Plaza Sucre; a.p. 992; te«. 25501-08; Cochabam- 
ba-BolMa.

INSTITUCION Universitaria; 1954.

ACTIVIDADES Investigación, difusión, asesoría, edición.

TEMAS 2.1. Historia regional, 2.7.4. Mujeres. 2.7.3. 
Pobladores. 2.12. Economía tabana. 2.8. Estruc­
tura social urbana. 2.7. Movimientos sociales. 
1.1.2. Migración. 2.10. Culturas urbanas.

PERSONAL Investigadores 8; asistentes 11; administrât. 3.
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COLOMBIA



«f O  Centro de Estudios del Habitat Popular 
1 U  (C EH A P ).

DIRECTORA María Clara Echeverría.

DIRECCION Facilitad de Arquitectura, 4to. piso, Universidad 
Nacional; a.p. 1779; telf. 2300040; tx 66922 CTX 
MD-CO; Medeilín; Colombia.

INSTITUCION Centro Universitario; 1985.

ACTIVIDADES investigación, asesoría, capacitación, documen­
tación, promoción, edición, difusión.

TEMAS 2.9. Vivienda. 2.4. Equipamiento colectivo. 2.3.
Servicios urbanos. 2.5. Políticas urbanas. 2.14. 
Tecnología de las ciudades. 2.13 Arquitectura.

PERSONAL Investloadores 9; administrativos 4.

Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico (C E D E ).

DIRECTOR Francisco Mejía

DIRECCION Calle 18 A Carrera 1 a. Este; telf. 2410377; Bogo­
tá D.E.-Colombia.

INSTITUCION Centro Universitario; 1958.

ACTIVIDADES Investigación, difusión, edición, documentación, 
consultoría.

TEMAS 2.12. Economía urbana. 2.5. Políticas urbanas.
2.10 Vivienda. 2.3. Servicios urbanos. 1.1. Distri­
bución territorial de la población.

PERSONAL n/r.
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- j  C  Centro de Investigación y Educación 
1 ü  Popular (C IN EP )

DIRECTOR Francisco de Roux R.

DIRECCION Carrera 5a. #  33 A 08; telf. 2324440 - 2871278; 
Bogotá D.E.-Colombia.

INSTITUCION Autónoma; 1972.

ACTIVIDADES Investigación, capacitación, documentación, 
edición, promoción.

TEMAS 2.7. Movimientos sociales. 2.5. Políticas urbanas. 
2.3. Servicios urbanos. 2.8. Estructura social ur­
bana. 2.12. Economía urbana. 2.10. Vivienda. 2.6. 
Ecología y medio ambiente.

PERSONAL Investigadores principales 15; investigadores 
asistentes 20; personal de apoyo 20.

■i O  Centro de Planificación y  Urbanismo 
1 U  (C P U ).

DIRECTOR Humberto Molina.

DIRECCION Calle 18 ACarrera 1a. Este; telf. 2436838; Bogotá 
D.E.-Colombta.

INSTITUCION Centro Universitario; 1962.

ACTIVIDADES Investigación, asesoría, documentación, cónsul- 
torfa, edición.

TEMAS 2.9. Vivienda. 2.12. Economía urbana. 2.4. Equi­
pamiento colectivo. 2.7. Movimientos sociales. 
2.6. Ecología y medio ambiente. 2.5. Políticas ur­
banas.

PERSONAL n/r.
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17
DIRECTOR

DIRECCION

INSTITUCION

ACTIVIDADES

TEMAS

PERSONAL

Foro Nacional por Colombia

Pedro Santana.

Carrera 4 a #  27-62; a.p. 10141; tx 2340967- 
2822550; Bogotá D.F.-Colombia.

Autónoma; 1982.

Investigación, asesoría, documentación, promo­
ción, difusión, edición.

2.9. Vivienda. 2.7. Movimientos sociales. 2.5. Polí­
ticas urbanas. 2.10. Violenciá urbana. 2.3. Servi­
cios urbanos. 2.8. Estructura social urbana.

investigadores 8; administrativos 8.
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ECUADOR



^  g  Centro Andino de Acción Popular (CAAP).

d ir e c t o r Francisco Rhon DávSa (Diroctor Flecutk/c).
DIRECCION Diego Martin de Utreras 733 y  Selva Alegrar a.p. 

173-B; teif. 522763.523262; Quito-Ecuador.

INSTITUCION Privada; 1977.

ACTIVIDADES Promoción, capacitación, Investigación, Aseso­
ría, edición.

TEMAS 1.2.3. La cuestión regional. 1.2.2.2. Estructura 
productiva. 1.31 .1. Asentamientos humanos 
(precolombinos). 2.1.2.1. Políticas urbanas. 
2.8.2.1. Condiciones de reproducción. 2.4.1. Sa­
lud. 2.9.1.6. Conceptos de Vivienda. 2.10. C iitu - 
ras urbanas. 2.5.5. Poderes locales. 2.7.3. Po­
bladores.

PERSONAL Investigadores 10; asistentes 18; administra!. 6.

1 Q  Centro de Investigaciones CIUDAD 
1 * *  (C IU D AD ).

DIRECTOR Diego Cardón.

DIRECCION
*

La Gasea 326 y Carvajal; a.p. 8311 ; teif. 230192, 
549221; QuitoEcuador.

INSTITUCION Autónoma; 1977.

ACTIVIDADES Investigación, capacitación, difusión, coopera­
ción técnica, documentación,

TEMAS 1, Proceso de urbanización (la urbanización). 
1.2.3. La cuestión regional. 2. Proceso urbano (lo 
urbano), 2.1. Historia urbana. 2.7. Movimientos 
sociales. 2.3. Servicios urbanos. 2.9. Vivienda. 
2.1.2.4. Economía urbana.

PERSONAL Investigadores 15; asistentes 7; administra!. 8.
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O A  Centro Ecuatoriano de Investigación 
Geográfica (C E D IG ).

DIRECTOR Juan León Velasco (Coordinador).

DIRECCIÓN Senlerges s/n; a.p. 3898;te lf. 542617; Quito- 
Ecuador.

INSTITUCION Estatal; 1980.

ACTIVIDADES Investigación cientíñca, publicación.

TEMAS 1.2. Organización territorial. 1.2.3. La cuestión 
regional. 2. Proceso Urbano 0o urbano).

PERSONAL Investigadores 3; administrativos 3.

21 ConIK >raclón  de Estudios Regionales de 
Guayaquil (C E R -G ).

DIRECTOR Gaftán VUlavicenclo.

DIRECCIÓN Baquerizo Moreno, 910 y Victor Manuel Rendón, 
6to. piso; a.p. 9421; telf. 307368; Guoyaqul- 
Ecuador.

INSTITUCION Autónoma; 1984.

ACTIVIDADES Investigación, Difusión, Capacitación, Asesoría, 
Promoción.

TEMAS
i

2.2. Estructura urbana. 2.3. Servidos urbanos. 
2.5. Políticas urbanas. 2.7. Movimientos sociales. 
2.9. Vivienda.

PERSONAL Investigadores 3; asistentes 3; administrativos 3.
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PERU



CM i 
CM i A l t o r  n a t i v a

DIRECTORA María Josefina Huaman.

DIRECCION Emet arlo Pérez 348, Urb. Ingeniería, San Martín 
de Porres; c.p. 31 ; telf. 815801 ; Urna-Perú.

INSTITUCION Autónoma.

ACTIVIDADES Promoción.

TEMAS 2.7.4. Mujer. 2.4.1. Salud. 2.8. Estructura social 
urbana.

PERSONAL Investigadores 10; asistentes 30; administrât. 7.

O  O  Centro de Capacitación y  Asesoría
(C E N C A ).

DIRECTORA Dina Guerra.

DIRECCION Huancavelica 470, Of. 306; a.p. 4144 Urna 100; 
telf. 281307; Urna-Perú.

INSTITUCION Autónoma; 1980.

ACTIVIDADES Asesoría técnica a organizaciones populares, 
promoción social, Investigación, difusión.

PERSONAL Investigadores 19; asistentes 3; administrativos 3.
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Centro de Estudios y  Promoción dei 
Desarrollo (D E S C O ).

DIRECTOR Federico Velaide.

DIRECCION León de la Fuerte 110, Urna: 17 Magdalena; teif. 
617309-610984; tx 25950; Urna-Perú.

INSTITUCION Autónoma; 1965.

ACTIVIDADES Investigación, promoción, difusión, edición, 
asesoría.

TEMAS 2.5.4.1. Municipios. 2.9. Vivienda. 2.7.3. Poblado­
res. 2.5.6.2. Renovación urbana. 2 5.6.3. Expan­
sión urbana. 2.4. Equipamiento colectivo. 1.4.6.1. 
Poder local/Poder central. 2.1.2.1. Polftlcas urba­
nas.

PERSONAL Investigadores 13.

2  £  Centro de Investigación» Documentación 
y  Asesoría Poblacional (CID AP).

DIRECTOR Luis Chlrinos

DIRECCION Máximo AbrB 541 ;c.p. 11;a.p.361 Urna 100; te«.
315013; Urna-Perú.

INSTITUCION Autónoma; 1978.

ACTIVIDADES Promoción, edición. Investigación, asesóla.

TEMAS 2.8. Estructura social urbana. 2.7.3. Pobladores.
2.10. Culturas populares. 2.3. Servicios urbanos.
2.5.4.1. Municipios.

PERSONAL Investigadores 6; asistentes 2; administrativos 4.



2 g  instituto de Estudios Peruanos (IEP).

DIRECTOR Efrafn González de Olarte.

DIRECCION Horacio Urteaga 694. Jesús María; teff. 323070- 
244856-Uma; Perú.

INSTITUCION Autónoma; 1964.

ACTIVIDADES Antropología, sociología, desarrollo urbano, ju ­
ventud, empleo.

PERSONAL Investigadores 15; administrativos 11.
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BOLIVIA
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DIRECCION Dom.: Casilla 283, Telf. 341705, La Paz, BotMa.
Ofc : CIPCA, Villamil de Rada 663. Casilla 5854,
To jf oc*>440 I a Pa7  RrJK/lfl

INSTITUCION CENTRO DÉ INVESTIGACION Y PROMOCION 
DEL CAMPESINADO (CIPCA); Investigador. 

ESTUDIOS Filosofía (Doctorado, Universidad Católica del 
Ecuador, 1958), Antropología-Lingüística (PHD, 
Universidad de Comell, EE.UU., 1970). Castella­
no, francés, inglés, portugués, aymara, quechua. 

TEMAS 1.2.2. La cuestión agraria, 1.2.3. La cuestión re­
gional, 1.4.7.3, Movimiento campesino, 2.10. Cul­
turas urbanas.

1 . ALBO, XAVIER (1934, España).

2 . AZOGUE CRESPO, RICARDO (1948, Bolivia).

DIRECCION Ofc.: ESE, Universidad Mayor de San Simón, Ca­
silla 992, Cochabamba, Bolivia.

INSTITUCION INSTITÜTÜDEESTUDIOS SOCIALES Y ECONO­
MICOS (IESE); Investigador.

ESTUDIOS Economía (licenciatura, UMSS-Cochabamba),
. Desarrollo Urbano-Regional (Maestría, Colegio de 

México). Castellano, inglés.
TEMAS 2.1. Historia urbano-regional, 2.4. Equipamiento

urbano, 2.2. Estructura urbana, 2.3. Servidos ur­
banos.

3 . BLANES, JOSE (1940, España).

DIRECCION Dom,: Obrajes, Calle 11 #  145, Telf. 782140, La 
Paz, Bolivia
Ofc. :CERES,Av. Ecuador 2475, Casilla 0018, Teli. 
354175. La Paz, Bolivia.

INSTITUCION CERES; Investigador.
ESTUDIOS FBosofía y Teología (Licenciatura, España), Cien­

cias Sociales (Maestria con mención en Pobla­
ción, Perú). Castellano, francés, inglés.

TEMAS 1.1. Distribución territorial de la población, 1.2.2.4.
Colonización, 2.4.7. Abastecimiento, 1.2,2. La 
cuestión agraria, 2.12. Economía urbana, 1.4.7.1. 
Movimientos regionales.
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4 . CALDERON GUTIERREZ, FERNANDO (1940, Bolivia).
DIRECCION: Ofc.: CERES, Av. Ecuador 2475, Casilla 10018, 

Te». 364725-354175, La Pa2, BolMa.
INSTITUCION CENTRO DE ESTUDIOS DE LÁ REALIDAD ECO­

NOMICA Y SOCIAL (CERES); Investigador.
ESTUDIOS Sociología (Licenciatura, Chile), Sociología (Doc­

torado, Francia, 1979). Castellano, francés, In- 
(jlés

TEMAS 2 5. Políticas urbanas, 2.7. Movimientos sociales,
2 .10. Culturas urbanas, 2,4 Equipamiento colec­
tivo, 212. Economía urbana.

5 . CARAFA, CARLOS (1945, Bollvlá).
DIRECCION Dom.: Crespo2548, Casilla 1500, Telf. 352605, La

Paz, BolMa.
Ofc.: COTESU, 6 de Agosto 2592, Casilla 657, 
Telf. 340168, La Paz, BolMa.

INSTITUCION COOPERACION TECNICA SUIZA (COTESU); 
Asesor.

ESTUDIOS Sociología (Licenciatura, Unlv. Católica, Chile, 
1976), Población y Desarrolló (Cursos y semina­
rios nacionales e lntemaclonales sobre temas de 
población y desarrollo). Castellano, francés, in­
glés.

TEMAS 1.1. Distribución territorial de la población, 1.2
Organización territorial, 2.2. Estructura urbana,
1.4. Políticas de urbanización, 2.5.1. Planifica­
ción.

6 . GASANOVAS, ROBERTO (1953, Bolivia).
DIRECCION Dom.: Miguel de Cervantes 2964, Casilla 1601, 

Telf. 327323, La Paz, BolMa.
Ofc.: CEDLA, Pasaje Aspiazu 743 #  2032, Casilla 
8638, Telf, 340746, La Pá2, BolMa. 

INSTITUCIÓN INSTm /TO: CENTRO DE ESTUDIOS PARA EL 
DESARROLLO LABORAL Y  AGRARIO (CEDLA); 
Director

ESTUDIOS Economía (Egresado, UMSA-La Paz, 1976), Eco­
nomía Aplicada (Maestría), Economía Laboral

Ímención, The American Unlverslty, Washington, 
).C., 1979). Castellano, Inglés, alemán.

TEMAS 1.1.2. Migración, 2.8.1.1. Condiciones de empleo,
2.8.1. Stmpraetariado, 1^.3. La cuestión regio­
nal, 2.7. Movimientos sórbales, 2.12. Economía ur­
bana.



DIRECCION Dom.: Casilla 502, Santa Cruz, Bollvla.
Ofc.: CORDECRUZ, Telf. 32770, Santa Cruz, Boli- 
vla.

INSTITUCION CORDECRUZ; Asesor de Planificación.
ESTUDIOS Ciencias Económicas y Sociales (Licenciatura, 

Univ. de Munich), Desarrollo (Post Grado del Ins­
tituto Alemán de Desarrollo, Berlín). Castellano, 
Inglés, alemán.

TEMAS 2.5. Políticas urbanas, 1.4.3. Legislación urba­
nística, 1.4.1.5. Planificación física, 2.2. Estructu­
ra urbana, 2.4. Equipamiento colectivo.

7 . CULEMANN K., CORD (1942, Alemania).

8 . ESCOBAR DE PABON, SILVIA (1952, Bollvia).

DIRECCION Dom.: Pasaje Monje 29, Telf' 311274, La Paz Bo- 
ifvla.

, Ofc.: CEDLA, Pasaje Asplazu 747 #  2032, Casita 
' 8630, Telf. 340746, La Paz, Bollvia.

INSTITUCION CENTRO DE ESTUDIOS PARA ÉL DESARROLLO 
LABORAL Y AGRARIO (CEDLA); Investigador. 

ESTUDIOS Sociología (Egresada, UMSA-La Paz. 1974), Te­
mas urbanos y laborales (cursos y seminarios na­
cionales e Internacionales). Castellano, Inglés. 

TEMAS 1.1.2. Migración, 2.8.1.1. Condiciones de empleo,
2.8.2.1. Condiciones de reproducción, 2.8.1. 
Subproletariado, 2.7 Movimientos sociales, 2.12. 
Economía urbana, 1.1.1. Comportamiento demo­
gráfico.

9 . LAZERNA, ROBERTO (1951, Bollvia).

DIRECCION Ofc.: CERES, Av. Salamanca 818, Casilla949. Telf. 
40156, Cochabamba, BolMa-

INSTITUCION CENTRO DE ESTUDIOS DE LA REALIDAD 
ECONOMICA Y SOCIAL (CERES); Investigador.

ESTUDIOS Economía (Licenciatura, UMSS-Cochabamba, 
1978). Castéilano, inglés.

TEMAS 1.4.7.1. Movimientos regionales, 1.4.6. Ambltos de
poder.2.8. Estructura social urbana, 2.12. Econo­
mía urbana, 2.7. Movimientos sociales.

228



1 0 . MONTANO, SONIA <1953, Bollvia).
DIRECCION Dom.: Urb. Los Pinos, Bloque 51, Dept. 201, Casi­

lla 3961, Telf, 790551, La Paz, Bollvia.
Ofc.: CIDEM, Av. Villazón 1958, Casilla 22433, 
Telf. 3297«), La Paz, Bollvia.

INSTITUCION CENTRO DE INFORMACION Y DESARROLLO 
DE LA MUJER (CIDEM); Directora.

ESTUDIOS Sociología (Licenciatura, Francia, 1978), Temas 
de ta mujer y urbanos (Cursos y seminarios na­
cionales e internacionales). Castellano, francés, 
Inglés, holandés, alemán.

TEMAS 2.7.4. Mujeres, 2.7.3. Pobladores, 2.8.1.1.
Condiciones de empleo, 2.11 Violencia urbana,
2.7.5. Abastecimiento.

1 1 . OTERO, JORGE (1941, Bollvia).
DIRECCION Dom.: San Miguel, Bloque O, Casilla 752; telf. 

795845, La Paz, Bolivia.
Ofc. : Honorable Alcaldía Municipal de La Paz, Ca­
lle Mercado s/n, Telf. 3746«), La Paz, Bolivia. 

INSTITUCION DIRECCION DE DESARROLLO Y PLANIFICA­
CION URBANA; Director. ;

ESTUDIOS Arquitectura (Egresado, UMSS-Cochabamba,
1967) , Sociologia Urbana (Maestria. Franela,
1968) . Castellano, francés; inglés,

TEMAS 2.2. Estructura urbana, 2.3. Servicios urbanos,
2.9. Vivienda, 2.5. Políticas urbanas, 2.4. Equipa­
miento colectivo.

1 2 . PEREIRA, RENE (1948, Bollvia).
DIRECCION Dom.; Casilla 5423, Telf. 793635. La Paz, Bollvia.

Ofc.: CONAPO, Casilla 686, Telf. 359090, U  Paz, 
Bollvia.

INSTITUCION CONSEJO NACIONAL DE POBLACION (OONA- 
PO); Secretarlo Técnico Ejecutivo.

ESTUDIOS Sociología (Licenciatura, UMSA-La Paz, 1980), 
(Maestra, FLACSO-CELADE, Chile, 1980), Temas 
depoblación y desarrollo (cursos y seminarios na­
cionales e Internacionales), Castellano, francés, 
Inglés.

TEMAS 1.1. i.Comportamientodemográfteo, 1.1.2, Migra­
ción, 1.4. Políticas de urbanización, 2.2. Estructu­
ra urbana, 1.1.3. Concentración poblador»!.



DIRECCION Ofc.: Arenales 129, Casilla 403 Santa Cruz, Boli­
via.

INSTITUCION COOPERATIVA CRUCEÑA DE CULTURA; In­
vestigador.

ESTUDIOS Arquitectura (Doctorado, Italia), Planificación 
Urbana (Holanda). Castellano, inglés, italiano.

TEMAS 2.2. Estructura urbana, 2.4. Equipamiento colec­
tivo, 2.3. Servicios urbanos, 2.9. Vivienda. 2.5. 
Políticas urbanas.

13. PRADO SALMON, FERNANDO (1944, Bolivia).

1 4 . QUITON, FREDY (1948, Bolivia).

DIRECCION

INSTITUCION

ESTUDIOS

TEMAS

Dom.: Rosendo Gutiérrez 125, Casilla 5084, Telf. 
366306, La Paz, Bollvia.
Ofc.: Hermanos Manchego 2530, Casilla 5064, 
Telf. 368800, La Paz, Bolivia.
UNIDAD DE MEJORAMIENTO URBANO-HO­
NORABLE ALCALDIA MUNICIPAL; Asesor. 
Sociología (Egresado. UMSA-La Paz, 1977), Te­
mas urbanos (cursos y seminarios nacionales e 
internacionales). Castellano, Inglés.
2.3, Servlclos urbanos, 2.4. Equipamiento colec­
tivo, 2.5. Políticas urbanas, 2.7.3. Pobladores,
2.9. Vivienda.

1 5 . RIVERA PIZARRO, ALBERTO (1949, Bolivia).

DIRECCION: Ofc.: CERES, Av. Salamanca 818, Casilla 949, 
Telf. 40156, Cochabamba, Bolivia. 

INSTITUCION: CENTRO DE ESTUDIOS DE LA REALIDAD ECO­
NOMICA Y SOCIAL (CERES); Investigador. 

ESTUDIOS: Sociología (Licenciatura, UMSA-La Paz, 1979).
Castellano, inglés.

TEMAS: 1.2. Organización territorial, 2.2. Estructura urba-
nal, 2.8. Estructura social urbana, 2.9. Vivienda,
2.3. Servicios urbanos.



DIRECCION Ofc.: IESE, Casilla 992, Cochabamba, Bolivia 
INSTITUCION INSTITUTO DE ESTUDIOS SOCIALES Y  ECONO-
^ MICOS OESÉ); Director.
ESTUDIOS Economía (licenciatura, UMSS-Cochabamba),
{ Ciencias Sociales (Mestrfa, FLACSO). Castellano.
TEMAS: 2.1. Historia urbana, 2.7.2. Movimiento sindical.

2 .12. Economía urbana. 1.2.3. La cuestión regio­
nal, 2 .a  Estructura social tabana.

16. RODRIQUEZ O ., GUSTAVO (1852, Bolivia).

1 7 . ROJAS ROSALES, ANTONIO (1W 0, Bolivia).

DIRECCION Dom.: Casilla 4504, Telf. 30602. Santa Cruz. Boli­
via.
Ofc.: CIDCRUZ-CEDLA, CasBla 2739, Telf. 35069, 
Santa Cruz, Bolivia.

INSTITUCION CENTRO DÉ ESTUDIOS PARA EL DESARROLLO 
LABORAL Y AGRARIO (CIDCRUZ-CEDLA); Inves­
tigador.

ESTUDIOS Trabajo Social (Licenciatura, UMSA-La Paz.
1872), Antropología (Maestría, Urna. 1976). Cas­
tellano. francés, aymara.

TEMAS 1.3.3.1. Economía, 2,12. Economía urbana, 2.7.3.
Pobladores, 1.2.3. La cuestión regional, 1.2.2. La 
cuestión agraria, 2.10. Cutarras urbanas, 2.8.1. 
Subproletariadó.

1 8 . SANDOVAL ZAPATA, QODOFREDO (1946, Bolivia).

DIRECCION Dom.: CasBa.6171. Telf. 375319. La Paz, Solivia.
OfC.: FLACSO, Casita 20603, Telf, 372732, La 
Paz, Bolivia.

INSTITUCION FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS 
SOCIALES (FLACSO-BOUVIA); Investigador 
asociado.

ESTUDIOS Sociología" (Egresado, UMSA-La Paz, 1975).
Soclüiqgía (Uoenclatura/Maestría, UCL, Bélgica. 
1982): Castellano, francés, Inglés.

TEMAS 1.1.2. Migración, 1.1.3.5. Población rural-urbena,
2,7. Movimientos sociales, 2.10, Culturas taba» 
ñas, 2 2 . Estructura urbana, 2.8. Estructura social 
urbana.

231



DIRECCION Dom.: CasHIa 6508, Telf. 322752, La Paz, Bolivia.
Ofc.: ONU, Bol 84/001, CasHIa 686, Telf. 372252, 
La Paz, Bollvla.

INSTITUCION INSTITUTO: ONU BOL 84/001 - IA  PAZ; Coordi­
nador Nacional.

ESTUDIOS Arquitectura (Licenciatura, Alemania), Modela­
ción y remodelación urbana (Maestría, mención, 
Alemania, 1970). Castellano, inglés, alemán,

TEMAS 2.5.1. Planificación, 2.9. Vivienda, 2.3. Servicios
urbanos, 2.5. Políticas urbanas, 2.4. Equipamien­
to colectivo.

19. TORRES R., ALCIDES (1930, Bolívia).
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COLOMBIA



DIRECCION .  Dom.: Calle 7 #  1 -46, Aptdo. 503, Cali, Colombia.
Ofc.: Departamento de Ciencias Sociales, Univer­
sidad dei Valla, Apartado Aéreo 25360, Cali, C o ­
lombia. %

INSTITUCION INSTITUTO: DEPARTAMENTO DE CIENCIAS 
SOCIALES-UNIVERSIDAD DEL VALLE: Profesor, 
investigador.

ESTUDIOS Sociología (Doctorado). Castellano, Inglés, fran­
cés.

TEMAS 2.11. Violencia urbana, 2.7. Movimientos socia­
les, 2.12 Economía urbana.

2 0 . CAMACHO, ALVARO (Colombia).

2 1 . CORCHUELO, ALBERTO (Colom bia).

DIRECCION Dom.: Av. 3N #  23 B 43, Apto. 404, Cali, Colom­
bia. Ofc.: CIDSE, Universidad del Valle, Apartado 
Aéreo 25360, Cali, Colombia.

INSTITUCION INSTITUTO: CIDSE-UNIVERSIDAD DEL VALLE.
2.9. Vivienda. 2.5. Políticas urbanas.2.7. Movi­
mientos sociales.

2 2  . ECHEVERRIA, MARIA CLARA (Colom bia).

DIRECCION Ofc.: Facultad de Arquitectura, Piso 4, Universi­
dad Nacional de Colombia, Medellín, Colombia, 
a.p. 1779.

INSTITUCION INSTITUTO: CEHAP; Directora.
ESTUDIOS Arquitectura. Castellano, inglés.
TEMAS 2.9. Vivienda, 2.5. Políticas urbanas, 2.4. Equipa­

miento colectivo, 2.14. Tecnologías de la ciudad.

234



DIRECCION Dom.: Sitüpech 227, Elido de Padlerna. C.P. 
14200, México D.F., Mfeáco.
Ofc. :UAM-XochimBco, México, D.F., México, feo. 
70380; 04510 México D.F.

INSTITUCION INSTITUTO: UNIVERSIDAD AUTONOMA ME­
TROPOLITANA, XOCHIMILCO; Investigador. 

ESTUDIOS Arquitecto (UNO Bogotá Colombia), Maestría en
Arquitectura (IEDES, Universidad de París), 
Maestríá en Arquitectura, Investigación y Docen­
cia (UNAM México), Doctorado en Uibanismo 
(UNAM México). Castellano, francés, inglés. 

TEMAS 2.1.2.1. Políticas urbanas, 2.1.2. Historia urbana,
2.1.2.3. Servicios y equipamiento urbano, 2.1.2.4. 
Economía urbana, 2.2. Estructura urbana.

2 3 . PRADILLA COBOS, EMILIO (1941, Colombia).

2 4 . SAENZ, ORLANDO (Colom bia).

DIRECCION Dom.: Apartado Aéreo 53147, Medellín, Colom­
bia.'
Ofc.: Universidad de Antioquia, Apartado Aéreo 
12% , Medellín, Colombia.

INSTITUCION INSTITUTO: CENICS-UNIVERSIDAD DE ANTIO- 
QUIA; Investigador.

ESTUDIOS Sociología (Licenciado U. deAntioquia), Desarro­
llo urbanoy regional Maestría, Colegio de Méxi­
co). Castellano.

TEMAS 2.7- Movimientos sociales, 2.8. Estructura social 
urbana, 2.3. Servidos urbanos, 2.5. Políticas ur­
banas.

2 5 . SANTANA, PEDRO (Colom bia).

DIRECCION Ofc.: Carrera 4A #  27-62, Bogotá D.E., Colombia. 
INSTITUCION INSTITUTO: FORO NACIONAL POR COLOMBIA; 

Director.
ESTUDIOS Sociología.Castellano.
TEMAS 2.7. Molimientos sociales, 2.9. Vivienda, 2.5. Polí­

ticas urbanas, 2.4. Equipamientos colectivos.
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DIRECCION Ofc.: Departamento de Economía, Universidad 
del Valle, Apartado Aéreo 25360, Cali, Colombia,

INSTITUCIÓN INSTITUTO: DEPARTAMENTO DE ECONOMIA- 
UNIVERSIDAD DEL VALLE; Profesor, investiga­
dor.

ESTUDIOS Economía, Ciencias Económicas (master). 
Castellano, francés.

TEMAS 2.12. Economía urbana, 2.2. Estructura urbana, 
2.8. Estructura social urbana.

2 6 . VASQUEZ, EDGAR (Colombia).

2 7 . VELASQUEZ, FAVIO (Colombia).

DIRECCION Dom.: Apartado Aéreo 20085, Cali, Colombia.
Ofc.: Departamento de Ciencias Sociales, Univer­
sidad del Valle, Apartado Aéreo 25360, Cali, Co- 

* tombía.
INSTITUCION INSTITUTO: DEPARTAMENTO DE CIENCIAS 

SOCIALES-UNIVERSIDAD DEL VALLE; Profesor, 
investigador.
Sociología, Doctorado en Ciencias Políticas, 

ESTUDIOS Especialización en Ordenación del Territorio. 
Castellano, inglés, francés.

TEMAS 2.5.1. Planificación, 2.5. Políticas urbanas, 2.8.
Estructura social urbana.

2 8 . VIVIESCAS, FERNANDO (Colom bia).

DIRECCION Ofc.: Facultad de Arquitectura, Universidad 
Nacional, Medellín, Colombia.

INSTITUCION INSTITUTO: FACULTAD DE ARQUITECTURA- 
UNIVERSIDAD NACIONAL MEDELUN; Decano. 

ESTUDIOS Arquitectura. Castellano, inglés.
TEMAS 2.13 Arquitectura, 2.10. Culturas urbanas, 2.5. Po­

líticas urbanas.
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2 9  . CARRION MENA, DIEGO (1951, Ecuador).
DIRECCION Dom.: Corufia 2543, Quito, Ecuador.

Ofc.: La Gasea 326, Quito, Ecuador.
INSTITUCION INSTITUTO: CENTRO DE INVESTIGACIONES 

CIUDAD; Director.
ESTUDIOS Arquitecto (Universidad Central-Ecuador), Plani­

ficador del Desarrollo (Universfty College Lon- 
don), Planificador Urbano (PhD candidato, 
University College London). Castellano, inglés, 
francés.

TEMAS 2.9. Vivienda, 2.2.1.Segregación residencial,
2,2.3. Renta del suelo, 1.2.1.4. Ciudades Interme­
dias.

3 0 . CARRION, FERNANDO |1 952, Ecuador).
DIRECCION Dom.: Av. 6 de Diciembre y José Bosmediano, 

Edf. Torres del Norte, Dept. 13-23-A, Quito, Ecua­
dor.
Ofc.: La Gasea 326 y Carvajal, Quito, Ecuador. 

INSTITUCION INSTITUTO: CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador,

ESTUDIOS Arquitecto (Universidad Central del Ecuador), 
Maestro en Desarrollo Urbano y Regional (Cole­
gio de México). Castellano, inglés.

TEMAS 1.2. Organización territorial, 1.4.4. Organos de go­
bierno, 1.4.6. Ambitos de poder, 2.2. Estructura 
urbana, 2.5. Polftlcas urbanas, 2.7. Movimientos 
sociales, 2.9. Vivienda.

3 1 . CORAGGIO, JOSE LUIS (1938, Argentina).
DIRECCION Dom.: Pasaje Ipditov y Beethoven, Condominio 

Sta. Cecilia de las Acacias, casa A-14, Quito, 
Ecuador.
Ofc.: La Gasea 326 y  Carvajal, Quito, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO: CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador.

ESTUDIOS Licenciatura en Economía (Universidad de Bue­
nos Aires), Ciencia Regional (Universidad de 
Pennsylvania, M.A., Ph. D. Candidate). Castellano, 
inglés, francés, italiano.

TEMAS 1.2. Organización territorial, 1.2.3. La cuestión 
regional, 1.4. Políticas de urbanización, 1.4.1. Pla­
nes, 1.4.2. Estrategias, 1.4.6. Ambitos de poder, 
2.7. Movimientos sociales.
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3 2 . GARCIA, JORGE (1653, Ecuador).
DIRECCION Dom.: Av. Universitaria 814 y El Oro, Quito, Ecua­

dor.
Ote.: La Gasea 326 y Carvajal, Quito, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO; CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador.

ESTUDIOS Arquitecto (Factlted de Arquitectura Universidad 
Central del Ecuador, Maestro en Investigación y 
Docencia. Urbanismo (Escuela de Arquitectura 
UNAM, México D.F., México). Castellano, italia- 

.. no.
TEMAS 2.7.3 Pobladores, 2.3 Servicios urbanos. 2.5 Políti­

cas urbanas, 2.9. Vivienda, 2.6. Ecología y medio 
ambiente.

3 2 L  LEON VÉLASCO, JUAN BERNARDO <1941, Ecuador).
DIRECCION Dom.; Juan Ramírez 141, Quito, Ecuador.;;

Ote.: Instituto Geográfico Militar, Senlerges s/n, 
Quito, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO: CENTRO. ECUATORIANO DE ÍN- 
VESTIGACION GEOGRAFICA (CEDtG); Coordi­
nador.

ESTUDIOS Doctorado en Derecho (PUCE-Qulto), Doctorado 
en Sociología del Desarrollo (lEDES-párb). . Cas- 
teilano francés.

TEMAS 1.2. Organización territorial, 1.2.1. Completes 
urbanos articulados, 1. Proceso de urbanización,
1.1.2. Migración.

.....»«H ........ ............................................. . !!■ .................... ............  i ...... " .................... .. ......• ...

3 4 . MENENDEZ, AMPARO (1949, Ecuador)
DIRECCION Dom.: Femando Ayarza 253, Quito, Ecuador.

Ofc.: Av. Amazonas 1615 y  Orellana, Quito, Ecua­
dor.

INSTITUCION INSTITUTO: FACULTAD LATINOAMERICANA DE 
CIENCIAS SOCIALES (FLACSO) SEDE ECUA­
DOR; Directora ,

ESTUDIOS Ciencias Polftlcas(Ph.D. 198$, The Johns Hop- 
kins Unfversfty), Relacloneslntemacionales (M A  
1975, The Johns Hopklns Universlty; B.A. 1973. 
Unlverslty of Minnesota). Inglés, francés, portu­
gués, italano,.castellano:

TEMAS 1.4.7. Movimientos sociales, 1.4.8. Organizacio­
nes políticas y grerriiates, 2.8. Estructura social ur­
bana, 2.10. Culturas urbanas. 2.5. Políticas 
urbanas.



35. RIBADENEIRA, JUAN GARLOS (1933, EGUOdOT),
DIRECCION Dom.: La Habana 1302 (entre Estados Unidos y 

Canadá), San Juan, Quito, Ecuador.
Ofc.: Diego Martín de Utreras 733 y Las Casas, 
Quito, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO: CENTRO ANDINO DE ACCION PO­
PULAR (CAAP) ¡Investigador.

ESTUDIOS Estudios de sociología, castellano (Univ. Central),
alemán.

TEMAS 2.2.1. Segregación residencial, 2.4.6.
Abastecimiento, 2.7.3. Movimientos de poblado­
res, 2.8. Estructura social urbana.

3 6 . ROJAS MOSQUERA, MILTON (1956, Ecuador).

DIRECCION Dom.: Quisquís 438 y 6 de Marzo, 2dó. Piso, Telf. 
301590, Guayaquil, Ecuador.
Ofc.: Baquenzo Moreno 910 y V.M. Rendón, 6to. 
Piso, A:P. 9421, Telf. 307388, Guayaquil, ¡Ecoa^ 
dor.

INSTITUCION INSTITUTO: CORPORACION DE ESTUDIOS RE- 
GIONALES-GUAYAQUILÍCER-G); Coordinador. 

ESTUDIOS Arquitecto (Universidad Católica de Guayaquil). 
Castellano

TEMAS 2.1.Historia Urbana, 2.2. Estructura urbana, 2.5-
Polfticas urbanas, 2,9- Vivienda, 2.3. Servicios ur­
banos.

3 7 . SAMANIEGO, AUGUSTO (1948, Ecuador).

DIRECCION Dóm.: Av. Loja y Don Bosco (esquina), A.P. 116, 
Telf. 810127, Cuenca, Ecuador.
Ofc.: Instituto de Investigaciones Técnicas,Un|- 
versidad de Cuenca, A.P. 1809, Telf. 830688 ext. 
114, Cuenca, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO: INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
TECNICAS,UNIVERSIDAD DE CUENCA (IICT); Di­
rector. ‘

ESTUDIOS Arquitecto (Universidad de Cuenca), Planificador 
Regional, (GONADE, NN UU), Maestro en Inves­
tigación y Docenciai Urbanismo (Escuela de Ar­
quitectura, UNAM* México D.F., México). Cas­
tellano.

TEMAS 2.2.4. Centralldad urbana, 2.9. Vivienda, 2.13.2. Di­
seño arquitectónico.
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3 8 . UNDA, MARIO (1957, Ecuador).
DIRECCION Dom.: Lucas Majano 134 y Brasil, Telf. 245346, 

Quito, Ecuador.
Ofc.: La Gasea 326 y Carvajal, Telf. 230192, Qui­
to, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO; CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador.

ESTUDIOS Licenciado en Soclologfa (Universidad Central 
del Ecuador, (Escuela de Sociología). Castellano. 

TEMAS 2.7.3 Pobladores, 2.7.2 Movimiento sindical, 2.8
Estructura social urbana, 1.1.2.2. Migración tem­
poral, t.2.4.3. Transportes.

3 9 . VASCONEZ SUAREZ, MARIO (1951, Ecuador).
DIRECCION Dom.; Calle los Alelíes s/n, Quito, Ecuador.

Ofc.: La Gasea 326 y Carvajal, Casilla 8311, Qui­
to, Ecuador.

INSTITUCION INSTITUTO; CENTRO DE INVESTIGACIONES 
CIUDAD; Investigador.

ESTUDIOS Arquitecto (Facultad de Arquitectura Universidad
Central del Ecuador), Maestro en Investigación y 
Docencia.Urbanismo (Escuela de Arquitectura, 
UNAM, México D.F., México). Castellano, Inglés, 
francés.

TEMAS 2.2. Estructura urbana, 2.2.1. Segregación 
residencial, 2.3. Servicios urbanos, 2.3.1. Agua 
potable, 2.3.4. T ransporte.

40. V1LLAVICENCIO, GAITAN (1949, Ecuador). 
DIRECCION Dom.: Padre Solano 2001 y Tungurahua, Guaya-

2uü, Ecuador.
►fe.: Baquerizo Moreno 910 y V.M. Rendón, A.P. 

9421, Guayaquil, Ecuador.
INSTITUCION INSTITUTO: CORPORACION DE ESTUDIOS RE- 

GtONALES-GUAYAQUIL (CER-G); Presidente. 
ESTUDIOS Sociología Urbana (Licenciatura, U. Lobina- 

Bélgica), Desarrollo Económico (Post Grado, U. 
Lovaina-Bélgica). Castellano, francés, Inglés. 

TEMAS 2.2. Estructura urbana, 2.5. Políticas urbanas,
2.12.-Economía urbana, 2.9. Vivienda, 2.7. Movi­
mientos sociales.

24i



PERU



4 1 . DEGREGORI, CARLOS IVAN (1947, Perú)

DIRECCION DIRECCION; Ofc.: Horacio Urteaga 694 y Jesús 
María, telf. 323070-244856, Uma, Perú. 

INSTITUCION INSTITUTO DE ESTUDIOS PERUANOS (IEP); 
Investigador.

ESTUDIOS Antropología, castellano, Inglés.
TEMAS 2 .10. Cultura urbana, 2.11. Violencia urbana, 2.8.

Barriospopulares.

4 2 . DE ZEVALLOS, ORTIZ AUGUSTO (1949, Perú)

DIRECCION Dom.: Villavicencio 1391, Unce, Uma, Perú.
Of.: Av. Larco 853.2o.piso, Miraflores.

INSTITUCION Revista DESATE, Jefe Consejo Editorial.
ESTUDIOS Arquitectura (licenciatura, Universidad Nacional 

de Ingeniería), Master en Artes (Unlvérslty of Lon- 
don). Castellano, francés é inglés,

TEMAS 2.13. Arquitectura, 2.2. Estructura urbana, 2 9. v i-, 
vlenda, 2.5. Políticas urbanas.
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